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    Para quien amó y sufrió…


    Y, aun así, volvió a amar más fuerte que nunca.


    Por los amores perdidos y encontrados.


    Que nos perdieron para encontrarnos a nosotros mismos.
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PRÓLOGO

  


  
    



    Vega


    



    



    



    El primer día de trabajo y ya llego tarde, como no, típico de mi aplazar la alarma cinco minutos cada vez que suena. Salgo de la cama de un salto y me meto en la ducha a toda prisa. Me relajo demasiado dejando caer el agua caliente por mi cuerpo y hundiéndome en mis pensamientos, hasta que la alarma me saca de mi ensimismamiento. No tardo más de quince minutos en ducharme. Salgo pitando, me enrollo mi media melena en la toalla y acto seguido procedo a secarla y peinarla. Corriendo y me dirijo al armario, opto por un vestido rojo con flores blancas diminutas que me llega a medio muslo y es bastante holgado, junto con unas Converse del mismo color. Debo parecer formal pero no al extremo de tener que ponerme tacones y mis pies lo agradecen. Me recojo el pelo en un moño bajo y me maquillo ligeramente. Un poco de rímel, polvos y brillo de labios. Siempre he creído que mis facciones son más bonitas de apreciar cuando no voy pintada como una puerta como diría mi madre, sutil, pero bella. Esa soy yo.


    Me quedo mirándome al espejo y me veo bien, por fin después de tanto tiempo de aquello siento que mi vida se va encaminando, lo que paso aquel día fue demasiado impactante para mí, demasiado de mucho dolor y sin poder evitarlo, las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas, miles de imágenes de momentos pasan por mi retina. Pero me recompongo. Tardo, pero lo hago. Todos tenemos momentos de flaqueza y eso no significa que seamos débiles, sino que somos humanos.


    Salgo del baño, me miro en el espejo de pie que tengo en una de las esquinas de mi habitación, y me gusta lo que veo, una mujer guapa, valiente y decidida, que dejo todo lo que un día le hizo daño atrás y decidido amarse, amarse más que a nada en el mundo, porque no podemos amar sanamente a alguien sin antes amarnos a nosotros mismos. Me dirijo hacia la cama, cojo el bolso B&L que me regalo mi padre mi pasado cumpleaños… hay mi padre, el único hombre en el que puedo confiar, en él y en mi hermano por supuesto, mis dos mejores amigos, mis salvavidas, los hombres de mi vida.


    Me dirijo hacia la cocina y el olor a café inunda mis fosas nasales. Llego tarde, pero que muy muy tarde gracias a mi llorera matutina totalmente imprevista que me ha entrado. Se me pasa al instante en cuanto veo a mi hermana del alma Gabi sentada en uno de los taburetes amarillos que rodean la isla de nuestra cocina.


    —Ya era hora, la alarma ha despertado a medio bloque menos a ti, toma anda lo vas a necesitar —me dice Gabi dando palmaditas al taburete para que me siente a su lado mientras me extiende una taza azul celeste que contiene el elixir de la felicidad, o por lo menos la mía que para gustos los colores, pero desde luego yo lo amo y… Vamos a ser sinceros, lo necesito. Después de la fiesta de ayer en la que perdí la cuenta de cuantos Daiquirís me tomé y de cómo acabamos Gabi y yo durmiendo en el felpudo de la puerta del piso porque ninguna de las dos éramos capaces de acertar con la llave en la cerradura… Ay, en fin. ¡Bendito café!


    —Que conste que me he despertado a la primera, lo que pasa es que me he recreado en la ducha —comento, mientras me siento y cojo la taza de café que me ofrece mi amiga.


    —Ja, ja, eso no te lo crees ni tu guapa —dice irónica porque me conoce perfectamente y sabe que en alguna de mis otras vidas debí de ser un koala porque me encanta dormir—. Lo que pasa es que con el colocón de ayer no había dios que te levantara Vega, las cosas como son. —La miro y sonrío mientras me vienen flashes de la noche loca de ayer.


    Me levanto de la silla, cojo el bolso, el móvil y me dispongo a irme.


    —Ahora sí que si me voy. Nos vemos mañana. —Me aproximo y le doy un corto y cálido abrazo, me despido y me dispongo a salir por la puerta, cuando Gabi me guiña un ojo y me entrega un termo rosa lleno llenito de café solo para mí, para aguantar todo el día con los ojos abiertos y evitando dormirme por los rincones. «¡Si es que la tengo que querer!»


    —Toma anda, te va a hacer falta.


    Le doy un beso.


    —Eres la mejor, gracias, amiga. Nos vemos mañana, deséame suerte.


    —¡Mucha mierda amiga, vende muchas pollas! —Me giña un ojo y cierra la puerta. No puedo evitar poner los ojos en blanco y soltar una risita, y si, el trabajo nuevo es en un SEXSHOP, me había saltado ese pequeño detalle insignificante «léase la ironía entre líneas».


    Gabi es una de las mejores personas que conozco y que voy a conocer no me cabe ninguna duda, aunque está loca como una cabra.


    Ya fuera del pisito las escaleras se me hacen eternas, un cuarto sin ascensor y en pleno verano ya os podéis hacer una idea de cómo acaban mis piernas y pies diariamente.


    Abro la puerta y el aire veraniego me golpea la cara, si es que me encanta el verano. Veo un taxi disponible y le hago señas con la mano para que se pare, subo y le indico a la taxista.


    —A la calle del almendro 54, por favor. —La conductora hace un pequeño gesto con la cabeza y comienza la marcha.


    Por la ventana observo Madrid con detenimiento, nunca pensé que acabaría viviendo aquí, pero me gusta. Agradezco la oportunidad que me ha dado Nadia, la amiga de Gabi, que ahora también se ha convertido en una buena amiga para mí. Con respecto al nuevo trabajo, no es el trabajo de mis sueños, pero el alquiler no se paga solo y la universidad tampoco, aunque tengo una beca del treinta por ciento gracias a mis notas, el otro setenta ha de salir de mi bolsillo.


    Vuelvo en mí cuando la taxista me avisa de que hemos llegado y que he de pagar la carrera.


    —Son veintisiete con cincuenta y cinco, por favor, ¿efectivo o tarjeta, señorita?


    —Con tarjeta, por favor. —Saco la cartera y me dispongo a pagar, cuando mi teléfono empieza a sonar. Pago y bajo del taxi, cojo el teléfono y para mi sorpresa y desconcierto leo en la pantalla un nombre que nunca pensé que volvería a ver… Mi mundo se tambalea bajo mis pies, y para colmo, en la misma puerta del nuevo trabajo.


    Sin pensarlo mucho y sin saber cómo he conseguido no dejar caer por mis mejillas un reguero de lágrimas, me calzo una sonrisa de oreja a oreja y me encamino hacia la puerta, mientras me digo a mí misma: «Mujer fuerte, mujer valiente, mujer decidida, hoy empieza tu nueva vida».
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¡VENDE MUCHAS POLLAS!

  


  
    



    



    Vega


    



    



    



    ¡Ay, madre! ¡Ay, madre! ¡Ay, madre!


    No puedo evitar sonrojarme al leer el cartel en neón rosa que pone SEXSHOP. «Te has metido tu solita aquí bonita», me recuerda mi subconsciente que es la mar de simpático.


    Mis nervios van en aumento con cada escalón que subo, pero bueno, es lo que hay necesito el dinero, ya que todavía no he aprendido a vivir del aire, y este era el único trabajo que conseguí para ya de ya, aunque pronto tendré que buscar otro trabajo por los horarios y… Bueno, básicamente, porque vender pollas de goma no es el sueño de mi vida.


    Abro la puerta y no puedo sentirme más ridícula… Cuando veo a la dependienta detrás del mostrador negro decorado con pequeñas pollas fucsias en neón. Va vestida con una especie de traje de látex negro, con cuerdas cruzadas por los pechos y unos tacones rojo carmín de aguja de infarto, es morena con el pelo por la cintura y unos ojos negros como el carbón. Y ahí viene, aproximándose a mí con una sonrisa de oreja a oreja.


    Tengo miedo, «¿En qué momento Vega, en cuál?». Mi subconsciente, como no metiéndose en todo.


    —¡Hola guapa! Me llamo Jessica. Te estaba esperando, ven voy a enseñarte esto y cómo funciona todo. Solo tenemos quince minutos hasta que esto se llene. Sígueme.


    ¿Qué, cómo, qué? Pues sí que le van los aparatitos a la gente.


    —Si claro, lo siento. Pretendía venir antes, pero ha habido un accidente en la carretera… Soy Vega, encantada.


    ¿En serio un accidente no hay quien se lo crea?, pero bueno mejor eso que decirle que aplace la alarma un sinfín de veces, gracias a todos lo Daiquirís que decidí beberme ayer mientras estaba de fiesta con Gabi y Nadia.


    —Tranquila, es todo muy sencillo. Con los días le coges el truco y ya sabes dónde está cada cosa.


    Caminamos por la tienda, es enorme. Paredes negras y suelo de mármol blanco. Está dividida por secciones, cada sección es un pasillo y accedes a ellos desde el recibidor principal. Hay fotos de mujeres en lencería de encaje negro, también de rodillas en taburetes blancos enseñando la desnudez de su cuerpo por detrás y más imágenes de tipo sexual variadas.


    —En el primer pasillo tenemos todos los tipos de juguetes sexuales de mujer, empiezan desde el más clásico y sencillo, hasta el más sofisticado y moderno… Vega, ¿me sigues?


    —Emm… Sí, sí. —«¡Madre mía del amor hermoso!». Aquí hay de todo. Estoy flipando y juraría que, ahora mismo mi cara tiene que ser un mapa, y de los que no se entienden una mierda.


    —Tranquila, te entiendo. Ya me comento Nadia que es algo provisional hasta que encuentres otro trabajo que concuerde mejor con tus horarios. Nadia es una muy buena amiga que quiero mucho y si puedo ayudarla lo hago sin dudarlo, y yo necesitaba a una chica que cubriera a la otra dependienta que está de baja maternal y bueno… Aquí estas tú. Yo te recomiendo que vayas haciéndote con esto poco a poco y lo dicho, tranquila. —Me guiña un ojo—. ¡Soy mi propia jefa, no te voy a echar! —Me miró y con un golpe de cabeza me instó a que continuáramos con el «sex tour».


    Continúo explicándome. Pasillo por pasillo, hasta que miro su reloj y dijo rápidamente.


    —Tengo que ir a abrir, tu puesto es detrás del mostrador: atendiendo llamadas, preparando los pedidos y orientando a los clientes, ¿vale?


    —Si, claro. Perfecto, ¡vamos a ello! —Mucho ímpetu le he puesto al vamos a ello.


    Espero que me llamen pronto del restaurante en el que hice la entrevista el jueves pasado, pero hasta que no vuelva el jefe de vacaciones no tendré respuesta.


    Durante la mañana no hago más que preparar pedidos y atender a dos o tres clientes. El resto de las horas transcurren con normalidad hasta que llega la hora de plegar.


    Jessica hace el turno de mañanas y yo el de tardes, aunque hoy me he tenido que quedar todo el día en la tienda para familiarizarme con ella. Me dispongo a cerrar la tienda cuando las puertas se abren y entra un hombre alto de pelo castaño, ojos azules y un cuerpo fornido, eso deduzco yo vamos, porque si esta así con ropa no me lo quiero imaginar sin «si quieres Vega, si quieres… ¡tiene que estar como un queso!», dice mi subconsciente y asiento para mí misma.


    —Perdone Señor, pero vamos a cerrar. —Me mira y me dedica una media sonrisa de superioridad.


    —Sí, me he dado cuenta… Usted no sabe quién soy, ¿verdad? —Lo miré flipando en colores, me da igual quién sea, pero este quién se ha creído, como si es el rey de España. Un poquito de educación hombre, que no cuesta nada.


    —Perdone, pero no, no sé quién es. Igualmente le repito, vamos a cerrar Señor. —Me miró ya sin un ápice de simpatía en la cara y me entregó un tique de recogida. Mire el tique y luego a él.


    —Disculpe señor, pero este pedido no estará listo hasta mañana por la tarde.


    Me miró con cara de asombro, parece ser que nunca en su vida le habían dicho que no porque, si no, no me lo explico. Pero para mi asombro, volvió a insinuar una media sonrisa y dice:


    —Lo necesito hoy, Jessica lo sabía. Vuelvo en cinco minutos. Tenga el pedido preparado señorita… ¿Cuál es su nombre? —Me escaneó de arriba abajo.


    —Señor ya le he dicho que vamos a cerrar, y respecto al pedido —Di la vuelta y salí de detrás del mostrador—, he de llamar a Jessica. Mi nombre es Vega. —Le extendí la mano y él la estrechó. Para mi sorpresa me atrajo hacia si y nuestros cuerpos quedaron pegados y nuestras caras a escasos centímetros. Su cálido aliento rozo mi piel.


    —Llame a quien tenga que llamar señorita Vega y tenga mi pedido preparado en 5 minutos, ni uno más ni uno menos. Gracias. —Nos separamos y una electricidad me recorrió el cuerpo de arriba abajo. Dios que bien huele, qué hombre… «pero un capullo y de los buenos. Este descartado, bueno este y TODOS» en total acuerdo con mi subconsciente, vi como el prepotente buenorro salía de la tienda, no sin antes levantar una mano abierta en su totalidad haciendo referencia a los cinco minutos que me da para preparar el pedido.


    Cogí el teléfono y llamé a Jessica, para mi desgracia sin respuesta. Volví a intentar… nada. Faltaba menos de dos minutos para que volviera el prepotente buenorro y yo aquí sin su pedido preparado porque no sé qué hacer y mi jefa no me coge el teléfono… En fin, sin el ok de Jessica no podía preparar nada así que, lo siento mucho por él, ¡pero de aquí no sale ná de ná!


    Se abrió la puerta y ahí estaba, con su trajeado perfecto y cara de pocos amigos. Note que estaba tatuado por el tatuaje que subía por su cuello y los que descendían por sus manos.


    —Señorita Vega, ¿está mi pedido preparado? —Me miró esperando una respuesta y yo no sabía dónde meterme.


    —Lo siento Señor, Jessica no me ha respondido a ninguna de las llamadas y sin su permiso no puedo dejar que nada salga del almacén. —Para mi sorpresa, sonrió «este tío está mal de la chaveta» si lo está, sí, pensé. Comencé a ver como se aproximaba hacia mí, quedando atrapada entre el mostrador y su cuerpo… Uf, uf, uf… ¡Calor, mucho calor!


    —Creo que aún no lo ha entendido señorita Vega… —Se apegó más y más, hasta que mis pechos chocaron con su definido torso—. Usted va a prepararme el pedido y yo le estaré muy agradecido, nos olvidaremos de este mal entendido y todos contentos.


    No daba crédito a lo que estaba escuchando, pero menos crédito daba a mi cuerpo que parecía tener decisión y vida propia que no se movía ni un milímetro de este hombre, tanto era el control que ahora mismo tenía mi cuerpo sobre mí, que no sé en qué momento mis manos habían terminado apoyadas en sus perfectos y fornidos pectorales «Vega, ¿qué coño estás haciendo». No sé, mi cuerpo sigue en modo offline.


    —No puedo señor —las palabras empezaron a temblar en mi boca—. Es mi primer día de trabajo por favor entienda que no puedo, necesito el trabajo… —Su dedo índice se posó sobre mi boca para hacerme callar. Fuego dentro de mi cuerpo, vellos de punta… ¿Quién es este tipo?


    —Escuche atentamente señorita, esto es lo que vamos a hacer: Usted y yo nos vamos a dirigir escaleras abajo al almacén a preparar el pedido, que le recuerdo que ya está pagado, así que ahora, voy a retirar mi dedo de sus suaves labios y usted va a venir conmigo sin rechistar. —Retiró su dedo de mis labios y se apartó de golpe. Mi corazón a mil por hora.


    Para cuando vuelvo en mí, mis pies habían cobrado vida propia y estaban bajando las escaleras hacia el maldito almacén «Vega, la vas a cagar. Te vas a quedar sin curro… ¡y el primer día!». Busque la llave correcta entre todo el manojo que me había dado Jessica esta mañana.


    —Es la amarilla con un 4 —le escuché decir para mi sorpresa. ¿Será encargado de la tienda? No sé, pero algo tiene que ver con el SEXSHOP, si no, no sabría tanto.


    —Gracias. —Cogí la llave y abrí la puerta, intenté encender la luz, y digo intenté porque no se encendía y como se hubiera fundido… Apaga y vámonos, nunca mejor dicho.


    —Vaya… me temo que la luz no funciona, lo siento no puedo prepararle nada a oscuras. —Sonrió ladino.


    —Se pueden hacer muchas cosas a oscuras y muy divertidas señorita Vega, pero usted y yo solo prepararemos un simple pedido. —Pero bueno… ¡Será..! ¡Vaya un sin vergüenza, pero si ni me conoce! Me aparté de él y coloque los brazos en jarras.


    —Y… ¿Por qué supone que yo, quiero hacer cosas «divertidas», con usted? —Alcé las cejas, sin un ápice de simpatía en la cara, porque vamos, con la prepotencia que tenía este hombre me la había quitado toda, y mira que soy simpática…


    —Por lo erectos que se han puesto sus pezones en cuanto la he pegado contra mi cuerpo. —Los colores me subieron inmediatamente—. Los cuerpos hablan señorita Vega y el suyo, aunque su boca diga lo contrario, reacciona a mi igual que el de todas las mujeres.


    —No, esto sí que no. No me lo puedo creer, en serio ha dicho: ¿el de todas las mujeres? «sí, lo ha dicho, sí…menudo ¡chulo playa!»


    —Pues está equivocado señor, lo que pasa es que el aire en la tienda está muy fuerte. —No me lo creía ni yo lo que acababa de soltar por la boca, esta como un tren y huele… Mmm… ¡Cómo huele! «Corazón, es un capullo», cierto, me centro y me pongo seria—. Mire ahora le voy a decir yo lo que vamos a hacer: Vamos a encender la linterna de nuestros teléfonos, vamos a entrar a buscar sus juguetitos y vamos a preparar su querido paquete, así usted puede irse contento y yo no tengo que estar escuchando cosas sin pies ni cabeza —sentencio—. Vamos.


    Con la cara a cuadros que se le ha quedado, extiende el brazo y dice:


    —Usted primero señorita. —Le doy las gracias con un golpe de cabeza y me adentro en la oscuridad.


    Algo me dice que esto va a traer cola…


    Bajo las escaleras del almacén número cuatro a duras penas, la linterna de mi teléfono esta casi obsoleta, parece que con cada día que pasa va alumbrando menos, y yo no puedo echar más humo por las orejas del cabreo que llevo… Primero la escenita de arriba y ahora este señor del que aún no se ni su nombre me dice que: ¿mis pezones han reaccionado al contacto de su cuerpo? Pero este quién se ha creído que es, no salgo de mi asombro y para colmo, no sé cómo ni cuándo, me como, y cuando digo “me como”, lo digo literalmente porque tropiezo con un montón de cajas y caigo de bruces contra el suelo con mi preciosa cara. «Ahora sí que nos hemos coronado». Siento las manos del susodicho intentando ayudarme a levantar.


    —¿Está usted bien? —dice mientras me toma una mano y la otra la coloca en mi cintura para ayudarme a incorporarme.


    —Podría estar mejor, pero sí, estoy bien. Gracias. —He de recalcar que al estirarme de la mano y tirar para arriba, otra vez… Me veo pegada a su cuerpo «no sales de una para meterte en otra»—. Ya puede soltarme, no creo que vaya a volver a caerme —dictamino.


    —No estoy tan seguro, pero como deseé. —Me suelta y añade—. Tenemos que mirar los códigos de los pedidos y buscar por sección y pasillo, más o menos como en IKEA solo que en vez de buscar muebles buscamos cosas más «divertidas» —pone un tono picarón en la última palabra, y yo ya sin saber que hacer, niego con la cabeza mientras me rio. Que conste que me rio por no llorar porque esto es surrealista—. ¿Qué es lo que le hace tanta gracia? —Arquea las cejas y ladea la cabeza a la espera de una respuesta.


    —A estas alturas del día, prefiero reír que llorar —digo mientras camino por delante de el—. ¡Lo tengo! —exclamo casi pegando saltitos—. Primero de la lista, hecho. —Seguimos buscando hasta que tenemos casi todos.


    —El último se dónde está, sígame. —Camina sabiendo a donde se dirige, conoce estas instalaciones perfectamente, todavía me pregunto… ¿Quién será este hombre?—. Este es. Vamos señorita.


    Caminamos hacia la salida. Esto parece un laberinto, pero él camina como si conociera los almacenes como la palma de su mano, yo le sigo, a una distancia prudente para evitar cualquier situación incómoda de cualquier tipo. Llegamos a las escaleras y me cede el paso para que abra la puerta, ya que soy yo la que lleva las llaves. Las busco en mi bolsillo, para mi desconcierto las llaves no están, se me deben de haber caído cuando me cené las cajas del dichoso almacén. Digo cené porque son ya casi las diez de la noche y aún estoy aquí metida desde poco antes de las nueve con el chulo playa. A ver ahora como le digo al señorito que tiene mucha prisa, que tenemos que ir al sitio donde me metí semejante leñazo a buscar las llaves porque lo más probable es que se hayan caído ahí, o eso espero porque si no ya sí que me da el infarto de la vida.


    —Emm… señor… las llaves… esto… se me han debido de caer, cuando me caí sobre el montón de cajas. —Ya lo he dicho. Me mira, me observa con detenimiento, me escanea de arriba abajo y se pasa las manos por el pelo mientras sonríe.


    —Dígame señorita, ¿con usted, siempre es todo tan imprevisto? —comienza a andar—. Sígame, vamos a buscar esas llaves, o será que, ¿quiere quedarse encerrada conmigo aquí? —Se para en seco, se gira y espera con picardía a lo que voy a decir.


    —Ni en sus mejores sueños «señor» —Vuelve a tocarse el pelo y se aproxima hacia mí. —¿Qué se supone que hace? —Mi corazón empieza a latir con fuerza, continúa acercándose hasta que la distancia entre nosotros se desvanece y nuestros cuerpos quedan pegados otra vez y nuestros labios a escasos centímetros y digo:


    —Qué… ¿Qué hace? —Mientras los calores infernales suben por mis pies hasta llegar a mis muslos y explotar en mi sexo. «No, no y no. No pienso caer, solo lo conozco de hace cinco minutos».


    —Lo que hago señorita es comprobar si su boca, dice lo mismo que su cuerpo. —Me coge la barbilla con su mano y comienza a pasear su dedo pulgar por mi labio inferior—. Y de momento puedo decir que su cuerpo no dice lo mismo que su boca. —Con la otra mano rodea mi cintura y me atrae hasta él para que sienta su erección—. Lo ve, o mejor dicho, ¿lo siente? Mi cuerpo está en total acuerdo con mi boca. —No me muevo ni un ápice, no puedo—. Y ahora mismo su cuerpo a tomado el control.


    —Mi cuerpo está en total acuerdo con mi boca, así que ya puede soltarme.


    Sin hacerme caso acerca su boca a mi oreja.


    —Y entonces dígame, señorita Vega, ¿por qué no se mueve? —No espera la respuesta. Comienza a pasear sus labios desde mi oreja hasta mi mejilla y continúa paseándolos hasta llegar a la comisura de mis labios—. ¿No es capaz de responder? —Saca la lengua y perfila el contorno de mis labios con ella. «Vega querida, o te mueves o caes en la tentación», pero nada, mi cuerpo no responde.


    —Pare… por favor…—No consigo decir nada más. Hace caso omiso e introduce una mano por debajo de mi vestido, haciéndome arder… «¡Maldita la hora». Por suerte o por desgracia, no lo tengo muy claro ahora mismo, alguna de las neuronas que siguen despiertas, no sé cuál de mí cerebro, reacciona y detengo su mano en seco.


    —¡Pare, he dicho! Estoy trabajando, no en el lavabo de una discoteca, de todas formas, dudo mucho que esto vaya a volver a suceder, esto no debería de haber pasado —digo con seriedad y un cabreo descomunal—. Usted es un cliente y yo una empleada y para colmo. ¡Hoy es mi primer día de trabajo!, así que le pido por favor que esto no salga de aquí, que vayamos a por las dichosas llaves ahora mismo y que cada uno se vaya por su lado —sentencio—, y dese prisa, que el tiempo apremia y tengo que coger el autobús. Lo que me falta hoy ya, es que me tenga que ir andando. Vamos. —Comienzo a caminar como alma que lleva el diablo hasta llegar a las cajas que casi me cuestan la vida—. ¡Aquí están! Vamos —Me encamino hacia las escaleras. Él sin decir una palabra me sigue.


    Ya arriba en la tienda, paso el pedido por el ordenador como entregado y digo:


    —Pues ya está señor, ahora si ya puede irse. Ya tiene lo que había venido a buscar. —Coge su paquete, me mira y dice:


    —Sí. Ya nos veremos Vega… Por cierto mi nombre es Martín. Ha sido un placer conocerla y… Gracias por el pedido. —Me giña un ojo y sale por la puerta.


    No me puedo creer, todo lo que ha pasado en cuestión de veinte minutos. Y, ¿en qué momento paso de tratarme de usted a tutearme? En fin, vaya día. Lo único que me apetece es llegar a casa, pedir algo por el just eat, encender la tele y quedarme frita en el sofá. Gabi trabaja de noches y la veré por la mañana. Va a flipar en colores cuando le cuente lo que ha pasado hoy. El rapapolvo de mi amiga será de tamaños desproporcionales, eso si bien merecido.


    Ya en la parada, me siento a esperar el autobús al que le quedan solo dos minutos para llegar. Es el último de la noche y podré cogerlo de milagro, «maldito Martín», ahora que puedo ponerle nombre al buenorro prepotente lo maldigo como es debido.


    Mi teléfono suena, lo saco del bolso y leo en la pantalla: Mensaje nuevo de Joel. No me jodas, no pienso leerlo, no me interesa nada de lo que tenga para decirme. Esta mañana me había llamado su madre, otra que no quiero ver ni en pintura y he hecho caso omiso de la llamada, conozco mucho a Lidia y sé que me llama solo para decirme que su hijo está fatal que no puede vivir sin mí, etc. Esta vez, Joel se pasó de la raya, él y su madre y… Ella, la cual no pienso nombrar ni su nombre.


    No hay palabras que puedan hacerme cambiar de opinión, es que ya ni hechos… El amor es algo que se riega cada día y en los días malos el doble y el no supo cuidarlo, tubo miles de oportunidades, miles de veces que lo perdone, porque creía estar enamorada, hasta que ese «amor», que no era más que dependencia, se fue diluyendo poco a poco, hasta que se esfumo y no quedo nada… El vaso se rebalso el día que lo descubrí todo, así que decidí venirme a Madrid a vivir con Gabi, para alejarme de todo, necesitaba recuperarme de esa ruptura, que, aunque fui yo la que rompió con todo… Dolía igual, dolía hasta las entrañas y sobre todo dolía tanto porque paso todo frente a mis narices.


    Llega el autobús y me monto en él. Vacío, me siento en uno de los últimos asientos del final. Millones de sentimientos me inundan, recuerdos muy dolorosos… y sin poder evitarlo rompo a llorar, y simplemente me dejo llevar. Llorar no es malo, es liberador, lloramos porque somos humanos y tenemos sentimientos, no porque seamos personas débiles. Llorar te cura el alma y aunque mi alma y mi corazón nunca vuelvan a tener esos trozos que perdieron, doy gracias. Doy gracias a la gente que me acompañaron en el camino, y me tiraron miles de cuerdas para que saliera del pozo oscuro y sin fondo en el que había caído, como mis amigos y mi familia… Ellos son mis trozos de corazón. Ellos componen a la Vega que soy hoy en día y que hoy por hoy puede decir que ha superado todo lo que le ocurrió aquel fatídico día, gracias a la gente que estuvo ahí y nunca me dejo caer al vacío. A ellos solo puedo darles las gracias.


    El conductor me avisa de que ha llegado a su última parada, así que cojo todos mis bártulos y me bajo. Consciente cuando bajo del autobús, de que me he pasado unas siete u ocho paradas y me tocará caminar, decido colocarme los airpods y reproduzco una lista de música personalizada llamada «mentalmente en Hawaii», comienza a reproducirse: El sol no regresa de La quinta estación.


    Hace días perdí


    En alguna cantina


    La mitad de mi alma


    más el quince de propina


    



    No es que sea el alcohol


    La mejor medicina


    Pero ayuda a olvidar


    Cuando no ves la salida


    



    Hoy te intento contar


    Que todo va bien, aunque no te lo creas


    Aunque a estas alturas un último esfuerzo


    No valga la pena


    



    Hoy los buenos recuerdos


    Se caen por las escaleras


    Y tras varios tequilas


    Las nubes se van, pero el sol no regresa…


     


    Camino bajo la noche y canto cada una de las canciones de la lista hasta llegar a casa. En el portal me esperan tres gatitos a los que siempre bajo comida, yo los he bautizado como Lili, Mimi y Kitty. No tengo la más mínima idea si son machos o hembras, pero ellos son felices así, viniendo a comer y dejándome que les llame como me plazca mientras les doy mimos.


    Por fin en casa. Entro, dejo mis converse en el recibidor, cojo el teléfono y me dispongo a llamar para que me traigan algo de comida rápida. En la barra de notificaciones veo la llamada perdida de Lidia y los mensajes de WhatsApp de Joel «dijimos que no los leeríamos»… Pero, ¿sabéis eso que dicen de que la curiosidad mato al gato? Pues en segundos el gato soy yo, porque abro el mensaje, ni más ni menos que para leer:


    
      Joel:


      Estoy en Madrid, no sé dónde estás, pero tenemos que hablar. Se que todo 


      Fue mi culpa, pero por favor, habla con ella… habla con nosotros, solo queremos saber dónde estás y si estás bien.


      Te quiero.

    


    —¿Qué me quiere? ¡Sera hijo de la gran puta! —Nunca voy a perdonarlos, a ninguno de los dos. Lo que me hicieron no tiene perdón de dios, bueno quizás de dios sí, pero de mí que se olviden para los restos. Después de cagarme en su madre caigo en la cuenta de lo que dice realmente el mensaje, que está en Madrid… Mi cabeza da más vueltas que el tío vivo de la feria, me dirijo a la cocina, cojo un vaso de agua y me tomo un paracetamol. De nuevo en el salón, borro el mensaje y bloqueo, cierro la aplicación de WhatsApp, tiro el móvil en el sofá y hago lo mismo con mi cuerpo. Cierro los ojos y ni cuenta me doy de cuando me quedo dormida.


    
      * * *
    


    



    



    —Vega…, Vega cariño, despierta. Te has quedado dormida en el sofá.


    Escucho la dulce voz de mi querida amiga y comienzo a abrir los ojos, y la veo radiante a las seis de la mañana, deduzco que es esa hora porque aun lleva el bolso colgado y las llaves del coche en la mano. Me incorporo lentamente y me percato de la pedazo de contractura de mi cuello… «¡Maldito sofá!», pienso para mis adentros.


    —Dios…, qué dolor de cuello, son las seis, ¿no? —digo mientras me desperezo.


    —Sí, ¿preparo café? —Deja sus cosas en la entradita, se vuelve hacia mí y me mira con cara de preocupación—. Tenemos que hablar… es sobre Joel.


    Me quedo paralizada al escuchar su nombre, si Gabi lo ha nombrado me temo que es porque ha intentado contactar con ella para localizarme. Joel conoce a Gabi de las veces que ha venido a Barcelona a ver a sus abuelos que viven en el mismo pueblo que mi madre, ahí fue cuando nos conocimos de pequeñas, pero su residencia habitual siempre ha sido en Madrid con sus padres. Mi cuerpo se vuelve de gelatina porque no sé lo que tiene para decirme ni lo que me espera sé que Joel es insistente y la otra… Bff es que no quiero ni nombrarla, solo el pensar en ver a alguno de los dos… o a los dos juntos ya ni lo pienso, se me revuelve el estómago.


    Mientras Gabi prepara el café, yo me dirijo al baño a lavarme la cara. Necesito despejarme y estar preparada para lo que sea que mi amiga me quiere contar…


    —Ven, siéntate —indica con dos tazas de café humeando sobre la isla de la cocina.


    —No sé si estoy preparada para escuchar lo que me vas a decir… Sabe que estoy aquí, ¿verdad? —digo sin estar preparada para la respuesta.


    —¿¡Eres idiota!?, jamás le diría donde estás si tú no quieres que él lo sepa. —Me coge de la mano y me la aprieta con cariño—. Somos amigas, ante todo, y esta también es tu casa ahora. Bébete el café y déjame contarte.


    —Ayer a la noche me llamo, que conste que fue desde un número desconocido y pasado un buen rato de las cuarenta llamadas que me hizo desde su número a sabiendas de que no le contestaría. Me dijo que esta aquí y que necesita verte, está bueno… Con ella, insistió en que le digiera donde estábamos viviendo pero de mi boca no salió ni un suspiro, continuo diciendo miles de chorradas de que la familia es lo primero y no sé cuántas cosas más… Hasta que se puso ella al teléfono y comenzó a decir que yo no era tu familia para estar metiéndome en asuntos familiares, hasta que me canse Vega —dice con cara de pena—, y la mandé a paseo, le dije que no se le ocurriera llenar su boca con una palabra tan grande como esa y colgué.


    Miro a mi amiga y me llena de orgullo que me haya defendido con uñas y dientes contra esos dos… Sin embargo, me siento culpable por hacerla pasar por esta situación, ella tenía su vida tranquila, hasta que llegue yo a ponerla patas arriba, sé que a ella no le importa, pero a mí en el fondo sí… Tengo suerte de tener gente que me quiere y que me cuida como lo hace. Soy afortunada, y se lo hago saber.


    —Tengo suerte de tenerte, no sé qué habría echo si tu no hubieras estado ahí, has sido un gran apoyo para mí y siempre te estaré muy agradecida Gabi. —La miro y mis ojos se humedecen ligeramente amenazando con dejar caer alguna que otra lágrima—. De todas formas, esos dos se pueden pudrir en el infierno, espero no tener que verlos, por lo menos no ahora, no estoy preparada para ser sinceros.


    —Lo sé, cariño.


    Y no hacen falta palabras, nos abrazamos un buen rato. Amigos, esos que te curan y te sujetan para que no caigas al vacío, esos que, si no pueden sujetarte, caen contigo, cuidar a los amigos, ellos son el tesoro más valioso que tenemos.


    Cada una se levanta a hacer lo suyo. Ella dormir porque ya ha trabajado, yo ducharme y arreglarme para ir a trabajar. Me guardo lo sucedido hoy en el trabajo con el puto dios griego de los cojones, hoy he tenido suficiente… y Gabi también.

  


  
    3
TODO NEGRO

  


  
    



    Vega


    



    



    Hace un año…


    



    Estoy nerviosísima, quedan dos semanas para la boda y aún no tengo el vestido. Me he probado cientos de ellos, pero ninguno me convence.


    —Estás preciosa, hija, no le des más vueltas —dice mi madre, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —No sé mamá, no me convence mucho —añado mirándome la espalda descubierta en el espejo.


    —Vega, no te convence ninguno, ¿no será… que no te quieres casar? —Se sienta y me insta a que haga lo mismo.


    —¡Mamá! ¿Como se te ocurre? Claro que quiero casarme, Joel es el hombre de mi vida, me cuida como nadie lo ha hecho, me respeta y sobre todo… Me quiere mamá, ¿cómo no voy a querer casarme?


    —Perdona hija, es que como te veo tan indecisa… —La miro con ternura.


    —Solo es que… Quiero estar perfecta para él, se lo merece. —Sonrío y mi madre hace lo mismo.


    —¡Pues venga! A darse prisa, que si no te veo yendo con el vestido que me cosió tu abuela para mi boda. —Da una palmada y se levanta de un salto.


    —Ja, ja, ja, qué graciosa eres…—la burlo cariñosamente y me giña un ojo, me coge de la mano, me levanta y me gira sobre mí misma


    —Pero si estas guapísima… —Se coloca detrás de mí y me pone las manos en los hombros mientras me enseña lo bella que estoy en el espejo dorado que tenemos delante—. Mírate cariño, eres la novia más guapa del mundo, este vestido te queda precioso.


    La verdad, ahora que me miro bien, estoy preciosa. Mi madre siempre acierta con las palabras, me saca de mi burbuja de inseguridades, para mostrarme realmente la verdad, y la verdad es que soy una mujer guapa, divertida, amiga de mis amigos y sobre todo y lo más importante, estoy dando un paso muy importante y segura de lo que quiero y hago, así que no tengo nada de lo que dudar.


    —¿Sabes que mamá? —Me giro para mirarla—. Tienes toda la razón. Nos casamos porque nos amamos, no por el vestido que lleve, así que… ¡Me lo llevo!


    Mi madre me mira con orgullo y sonríe.


    —Claro que sí, mi amor. Vamos a decirle a la modista que ya tienes vestido. —Coge su bolso y se dirige a subir las escaleras y yo me comienzo a quitar el vestido.


    Me quito el vestido con mucho cuidado, lo coloco en la percha y lo cuelgo en el colgador. Me miro en el espejo mientras me visto y solo puedo imaginarme el día de la boda. Se va a celebrar en una masía preciosa, cerca de la playa… Tengo tantas ganas de decirle, si quiero, a Joel. Termino, cojo mis cosas y subo las escaleras para reunirme con mi madre que está en el mostrador hablando con la modista.


    —Vega, cielo —dice cuando me ve aparecer—. Pasado mañana tenemos hora a las diez y media de la mañana, para que te tomen las medidas definitivas.


    —¡Perfecto! —digo con una sonrisa de oreja a oreja. Llego al mostrador y la mujer me da una tarjeta de recordatorio con la hora de la cita—. Gracias, nos vemos en un par de días. Vamos mamá.


    Ya en la calle, comenzamos a andar y empiezo a pensar todo lo que me queda por comprar, y que tengo que ir a la prueba de la tarta que es hoy, a las cinco y media de la tarde, me miro el reloj y veo que son las dos y treinta y cinco. Es tardísimo, miro a mi madre y digo:


    —Mamá, a las cinco y media he quedado con Nico para ir a la prueba de la tarta.


    —Lo sé, cielo, me ha llamado esta mañana para preguntarme si iba a ir yo también. Le he dicho que sí. —Me señala un bar con terraza al otro lado de la calle—. Mira, ahí podemos comer algo rápido, antes de ir a comprar los adornos para el pelo de las damas de honor.


    —Sí, crucemos. —En el paso de cebra, esperamos a que se ponga el semáforo en verde y cruzamos—. ¿Nos sentamos aquí? —digo señalando una mesa de la terraza.


    —Sí, mis pies no pueden más. —Se sienta—. ¡Oh, dios!, después de más de dos horas de pie da gusto sentarse.


    Llamamos al mesero que no tarda en acercarse.


    —Díganme, ¿qué quieren tomar?


    —Yo quiero una cerveza bien fresquita —dice mi madre.


    El mesero me mira, a la espera de mi respuesta


    —Una Coca-Cola, con hielo y limón, por favor —digo, mientras el, toma nota y dice:


    —¿Y para comer? —Mira a mi madre


    —Una ensalada césar para mí, y para compartir traiga unas patatas bravas y unos calamares rebozados, por favor. —Continúa tomando nota, mientras se gira y me mira.


    —¿Y para usted?


    —Otra ensalada. También traiga un poco de jamón serrano y pan con tomate, gracias.


    Este se retira. Observo a mi madre que esta entretenida jugando con su teléfono, lo sé por el sonidito del Candy Crush, no entiendo que es lo que le verán a ese juego. En fin… Mientras ella está a lo suyo yo decido coger también el teléfono y llamo a Joel. Un tono, dos… y oigo al otro lado:


    —Hola cielo, ¿cómo está yendo el día? —dice con un tono dulce y cariñoso


    —Bien cariño, ahora nos hemos parado a comer, antes de ir a hacer las compras que nos faltan, por cierto… Acuérdate que a las cinco y media es la prueba de la tarta.


    —No podría olvidarme, cielo. Tengo que dejarte, me está entrando la llamada de un cliente muy importante. Nos vemos luego preciosa, te quiero.


    No puedo evitar sonreír


    —Yo también amor, hasta luego. —Cuelgo y dejo mi móvil en la mesa y observo al mesero que se acerca con lo que hemos pedido.


    —Ya viene la comida, qué hambre —dice mi madre.


    El hombre llega a la mesa y coloca todo con cuidado. Primero nos sirve las bebidas, y luego va dejando los platos, primero el pan en el centro de la mesa junto al jamón luego deja las patatas bravas y los calamares a los lados, y por último, nos da nuestras ensaladas.


    —Ya está todo, que disfruten de la comida. —Mi madre y yo le dedicamos una sonrisa por su amabilidad y le damos las gracias al unísono.


    Comenzamos a comer. Me gusta este sitio, lo había visto varias veces, pero nunca había entrado. La terraza es muy amplia y las sillas en vez de ser sillas son sillones de ratán con cojines acolchados muy cómodos y se agradece. Del cenador que cubre la terraza para dar sombra, cuelgan pequeñas plantas en macetas de diferentes colores, todos ellos muy vivos. Un bar muy veraniego y la amabilidad de los trabajadores hace que quieras repetir seguro. A parte, ¡la comida esta buenísima!


    Comemos entre charlas y planificaciones de la boda. Cuando queremos darnos cuenta son casi las cuatro de la tarde. Miro a mi madre, mientras me levanto del sillón y digo:


    —Voy a pagar, enseguida vengo —digo buscando en el bolso


    —Vale cielo, voy recogiendo las cosas.


    Encuentro y cojo la cartera de mi bolso y me dirijo hacia la barra. La chica que hay detrás de ella es una rubia muy guapa y simpática que rápidamente se percata de que espero y me pregunta:


    —¿Su mesa era la tres, ¿verdad? —Esboza una sonrisa


    —Sí. —Saco la tarjeta de la cartera


    —Vale, pues son treinta y ocho con veinte, guapa. —Me deja el datáfono en la barra junto a una bandeja de metal que sujeta la cuenta de la comida. Pago y busco en mi cartera efectivo para dejar propina, la verdad es que el trato ha sido fantástico todo muy limpio, y muy rápido y la atención estupenda. Encuentro un billete de cinco euros y lo dejo en la bandeja de metal. Saludo a la chica que me acaba de cobrar y salgo a la terraza. Mi madre ya de pie, lista para marcharnos.


    —Vamos Vega, si no llegaremos tarde. Me ha llamado tu hermano, está esperando en la cafetería de al lado de la tienda de pasteles.


    Camino junto a mi madre, hasta el borde de la acera para parar un taxi que nos lleve a la otra punta del centro de Barcelona. Vemos uno libre y hacemos señas con la mano para que se detenga, lo hace y subimos en él. El conductor se gira para mirarnos y nos pregunta muy amablemente hacia donde nos dirigimos.


    —Hacia la Avenida del Geranio 267, por favor —indico.


    Durante el trayecto a la pastelería, comento algunas cosas con mi madre respecto a la boda. Hablamos de varias cosas más, hasta que el conductor detiene el coche poco a poco y dice dándose la vuelta hacia nosotras.


    —Ya hemos llegado, serán veintiocho con noventa. —Paga mi madre esta vez, y nos bajamos del taxi, no sin antes darle las gracias al taxista.


    Nos dirigimos hacia la cafetería en la que se encuentra mi hermano. Tengo unas ganas infinitas de verlo. Él es una de las personas más importantes de mi vida y de las mejores personas que conozco. Llegando veo a Nico sentado en la terraza, pero… ¡Que guapo que es mi hermano coño!, va vestido con unos pantalones tejanos cortos con los bordes deshilachados y una camiseta blanca con el símbolo de Nike que le sienta de maravilla. Aun me pregunto por qué seguirá soltero…


    Llegamos a la mesa y muevo la silla hacia atrás para dejar mis cosas en ella, después me giro hacia mi hermano y le doy un gigantesco abrazo.


    —Cuanto te he echado de menos… —me digo con mi cara hundida en su cuello mientras respiro el aroma del perfume que lleva, siempre es el mismo… pero me encanta. Me recuerda tanto a casa a mi hogar, mi hermano es hogar para mí, siempre esta cuando lo necesito y jamás me ha dejado sola. Me separo de él y apoyo mis manos sobre sus hombros.


    —¡Pero que guapo estás! Te he echado muchísimo de menos. —Seguimos achuchándonos, hasta que mi madre carraspea su garganta.


    —¿Y para mí? ¿No hay abrazos? —Abre sus brazos de par en par, y mi hermano me mira con una sonrisa de «que le vamos a hacer» y las cejas arqueadas, me suelta y envuelve a mi madre entre sus brazos.


    —¡Hay mi niño! ¿Cómo estás? Ven vamos a sentarnos. —El abrazo con mi madre es mucho más efusivo y vertiginoso.


    Nos sentamos en la mesa y me fijo en la decoración del lugar. Las sombrillas son blancas con la estructura de madera en color roble, las mesas son de madera blanca con las patas un poco abiertas hacia afuera, también en color roble y las sillas acompañan en conjunto a la mesa y en frente de unas cristaleras enorme que enseñan el interior de la cafetería, hay unas jardineras que delimitan lo que viene a ser la terraza de la cafetería con preciosos geranios rojos, deduzco que han puesto como decoración los geranios ya que está ubicada en la calle del geranio, así que le va como anillo al dedo. Nos traen los cafés que Nico ya había pedido y comenzamos a hablar.


    —¿Cómo estás hijo? —le pregunta mi madre


    —Bien mamá, como siempre con mucho trabajo. Hoy me he pedido el día libre para ir a la prueba —dice mientras da un sorbo a su café


    —¡Venga ya! Hace más de dos semanas que no te veo chico ocupado, y tu vida siempre tiene algo interesante, así que ya puedes ponernos al día —intervengo, sin dejar contestar a mi madre.


    —Vega, en serio estoy harto de currar, no hago otra cosa… —Baja la cabeza y sonríe mientras mueve en círculos su taza de café para darle un sorbo, otra vez. «Yo a este me lo conozco… » ¡Se ha enamorado!


    —Te conozco… Y, ¿quién es? —Mi madre abre la boca, Nico y yo nos miramos y sabemos que va a empezar el infinito interrogatorio.


    —Bueno, bueno, bueno… ¿Cuándo pensabas decirle algo a tu querida madre muchacho? —Bruno se apresura a hablar, pero no le da tiempo y mi madre arranca con más preguntas.


    —¿Dónde la conociste? ¿Es guapa? Bueno si está contigo tiene que serlo, pero lo importante… ¿Es buena contigo? ¿Te cuida?… —cortamos su interrogatorio de inmediato.


    —¡Mamá! —decimos mi hermano y yo al unísono.


    —Ya habrá tiempo para que me hagas tus mil preguntas que sé que quieres hacerme, pero hoy es el día de Vega. Mis cotilleos amorosos pueden esperar —dice mientras nos observa y continúa.


    —Vamos a hacer una cosa —prosigue—. El fin de semana cenamos juntos y os respondo el millar de preguntas que sé que me queréis hacer, porque os preocupáis por mí y bla bla … ¡Ah si! Y porque sois unas cotillas de primera —dice entre risas, mientras se levanta a pagar. Le decimos mientras se aleja que le sonsacaremos todo lo posible en esa cena y que esto no se va a quedar así y hace gestos con los brazos en alto como si fuéramos más pesadas que un collar de melones, que lo somos, pero solo porque nos preocupamos por él y bueno sé, porque somo muy cotillas, pero más por la preocupación, sé que él se entrega al cien por cien y no quiero que nadie le haga daño. Soy la pequeña, pero lo cuido como si fuera la mayor, mi hermano es un tesoro muy valioso en mi vida y no dejaría por nada del mundo que nadie y cuando digo nadie es NADIE, le hiciera daño.


    Salimos de la cafetería y veo a Joel esperando en la puerta de la tienda de pasteles apoyado sobre el capó de su coche, un Mercedes negro de clase A. Lo miro y mi corazón comienza a palpitar como el primer día. «Que hombre tan apuesto, y que suerte tengo de que se vaya a convertir en mi marido», me digo a mí misma. Cuando llego a él nos damos un cálido beso y nos tomamos de la mano para entrar. Lo miro y sé que es él, él es el hombre de mi vida.


    Por un momento mi mente piensa en mi hermana, que por motivos que aún no ha querido contarme no ha podido venir, aunque a mí me hubiera encantado. Lo importante es que estará en el día más especial de mi vida y eso es lo que cuenta.


    Entramos a la pastelería con diseño vintage y con la decoración en color rosa pastel y menta. Se nos acerca la que interpreto que es la dependienta, nos mira con una sonrisa agradable y nos invita a pasar para probar tres tipos de pasteles diferentes a lo que después elegiremos las formas y los pisos que tendrá la tarta. El primero es de relleno de chocolate con bizcocho de vainilla forrado en un fondant blanco suave que al probarlo la combinación de sabores me hace deleitarme. El segundo que probamos es relleno de fresa y nata con bizcocho también de vainilla, el fondant es una especie de cielo blanco con nubes difuminadas rosas, me parece la mar de mono y original. Pasamos al tercero y último que está hecho de bizcocho de chocolate, relleno de dulce de leche y esta vez la cobertura es de chocolate blanco. Lo comparto con Joel y también les ofrezco un trozo a mi madre y mi hermano, que ellos aceptan con gusto y se llevan a la boca, todos nos miramos fascinados por el conjunto de sabores que este último desata en nuestros paladares y asentimos a la vez con la cabeza.


    —Mmmm… ¡Está delicioso! —digo mientras termino con lo que quedaba de pastel en mi boca.


    —Sí, yo creo que nos quedamos con este, ¿no, cielo? —dice Joel. Todos asienten con la cabeza y yo respondo.


    —Sí, sí, sin duda alguna este tiene un sabor que no te deja indiferente.


    Hablamos con la pastelera diciéndole todas nuestras preferencias sobre tamaños y formas, ella anota todo en una pequeña libreta y nos dice que el día anterior a la boda estará listo. Salimos de la tienda y propongo ir a tomar algo todos juntos. A todos les parece genial la idea, menos a Joel que dice que tiene que irse corriendo por una reunión urgente en el trabajo. Lo miro con cara de tristeza, casi siempre está trabajando hasta muy tarde, es contable de un banco y es lo que conlleva, pero sé que el trabajo es el trabajo y somos agradecidos de que a él no le falte. Nos damos un tierno y corto beso y nos despedimos hasta la noche, y me asegura que intentara estar en casa antes de las diez, yo asiento con una sonrisa y el me giña un ojo a la vez que hace el gesto de tirarme un beso. Se monta en el coche y observo como se aleja.


    —Bueno chicos, ¿nosotros sí que podríamos ir a tomar algo no? —inquiere mi madre, que parece no estar nada cansada de todas las vueltas que llevamos dando todo el día.


    —Mamá son casi las siete de la tarde, yo creo que por hoy ya hemos hecho el cupo. —Mi madre me mira, sin oponer resistencia como creía que haría.


    —Vale… Como queráis.


    Nos despedimos entre abrazos, besos y cada uno se dirige en direcciones diferentes en busca de nuestros respectivos coches. Me subo en mi Ford fiesta rojo y conecto el manos libres del coche para llamar a Bian, es el diminutivo cariñosos por el que llamamos a mi hermana Bianca. Comienza a dar tono, uno…, dos… Hasta que por fin contesta.


    —Dígamelo, al habla Bianca —dice como si no tuviera agendado mi número de teléfono.


    —Hombre ya era hora de que dieras señales de vida hija mía, ¿cómo estás? Y, ¿vas a contarme que te ha pasado? Eso tan importante por lo que no has podido venir… —digo esperando que me cuente lo que le está pasando, quiero ayudarla, de verdad que quiero, pero ella no es como mi hermano y yo que nos lo contamos todo, Bian siempre ha sido bastante reservada con sus cosas.


    —Nada Vega, es igual. Déjalo. ¿Cómo ha ido la prueba? —pregunta sin mucho entusiasmo. Odia las bodas, dice que solo los idiotas necesitan un papel para demostrar que se aman.


    —Bien, de hecho, ¡genial! Hemos encontrado la mezcla de sabores perfectos para la tarta de boda. —Hago una pequeña pausa y continuo—. Me hubiera gustado que estuvieras con nosotros, mamá y Nico estaban deseando verte.


    —Vega ya sabes lo que opino de las bodas… Voy a la tuya porque eres mi hermana, si no ya me habrías visto el pelo —sentencia, y sé que no tengo que presionarla más porque si no me colgara el teléfono. Este último mes ha estado muy irascible, por ese tema que no quiere contarme, y yo me frustro por no poder ayudarla, en fin… Hablamos dos minutos más, nos despedimos y cuelgo.


    Llego a casa y abro el garaje con el mando a distancia, entro el coche y lo dejo aparcado. Subo por las escaleras que llegan al recibidor y entro a casa. Me quito los zapatos y los dejo en el zapatero que tenemos en la entrada, cuelgo el bolso en el perchero que hay detrás de la puerta. Camino hacia el cuarto y me quito toda la ropa para meterme en la ducha, abro el grifo y pongo el agua templada, estamos en verano y el calor es inhumano, así que me ducho y me refresco. Salgo del baño con el pelo enrollado en la toalla y el cuerpo ya seco pero desnudo, saco un conjunto bastante sexy de mi mesita de noche y vuelvo al baño. Me pongo la crema que me regalo mi futuro marido mi pasado cumpleaños que huele de maravilla, la extiendo por todo el cuerpo y mientras espero que se seque me peino el pelo, una vez seca la crema me pongo el conjunto negro de encaje que he elegido y salgo del baño para coger el camisón a conjunto del armario.


    Ya en el comedor le pido a Alexa que reproduzca aleatoriamente música pop, cojo la tarjeta de Mine Sushi, el fijo y llamo para pedir comida para las diez y media, el chico que esta al otro lado del teléfono me recuerda que quince minutos antes de y media llame para corroborar el pedido. Joel me dijo que llegaría sobre las diez así que el resto de tiempo me lo tomo para mí y me relajo leyendo en el sofá con la compañía de la música baja y una copa de vino tinto. Hoy el día ha sido agotador, no me doy ni cuenta cuando mis ojos empiezan a cerrarse y sin oponer resistencia cierro poco a poco los ojos hasta que me quedo dormida.


    Me despierta una moto que pasa por la calle y somnolienta veo que está comenzando a amanecer, cojo mi teléfono móvil de la mesita de centro y miro la hora, son casi las seis de la mañana. Busco por la casa a Joel, pero no está por ninguna parte, no se me hace raro porque algunas veces llega más tarde de lo habitual, pero hoy es mucho más tarde que lo habitual y comienzo a extrañarme. Lo llamo sin respuesta. Llamo a su oficina con la esperanza de que algún fiel madrugador esté allí, pero para mí desgracia no hay nadie, cosa que es totalmente normal teniendo en cuenta las horas que son. Vuelvo a llamar y me salta el contestador y de repente escucho que se abre la puerta y ahí está él. Lo miro, me mira y… Sé que algo pasa, pero… ¿Qué? Me recorre una sensación extraña por el cuerpo que jamás he sentido. «Es… ¿miedo?». No rotundamente no borro pensamientos extraños que pasan por mi mente durante una décima de segundo y me digo a mí misma convencida de que Joel me quiere, que nos queremos y que lo nuestro es amor verdadero y sano, que tendrá una explicación para llegar a estar horas y con esa cara de animadversión con la que ha entrado por la puerta.


    El aire está cargado de una energía un tanto rara, aun sigo aquí parada esperando que deje sus cosas y me diga cómo es que ha llegado tan tarde. Deja su abrigo, se quita los zapatos y se acerca a mi cabizbajo abre la boca y coge una bocanada de aire y lo único que me dice es:


    —Lo siento, cielo. —Me abraza, hunde la cara en mi cuello y comienza a llorar. Lo primero que pienso es que ha pasado algo con alguien de mi familia y él se ha enterado antes que yo, pero cuando continua…—. No puedo guardar más este secreto, no se ni cómo empezó todo, ella estaba ahí trabajando conmigo y, y… —lo corto levantado una mano en señal de que no quiero seguir escuchando nada.


    Mi alma se rompe en pedazos en cuestión de segundos, se apaga, me apago… Me muero por dentro. Ahora todo cobra sentido para mi… ¡Me ha estado engañando! El dolor continúa, pero ahora mismo el odio y la rabia van creciendo en aumento y la calma que me gobernaba hace escasos segundos desaparece, lo aparto de un empujón.


    —¡Eres un hijo de puta! ¿¡Cómo has podido hacerme esto!?—le grito con las lágrimas caen a borbotones por mis mejillas y el dolor se me clava en el pecho como si fuera un puñal, que lo es es la puñalada más grande que me han dado nunca—. ¡Vete! ¡Largo de aquí! —Cojo su maleta, abro la puerta y la lanzo a la calle, el viene a mi e intenta acercarse, pero, es tanto el asco y el odio que siento ahora mismo que me retraigo y me alejo.


    El suplica.


    —Vega mi amor, por favor, ha sido un error. —Se arrodilla y me coge el dobladillo del camisón—. Escúchame, solo te pido eso que me escuches.


    Incrédula viendo como mi vida se ha desmoronado en cuestión de horas, no puedo decir otra cosa. Lo miro y le escupo las últimas palabras que va a escuchar de mi como si fueran veneno.


    —He dicho que te largues y que no vuelvas a esta casa nunca más. Te enviare tus cosas o las quemaré, aun no estoy muy segura, pero de lo que si lo estoy es de que este es el último día de tu vida que vas a verme la cara Joel. Sal de mi casa, de mi vida y no vuelvas nunca más —sentencio.


    Él, resignado, coge las llaves, saca las de la que ha dejado de ser su casa hace tan solo dos escasos minutos y me las ofrece. No intenta nada, ni convencerme ni nada por el estilo, me conoce a la perfección y sabe el valor que tiene para mí la familia, y también sabe de buena mano lo cabezota que soy. Sigo sin mirarlo, así que las deja en el mueble de entrada y se va, cierro de un portazo tras su marcha y todo se desmorona.


    Dolor. Un dolor abrumador me quema el pecho. Ahora mismo quisiera que la tierra me tragara y desapareciese. ¿En qué momento comenzó a pasar todo esto y yo no me di cuenta? Se ha estado riendo de mi en mi cara. Son miles las preguntas que ahora mismo asaltan mi cabeza, pero el dolor lo cubre todo… Íbamos a casarnos, estuve muy ciega de amor, muchas veces le perdone sus celos, muchas veces le perdone que volviera a casa borracho, muchas veces le he perdonado muchas cosas y la culpa es toda mía por quererme tan poco y seguir ahí cuando por mi salud mental tendría que haber huido, conmigo nunca se comportó de una manera diferente, siempre fue cariñoso, dulce… Quizás con eso yo me autoengañaba y pensaba que compensaba todo lo que había detrás, sus mil perdones que yo siempre aceptaba. Llevaba dos años desde el día que le dije que cambiaba o todo se acababa y lo hizo, vaya si lo hizo, el problema es que yo me creí que era de verdad, podrían darle un premio a mejor actor, porque no me puedo creer la película que estoy viviendo ahora mismo.


    Sigo en la puerta sentada, sollozando, abrazando mis rodillas con las manos, sintiéndome una niña indefensa, la cual no tiene consuelo. Caigo en un pozo, un pozo del que no se si podré salir…


    Me seco las lágrimas con el dorso de la mano, pero es inútil continúan rodando por mi cara sin control alguno. La rabia se apodera de mí, y me levanto del suelo de un salto y camino dirección a la habitación como alma que se lleva el diablo, dispuesta a todo. Entro y me dirijo directa al armario, arranco las camisas perfectamente planchadas de sus perchas, remuevo cada uno de sus cajones, sacándolo y tirándolo todo por el suelo, mientras ahogo mi llanto en pequeños gemidos de dolor. Quién me iba a decir a mí que una persona ajena a uno mismo pudiera causar tantísimo dolor. Continúo sacando todo lo que pueda quedar de él, colonias, cepillo de dientes, todo…


    Me encuentro en el patio trasero observando la montaña que he hecho con sus pertenencias, «¡a la mierda!», me digo a mí misma y entro en la caseta de madera que hay fuera en el patio y cojo la gasolina del cortacésped. Otra vez estoy delante de la montaña de cosas de Joel y la observo con tristeza y mucha rabia, pero sobre todo dolor. La quemazón en el pecho cada vez es más fuerte y el dolor se agudiza por momentos. No me resisto más a mis pirómanos pensamientos que asaltan mí cabeza y comienzo a rociar la gasolina por encima, enciendo una cerilla que he cogido del cajón de la cocina y mientras observo como se prende, otra vez soy un reguero de lágrimas.


    Observo las llamas y noto como con ellas se va una parte de mí, una parte que sé que jamás volverá. Joel me ha roto el corazón y yo no tengo fuerzas ni para recoger los pedazos. Estoy rota.


    No soy consciente del rato que lleva ardiendo la hoguera de cosas que he encendido en el patio, hasta que escucho unas sirenas y el timbre que no para de sonar porque lo están fundiendo. Entonces caigo en la cuenta de la locura que he hecho, una hoguera en el patio en mitad de una ciudad de Barcelona.


    —¡Voy un segundo! —grito mientras apago con la manguera el fuego


    Abro la puerta y fuera están los bomberos y la policía


    —Buenas noches —dice. El policía indica con un movimiento de cabeza a los bomberos que pueden pasar—. Nos han informado de que hay un incendio señora, ¿puede explicarnos lo que ha sucedido? ¿Usted está bien?


    Miro al policía y no puedo contener las lágrimas ante su última pregunta, este se percata de ello e intenta consolarme como puede. Los bomberos llegan e informan de que era una hoguera, y que ya está apagada. El otro policía habla con los bomberos, escucho de fondo lo que dicen y deduzco que tendré que pagar una multa de cuantiosas cantidades. Comienzo a marearme, el cansancio por llorar y el dolor clavándose en el pecho combinados con la rabia y el odio, consiguen que mi cuerpo no aguante más.


    Todo da vueltas, todo es negro.
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    Llevo una semana trabajando y yendo a la UCM, para los que no le sepáis es la Universidad Complutense de Madrid. Me está costando la vida organizarme con todo y la cosa se complica más porque no tengo coche, y los autobuses aun no hacen horarios personalizados, así que en reiteradas ocasiones me he visto obligada a tener que coger un taxi, mi economía lo notará a final de mes, «en cuanto pueda me compro un coche», digo para mis adentros. El fin de semana se me ha pasado volando y ni cuenta me he dado como estamos a lunes ya de nuevo. Llego al SEXSHOP y abro la persiana eléctrica con el mando, una vez abierta cojo el manojo de llaves y abro la principal. Dentro pongo todo a funcionar, puerta, luces, ordenadores, hilo musical y la mañana se me pasa rápida hasta que llega Jessica para hacerme el relevo


    —¡Hola Vega! ¿Cómo ha ido la mañana?


    —Hola Jessi, pues la verdad que bien, bastante tranquila.


    Llevo desde el lunes pasado con un pensamiento en la cabeza que no hace más que incordiarme. El lunes pasado cuando comencé a trabajar paso lo del pedido con el buenorro prepotente, y aun no le he dicho nada a Jessica, tampoco me ha preguntado nada acerca de los pedidos, pero sé que debo de contárselo antes de que lo vea en el ordenador como cada lunes que repasa pedidos para la semana y comprueba que no se haya quedado ninguno pendiente de la pasada.


    «Jessica es buena persona, entenderá perfectamente lo que paso, cuéntaselo». Me armo de valor, ya que no quiero perder el trabajo, pero sé que decírselo es lo correcto y me aproximo a ella.


    —Jessi… Necesito hablar un segundo contigo antes de irme.


    Comienzo a ponerme nerviosa y me pellizco el puente de la nariz con los dedos.


    —Dime cielo, ¿qué ha pasado?


    No le doy más vueltas al asunto y lo suelto. Que sea lo que tenga que ser.


    —Perdón Jessica. La semana pasada, el lunes que comencé, cuando iba a cerrar apareció un hombre, se llamaba Martín y… —me corta en seco.


    —Lo sé, mi querido exmarido es muy impaciente y ya me comento que pasaría por su pedido ese mismo día —dice—. La culpa es mía, olvidé avisarte de que pasaría antes de que cerrara la tienda.


    La miro y me relajo sabiendo que no me va a echar, pero al segundo me recorre por el cuerpo una sensación extraña… Por eso conocía tanto las estancias, seguramente la tienda la abrirían juntos. No puedo evitar preguntarme «¿Sabrá Jessica lo que ocurrió en el almacén con Martín?», tranquila me digo a mí misma, si lo supiera ya te lo habría dicho.


    —Oh, vale… No lo sabía, perdona. Siento no habértelo dicho al día siguiente de que ocurriera —dije avergonzada.


    —No al contrario, gracias por decírmelo. Y vuelvo a repetirte, que soy mi propia jefa Vega, no voy a echarte, trabajas bien y eres muy eficaz, así que no tienes de que preocuparte si es eso lo que te inquieta. —Me sonríe y vuelve al mostrador donde comienza a revisar los pedidos. Parece que me ha leído la mente con lo de despedirme, bueno eso y que mi madre dice siempre que, aunque me calle en mi cara salen subtítulos.


    Me despido de Jessica hasta mañana al medio día y ella me regala una sonrisa encantadora.


    Paso por un bar y me pido un bocadillo y una Coca-Cola, pago y camino hasta la parada del autobús. Hoy llegaré tarde a la clase de literatura, por haberme entretenido en explicar lo ocurrido la semana pasada a Jessica. Cojo el móvil y leo varios WhatsApp, hay uno de Nadia preguntándome si vamos a cenar al restaurante nuevo que inauguran hoy cerca de la plaza mayor, le contesto que sí gustosamente. Me paro en el paso de cebra y veo que no viene ningún coche así que me preparo para cruzar. Llego a la parada y no tarda en llegar el autobús, me monto en él y escucho música hasta llegar a la UAB.


    Hago media hora de clase de literatura y antes de salir le pido al profesor los apuntes, para estar al día y no perderme nada de la clase. Le explico el porqué he llegado tarde y me dice que mientras rinda mis exámenes bien, puedo montármelo como quiera. Es bastante majo y no tendrá muchos más años que yo, imagino que unos treinta, no muchos más.


    Llego a casa sobre las ocho. Busco en el armario, al restaurante que vamos es bastante pijo así que, sigo buscando hasta que encuentro lo que voy a ponerme: un vestido verde esmeralda de seda que se amolda a mi cuerpo a la perfección, con el escote en V y que queda justo por encima de las rodillas, con la espalda descubierta hasta la parte baja de la misma. Escojo unos tacones negros de aguja con solo una tira que cubre los dedos de los pies y otra que sujeta el tobillo.


    He quedado con Nadia a las diez en la puerta del restaurante. Antes de salir de casa me miro en el espejo de mi habitación. «¡Woooow! ¡Estás increíble!», me piropeo a mí misma, me encanta como se ciñe este vestido a mi cuerpo. Cojo la cartera de mano negra que he escogido a juego con los tacones y salgo por la puerta.


    El restaurante esta a cinco manzanas, así que me decanto por ir andando y no malgasto dinero en un taxi.


    Camino pensando en un millar de cosas que revolotean en mi cabeza, hasta que el pitido de un coche me saca de mi ensimismamiento.


    —No creía que volvería a verte tan pronto, señorita. 


    No puede ser… Mi cuerpo se tensa al momento que veo quien es el hombre que se está dirigiendo a mí. Nerviosa, continúo caminando mientras digo.


    —Ni yo lo esperaba. Lo siento, señor, tengo prisa.


    Ahora que sé que es el exmarido de mi jefa no quiero tener nada que ver con él. Continúa escoltándome con la ventanilla bajada.


    —¿Te llevo a algún sitio?


    —No, gracias —respondo con la vista al frente.


    —No creo que llegues muy lejos con esos tacones, puedo acercarte…


    —Se lo agradezco, pero estoy bien. Voy aquí cerca.


    Insiste casi una calle entera hasta que mis pies se paran en seco y yo, ya cansada de repetirle reiteradas veces que se llegar sola a los sitios y que no preciso de un escolta ni nadie que me lleve, giro sobre mí misma para mirarlo.


    —Pero bueno. ¿¡A usted que le pasa!? Parece que no sepa aceptar un no como respuesta. —digo enfadada casi echando humo por las orejas.


    —Solo intento ser amable, eso, y ahorrarte un dolor de pies innecesario.


    Dice con toda la tranquilidad del mundo «Uff… No puedo con él de verdad».


    Me mira con una media sonrisa que se le escapa de los labios. Este tío me saca de mis casillas… Y, de repente… Mi cerebro sufre un cortocircuito porque hace lo que menos esperaba que fuera a hacer, aparca el coche en un lado de la carretera y se baja, se aproxima a mí.


    —Vamos sube, perdona por mi arrogancia, las mujeres no se me suelen resistir… —Mira mi cara y recalca—. No tanto como tú. —No sé si tomármelo como un cumplido o pensar que es un capullo con una cara bonita. Me decanto por la segunda opción.


    —Si me subo a su coche, ¿tendrá la boca cerrada hasta que lleguemos?


    Sonríe y me abre la puerta para que suba, me subo y él hace lo mismo. Su olor inunda todo el coche, huele a una mezcla entre cítricos y una frescura que te inunda y no puedo evitar que a mi mente vengan flashes del momento en el almacén.


    —¿Hacia dónde señorita?


    Se me escapa una pequeña carcajada y me mira extrañado, como si tuviera monos en la cara.


    —Perdone —digo—, es que ha sonado a taxista de primera. —Se me vuelve a escapar otra risita.


    —Que graciosa eres… Entonces, dime… ¿Hacia dónde?


    —Al restaurante que inauguran hoy, no recuerdo el nombre… —Me tomo unos segundos para pensar, ya que Nadia me lo ha dicho antes pero no me hace falta, porque el interviene.


    —Bien, en marcha entonces.


    Por la contestación entiendo que sabe a qué restaurante hago referencia y reanuda la marcha. Cuando llegamos esta la calle repleta de gente haciendo cola para entrar, todos muy elegantemente vestidos. Le doy las gracias por traerme y me despido rápidamente, lo hago así, porque sé que este hombre acorta distancias muy rápidamente y no quiero verme envuelta en otra situación incómoda, «o cómoda…». Incómoda me repito a mí misma para convencerme. Busco a mi amiga entre la multitud hasta que la encuentro, está preciosa, lleva un mono rojo con el escote de encaje y unos tacones blancos con el bolso a juego.


    Llego a ella que me recibe con una sonrisa y un efusivo abrazo.


    —¡Vegi! —Quiero recalcar que es la única que me llama así—. Madre mía… ¡Mírate! Estás espectacular.


    —¡Estamos! Vamos a hacer la cola, si nos veo desayunando en vez de cenar…—digo mientras caminamos para ponernos a la cola.


    Siento que alguien me toca el brazo y me giro al instante para ver quien es… ¡Joder!


    —Si no queréis hacer cola seguidme, conozco al dueño.


    Miro a mi amiga, y con las miradas damos el visto bueno para seguirlo. Mientras caminamos me percato de la situación… Quien nos está acompañando es el exmarido de Jessica, que al parecer Nadia no conoce porque si no ya me habría cosido a preguntas, «te salvas por los pelos Vega», me digo a mí misma y sigo a Martín.


    Mi mente va a mil por hora, ¿por qué me lo tengo que encontrar hoy tantas veces? ¿Me estará siguiendo? ¿Qué es lo que realmente quiere de mí?… Callo mi vocecita interior y escucho que dice que vamos con él, el de seguridad sin más preguntas quita la cadena y nos abre paso. Dentro me quedo embelesada con la decoración, lámparas redondas doradas de las que cuelgan hilos dorados con pequeños cristales, sillas y mesas vintage, también lacadas en dorado y una alfombra roja que se extiende hasta un pequeño escenario que hay al final, en el que deduzco que tocan música en directo, junto a una pequeña pista de baile y una barra. Cuando me giro para darle las gracias al buenorro, ya no tan prepotente como antes… Ha desaparecido.


    —¡Anda que no! Nos hemos saltado la cola por toda la cara gracias al macizo que nos ha acompañado, que por cierto… ¿Dónde se ha metido? —dice mi amiga, mientras mira toda la decoración alucinada al igual que yo. Ya no está.


    Se nos acerca un mesero y nos dice que le sigamos. Nos conduce hasta una mesa cerca del escenario, Nadia y yo nos miramos pensando claramente lo mismo, que mejor que cenar con un buen vino y buena música. Nos sentamos, y cuando nos disponemos a pedir las bebidas nos traen una botella de vino, un vino carísimo, y comienzo a mirar las mesas que se van llenando, pero a ninguna le llevan el vino y algo no me cuadra, pienso en que quizás se hayan equivocado y la botella no era para esta mesa, pero las dudas se disipan cuando veo pasar caminando a Martín y me guiña un ojo, entonces mi mente solo piensa… Él.


    —Tía, hoy estamos de suerte ¡mira que pedazo de vino nos han traído! —La miro, asiento con la cabeza y sonrío. Si ella supiera…


    —Por cierto, ¿cómo va el curro? Jessica es muy maja, ¿a que sí?


    —Sí. La verdad me va muy bien, aunque solo sean 4 meses, me habéis salvado el alquiler—digo entre risas, mientras tomo un poco de vino de mi copa.


    —¿Te han dicho algo del restaurante?


    —No aun no… El jefe se ve que está de vacaciones y bueno, toca esperar.


    —Bueno pues a esperar amiga no te queda de otra. ¿Pedimos?


    Asiento gustosa, hoy solo me he metido en el cuerpo un bocadillo y una Coca-Cola. ¡Ah si! Y más de diez cafés…


    Nos traen la carta y nos decantamos por el salmón ahumado, acompañado de ensalada de tomate con rúcula y queso de cabra, devolvemos la carta y esperamos la comida. Seguimos la charla.


    —¿Y tú que? ¿El curro…? —pregunto


    —No tengo tiempo para respirar casi, pero me lo tomo bien, eso quiere decir que el trabajo va bien. La semana que viene comienzo las vacaciones, y la verdad lo estoy deseando. Necesito irme a un spa a que me masajeen entera —suelta una risotada y yo la sigo.


    —Ya somos dos, entre las clases y el trabajo… No tengo descanso, y… ¡Yo no tengo vacaciones! —digo poniendo pucheros mientras me levanto—. Voy al baño, el vino empieza a hacer su efecto en mi vejiga. —Nos reímos un poco más fuerte de lo normal y la gente nos mira. No somos pijas… Somos de barrio, ¡qué le vamos a hacer!


    Pregunto por el baño a un trabajador y me da indicaciones de donde se encuentra, camino hasta allí mientras miro mi teléfono, compruebo que no tengo ningún WhatsApp de nadie indeseable y lo cierro. Abro la puerta del lavabo y no me doy cuenta de que hay alguien detrás, al que propino un fuerte golpe con la puerta. La abro del todo para pedir disculpas y comprobar que no ha habido ningún herido y para mi sorpresa ahí está él con la nariz partida, su camisa blanco nuclear embadurnada de sangre y cara de pocos amigos. Aún con las manos tapando la hemorragia, sin saber porque ni ha mirado quien le ha dado semejante portazo en la cara, maldice.


    —¡Joder!


    Alza la vista y nuestras miradas se encuentran, su cara sigue siendo la de pocos amigos, pero se ha suavizado bastante su expresión al ver que a que lo ha golpeado soy yo. No sé dónde meterme y le pido disculpas mil veces. Me coge de la muñeca y estira de ella para meterme en el baño con él.


    —Lo siento, lo siento muchísimo, no sabía que había alguien detrás y… Un momento este es el baño de hombres, ¿verdad?


    —Sí, y si se hubiera fijado mejor, no me hubiera llevado semejante golpe… —dice mientras continua con la mano en la nariz y mira su camisa—. Va a tener que trabajar mucho para pagarme esta camisa, señorita Vega. 


    No sé ni dónde meterme, estoy muerta de la vergüenza… Vaya golpetazo.


    —Quítesela, la sangre si no se quita al momento luego cuesta mucho de que salga. Ha sido culpa mía, yo la lavare.


    Sonríe con pillería y sé que va a soltar un comentario de los suyos.


    —No será que quieres que me quede medio desnudo para ti, ¿verdad?


    —No, por supuesto que no —contesto avergonzada por la situación


    —De acuerdo. —Comienza a desabrocharse los botones y comienzo a ver como asoman sus perfectos pectorales y los calores comienzan a subirme.


    No sé qué es lo que tiene este hombre, pero me atrae y me enerva a partes iguales. Me entrega la camisa, al cogerla su piel roza la mía y me estremezco. Abro el grifo del lavamanos y pongo la camisa debajo del chorro de agua, Martín se coloca a mi lado, a lavarse la sangre que tiene en la cara y parte del tronco superior, demasiado cerca para mi cuerpo, que lleva sin probar bocado desde el fatídico día. Sus ojos están clavados en mí fijamente, lo noto y él lo sabe. Me obligo a mí misma a no mirar, autoconvenciéndome de que si no hay contacto visual terminaremos con este fatal encuentro rápidamente. Cuando he quitado la sangre casi en su totalidad, escurro la camisa y la coloco en una silla de las dos que hay en el baño debajo del secador de manos para que comience a secarse.


    —¡Ya está! —informo triunfal—. En menos de cinco minutos ya puede volver a ponérsela.


    Giro sobre mí misma y ahí está justo detrás de mí. Dios que hombre… Es alto, muy guapo, tiene los ojos azules y el pelo moreno rapado ligeramente peinado hacia un lado. Los nervios me recorren todo el cuerpo de pies a cabeza. Camino hacia adelante y lo rodeo para salir del baño, pero me detiene cogiéndome de la muñeca.


    —¿Dónde crees que vas? —Arquea las cejas y tira de mi para pegarme a él—. Aún no te he dado las gracias.


    —Me las acaba de dar —sentencio, me libero de su agarre y salgo corriendo de allí.


    Mientras vuelvo a la mesa con Nadia, que lo más seguro es que crea que me he ido por el váter porque he tardado más de lo debido, mi mente no para. No puedo parar de pensar que no conozco casi de nada a este hombre y causa un efecto en mí que nunca ha causado nadie, ni si quiera el innombrable. Cada vez que lo tengo cerca la adrenalina se apodera de mi cuerpo junto con un cosquilleo que me recorre de arriba abajo, su prepotencia hace que me parezca más atractivo y eso hace que me enfade conmigo misma, no me van los capullos por muy buenos que estén, pero Martín tiene algo, algo indescifrable en la mirada que me atrapa. Juro que no caeré en su red.


    —Perdona tía, parece ser que todas se habían puesto de acuerdo en ir a mear a la vez y la cola era infinita —miento como una bellaca. Pero a veces es mejor callar, Nadia es muy amiga de Jessica, y aunque no sabe quién es él, si le contara algo de lo sucedido, le contaría toda la verdad y no sé cómo le sentaría.


    —Tranqui, has llegado justo. —Mira por detrás de mí—. ¡Ahí viene nuestra comida! —anuncia.


    Charlamos durante la cena de varios temas, hablamos sobre las vacaciones y me cuenta que ha reservado un hotel con spa en Valencia a muy buen precio para ella y su chico, y me alegro mucho por ella. Le cuento que voy de culo para cuadrar bien todos los horarios por no tener coche, pero que esta semana comenzare a mirarme uno. Al acabar la cena nos aproximamos a la barra para pedir unos Cosmopolitan y bailar un rato.


    Ya fuera del restaurante llega el novio de Nadia a recogernos. Cuando llego a casa me quito los tacones, el vestido y me quedo en ropa interior, abro el cajón y cojo una camiseta que me queda más como un vestido muy corto. Mañana es sábado así que me pongo una película en Netflix y me abro una botella de vino. Cuando casi me estoy quedando dormida suena una notificación de WhatsApp, cojo el teléfono y miro de quien se trata y cuando leo el mensaje no puedo salir de mi asombro.


    
      Martín:


      Me debes una camisa de doscientos euros, ya me dirás como arreglamos esta deuda, señorita. Buenas noches.

    


    



    No me lo puedo creer, ¿de dónde ha sacado mi número de teléfono? Lo he dicho varias veces, pero lo repito, no puedo con este tío, no le basta con ser un chulo prepotente que encima tiene el valor de escribirme por WhatsApp sin apenas conocerme. Quiero resistirme, pero algo más fuerte que yo me obliga a contestarle.


    
      Vega:


      ¿Cómo ha conseguido mi teléfono?


      



      Martín:


      Soy un hombre con contactos…


      Vega:


      Ya veo… y respecto a su camisa, se la deje perfecta así que, no le debo nada.


      



      Martín:


      Bueno… soy muy perfeccionista. Si quiere puede dejar de tutearme.


      



      Vega:


      Prefiero que nuestro trato siga siendo cordial, es el exmarido de mi jefa y no quiero


      perder el trabajo


      



      Martín:


      Jessica y yo somos muy buenos amigos, y cada uno hace lo que quiere y no nos metemos en la vida del otro.


      



      Vega:


      De todas maneras, señor Martín, prefiero que siga siendo así.


      



      Martín:


      Haré que cambies de parecer…


      



      Vega:


      Soy muy segura de lo que digo y hago, no creo que cambie de parecer.


      



      Martín:


      Buenas noches, Vega. Descansa.

    


    



    Decido no contestarle más y cierro la aplicación. El sueño que tenía hace pasados cinco minutos se ha volatilizado por completo, la decisión que he tomado de no contestarle también brilla por su ausencia porque cojo el teléfono entre mis manos y tecleo con habilidad las preguntas que quiero hacerle.


    Si él no se corta un pelo, yo tampoco.


    
      Vega:


      ¿Por qué esta tan interesado en mí? ¿Qué es lo que busca? Siento decirle que no quiero una relación ni nada parecido con nadie.

    


    



    No pasan ni cinco minutos hasta que mi teléfono vuelve a sonar.


    



    
      Martín:


      No busco ninguna relación, ni nada que se le parezca, igual que tú… Pero eso no significa que no podamos pasarlo bien juntos. Ya lo he dicho varias veces.


      



      Vega:


      No es mi tipo, y ya le he dejado muy claro que es el exmarido de mi actual jefa. Y un tanto cabezota.


      



      Martín:


      Quieres decir que… si Jessica no fuera mi exmujer, ¿las cosas serian de otra manera?


      



      Vega:


      Puede ser, quien sabe


      



      Martín:


      Déjame invitarte a cenar, y si, después de esa cena no quieres volver a verme nunca más, no me acercare a ti. Lo juro.

    


    



    Este hombre es de lo más intenso, insistente y cabezota que he conocido en mi vida, pero mi cerebro no carbura mucho y da la autorización a mis dedos para responder en contra de mi voluntad, «o no tan en contra» me recuerda mi cabeza.


    



    
      Vega:


      Una cena.


      



      Martín:


      Echo, te recojo mañana a las ocho, buenas noches, Vega.


      



      Vega:


      Buenas noches, Martín

    

  


  
    5
ESTÁS PRECIOSA

  


  
    



    Martín


    



    



    



    Dejo caer el teléfono a mi lado en la cama y no puedo parar de pensar en ella, cuando la vi el primer día con ese vestido y esas zapatillas en un sitio en el que se venden juguetes eróticos me causo muchísima gracia, podría haberme ido sin el pedido y recogerlo al día siguiente, pero me resulto curiosa y confieso que insistí tanto solo para entablar conversación con esa mujer que parecía ajena a lo que la rodeaba. Sonrío satisfecho con la respuesta. Cierro los ojos y su imagen me viene a la cabeza, tez blanca pero no pálida, pelo castaño oscuro por debajo de los hombros, ojos grandes y rasgados de color miel y labios rosados que encajarían perfectamente con mi cuerpo.


    Al día siguiente me levanto a las seis como cada día para salir a correr, me visto con mi ropa deportiva y me calzo unas zapatillas indicadas para la actividad que voy a realizar. Mi reloj inteligente me refleja en la pantalla que he hecho diez kilómetros cuando llego a la puerta de casa y lo miro. Me meto en la ducha del jardín para quitarme el sudor y me pongo un bañador slip, unas gafas y me tiro a la piscina a hacer largos. Para cuando estoy ya duchado y vestido con unos pantalones de chándal gris y camiseta blanca básica son las ocho y media de la mañana. Me tomo mi café y leo noticias de deportes y economía. Termino con el desayuno y el resto de la mañana lo paso en el despacho organizando papeles del restaurante que acabamos de inaugurar y revisando los correos sobre la licencia del próximo restaurante que abriremos en Barcelona.


    Al medio día me reúno con mi socio para comer, y la comida se alarga entre cerveza y cerveza, al llegar a casa me percato de la hora que es, son las siete menos cuarto de la tarde y he quedado con Vega a las ocho, así que he de darme prisa. Veo que tengo varios mensajes de Vega y los leo rápidamente muriéndome de la risa


    



    
      Vega:


      No me has dicho dónde vamos a cenar y necesito saberlo para saber que ponerme.

    


    



    El primer mensaje me lo mando sobre las tres de la tarde, digo el primero porque a este le siguen unos cinco más.


    



    
      Vega:


      Oye ¿estás ahí? 15:45


      Si no me dices donde cenamos, no hay cena. 16:24


      ¿Martín? 16:58


      Tanta insistencia para nada, como todos… 18:03


      O me contestas en menos de media hora u olvídate de la cita. 18:11

    


    



    Sonrío satisfecho por su desesperación y miro el reloj: las seis y treinta y cuatro de la tarde, así que decido dejarla esperar un poco más ya que aún me quedan siete minutos. Me sirvo un vaso de agua y le contesto a las seis y cuarenta.


    



    
      Martín:


      Así que tenemos una cita…


      Perdona he tenido un día ocupado, respecto al sitio es una sorpresa, vístete informal.

    


    



    No tarda ni un minuto en responder.


    



    
      Vega:


      ¡Aleluya! Me veía pidiendo comida rápida y mirando Netflix.

    


    



    
      Martín:


      No tendrás esa suerte, te recojo a las ocho.

    


    



    
      Vega:


      Vale. Hasta entonces.

    


    



    Dejo el teléfono y me meto en la ducha. Como es un lugar muy informal me pongo unos pantalones skinny negros y una camiseta blanca básica, me gusta el contraste de mis brazos completamente tatuados y bronceados por el sol, decido ponerme unas zapatillas a juego con la misma y me peino el pelo hacia atrás ligeramente. Recibo un mensaje de Vega que pone ubicación. Conduzco escuchando los 40 urban, lo que dura el trayecto, mi hermana la memorizo en la radio y así se ha quedado.


    Espero a que baje Vega mientras doy un poco de volumen a la radio porque me gusta la canción que están dando. Tengo treinta y cinco años, pero escucho de todo. Por los altavoces suena Mi luz de rvfv ft reels, mientras veo como se abre la puerta y sale Vega, va vestida con unos tejanos azules que le hacen unas piernas perfectas, al pantalón lo sujeta un cinturón negro con hebilla de color plata y camiseta blanca con el escote en uve que acentúa sus pechos, lleva el pelo suelto recogido de un lado por detrás de la oreja y no lleva maquillaje, diría que solo un poco de rímel y… Está perfecta «está perfecta, natural y sencilla», pienso para mí, e intento borrar ese pensamiento tan inusual. Lo único que quiero es follármela hasta dejarla sin aliento. Me intento recordar.


    Me bajo para abrirle la puerta del coche, y me sorprendo con mi propio gesto, ella me da las gracias y arrancamos, me pide subir el volumen, asiento con la cabeza. Los dos disfrutamos de la música en silencio.


    Bueno ella no, ella canta sin vergüenza ninguna. Todo lo contrario de la Vega que me imaginaba que seria.


    



    Y aunque no seas mía


    Yo solo quiero que seas tú


    Tú eres mi alegría


    Si todo se apaga


    Tu eres mi luz


    Cuando tú y yo conectamos


    Y nuestros cuerpos juntamos


    Del mundo nos olvidamos


    Y tu


    Me tienes en el cielo flotando


    Como en un velero navegando


    No pares la noche se está acabando.


    



    La veo disfrutar de cada una de las canciones y me pregunto si ha hecho un pacto con el diablo para saberlas todas, no hay una que no sepa. No puedo ocultar la gracia que me ha hecho el pensamiento que se me ha cruzado por la cabeza y se me escapa una risa a lo que ella dice:


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —dice frunciendo el ceño ligeramente.


    —Nada, nada…—digo sonriendo mientras pienso como puede cambiar de humor tan rápidamente ha pasado de estar cantando a enfadarse.


    —Me gusta cantar, ¿qué tiene de malo? —Se encoje de hombros—. Lo disfruto mucho, mis amigas dicen que si no fuera por la voz podría ser cantante —dice y se ríe a su vez, igual que yo que no puedo aguantarme y suelto una carcajada para mi sorpresa.


    —Cuánta razón tienen tus amigas… —digo y me da un pequeño golpe en el hombro.


    Conduzco el resto del camino escuchándola cantar.


    Se comienza a ver la playa y la miro a la cara a la espera de la pregunta que sé que va a hacerme. Lo que no se es como no se ha dado cuenta antes de que salíamos de Madrid, supongo porque se estaba dejando la piel con cada una de las canciones que sonaban en la radio.


    —¿Qué hacemos en la playa? ¿Hemos salido de Madrid? ¿Cuantas horas llevamos en el coche?


    —Cenar —digo con la mirada fija en la carretera.


    —¿En un chiringuito? —dice sorprendida


    —No precisamente, podría haberte llevado a cualquiera en Madrid.


    —Y entonces, ¿dónde? —pregunta, por enésima vez.


    —No hagas más preguntas, te he dicho que era una sorpresa —ladro. Al ver su expresión digo con tono más suave—. Te gustará.


    Me hago una nota mental de ser menos brusco hablando.


    La oigo resoplar en el asiento del copiloto, pero no dice nada más hasta que llegamos al puerto. Pero no pasan ni dos minutos que vuelve a hacer otra pregunta.


    —¿Vamos a cenar en un barco? Acabo de ver un cartel que pone Valencia, ¿estamos en Valencia? —dice mientras baja la ventana y saca la cabeza para que la brisa veraniega de la noche le acaricie la cara.


    —¡Dios!… En tu casa no pueden hacerte nada sorpresa, ¿no, Sherlock? —pregunto con la poca paciencia que me queda. ¿Por qué le gustara saberlo todo a cada momento? Gira la cabeza y me sonríe ligeramente para volverla a sacar—. Me alegro de que ya no me tutees. —digo para cambiar de tema y me dedica una sonrisa, que me quedo mirando más del tiempo que debería y comienzo a preocuparme… Estoy… ¿nervioso? No, no lo estoy. Digo en un intento de autoconvicción


    Bajamos del coche y otra vez me quedo sorprendido por lo raro que actúo cuando tengo a esta mujer cerca y porque me alegre el hecho de ver que aun sonríe. Solo la he visto dos veces y con esta tres, la conocí de morros… Eso, y que me comporté como un capullo para llamar su atención. Asumo con sinceridad, pero no vuelvo a pensar en ello.


    Me llevo una grata sorpresa viendo que sus muros caen poco a poco o eso parece, de momento.


    Llegamos al barco y su sonrisa se intensifica aún más cuando le señalo un yate y le hago saber que ese es nuestro restaurante privado. El camarero nos invita a subir y me doy palmaditas a mí mismo en la espalda por lo logrado que esta todo. Es sencillo, pero a la vez no le falta detalle, en la cubierta solo hay una mesa y dos sillas, con un mantel blanco que llega hasta el suelo, sobre ella hay una botella de vino y dos copas, adornadas alrededor con pétalos de rosa roja y un candelabro que sujeta tres velas de diferentes tamaños en el centro, los farolillos de papel que adornan los postes del barco son la guinda del pastel. Ella me mira con cara de aprobación y juraría que esta gratamente sorprendida no se esperaba algo así en absoluto, me tenía como un chulo prepotente, dicho con sus propias palabras… Y no va mal encaminada… Suelo ser así, con todo el mundo al principio y con la mayoría de las tías que me babean encima literalmente y solo les importa que las lleve a sitios caros muy a menudo, en cambio esta mujer tan sencilla y complicada a la vez me comienza a traer un poco de cabeza


    —¡Guau! O eres un romántico empedernido o hace mucho que no mojas —dice riendo mientras le aparto la silla para que se siente.


    —Ninguna de las dos —contesto y su cara cambia al instante y me sorprendo cuando me apresuro a decir—. La primera.


    ¿Qué, por qué coño he dicho eso? Voy a parecer un desesperado cuando la verdad es que no lo estoy para nada, ayer mismamente me acosté con una chica preciosa que conocí en la despedida de soltera de mi hermana, y que encima la chupaba de muerte… Se me olvida el porqué estaba pensado lo que paso ayer cuando Vega levanta su copa y dice:


    —Bueno, bebamos. —Levanta la copa y yo hago el mismo gesto.


    Nos sostenemos la mirada mientras saboreamos el vino.


    —Y, cuéntame… ¿Cómo te decidiste a trabajar en el SEXSHOP?


    —Bueno, hace poco que me mude a Madrid y necesitaba un trabajo para ya de ya, y Nadia una buena amiga de Gabi, mi compañera de piso nos dijo que tenía una amiga que necesitaba a una chica para hacer la suplencia de una baja por maternidad, y bueno…También era el único trabajo que concordaba con mis horarios en la UCM.


    Por los cinco minutos que llevo hablando con ella me doy cuenta de que no es la cuadriculada que conocí en el almacén, sino una chica totalmente diferente, es muy risueña y abierta. No tiene problema en ser como es y eso es algo que me gusta a la vez que me asusta, las mujeres que se me suelen acercar es por puro interés la mayoría de las veces y las que no, no tienen ni tema de conversación sobre el que hablar. Puedo jurar que nunca me había asustado algo de una mujer, pero ella es distinta.


    Asiento de vez en cuando para que sepa que la escucho.


    —¿Y tú? ¿Qué hay de ti, hombre misterioso? —No puedo evitar que me cause gracia su comentario, pero en el fondo pensándolo bien, yo se más de ella que ella de mí, como no estamos a mano, decido colocarnos al mismo nivel.


    —La mayoría del tiempo lo paso trabajando o viajando por mi trabajo.


    —¿Puedo preguntar de que trabajas? —Espera atenta la respuesta—. ¿Te acuerdas el restaurante en el que cenaste ayer?


    —Sí.


    —Te mentí cuando te dije que conocía al dueño —Levanta una ceja—, bueno depende de cómo lo mire, ya que el dueño, soy yo. —La mandíbula casi le llega al suelo y no sabría descifrar su cara—. ¿Pasa algo?


    —No, bueno… ¿Eres dueño solo de ese restaurante o de todos los de la cadena? —pregunta. Es una pregunta un poco extraña, pero respondo sin más.


    —De todos —digo y me llevo la copa a la boca.


    —Entonces tú eres el jefe que está de vacaciones. —La miro extrañado sin entender lo qué dice, no sé de qué me está hablando. Parece haberme leído el pensamiento cuando la escucho decir.


    —Hace poco hice una entrevista en uno de tus restaurantes, aún estoy a la espera de una respuesta porque el jefe, esta de vacaciones —recalca.


    Entiendo perfectamente que el jefe al que hace referencia soy yo.


    —Ajá, entiendo, miraré el currículo cuando llegue y te tendré muy en cuenta —digo y espero curioso su respuesta.


    —No, ya lo verás el día de la segunda entrevista, que es contigo. —Se sirve un poco más de vino—. No quiero que porque estemos cenando creas que espero que me des preferencia ante otros candidatos. Las cosas se ganan, no se regalan —dice y continúa bebiendo satisfecha con ella misma, y yo… Yo estoy quedándome de piedra con las sensaciones que me produce esta mujer.


    Nos sirven para cenar una paella de marisco que en vez de ser para dos podría ser para quince.


    —Soy alérgica a las gambas —suelta de golpe.


    Me quedo blanco. ¿¡Qué coño hago ahora!? Lo peor de todo… ¿Por qué me importa tanto? Si solo quiero echarle un polvo. «¿Seguro?», interviene mi subconsciente y me enfado conmigo mismo. No sé cómo no se me ocurrió preguntar antes, hoy en día hay mucha gente alérgica al marisco. De pronto las carcajadas de Vega me devuelven a la cena.


    —Tendrías que haberte visto la cara —dice pasándose los dedos por debajo de los ojos secándolos y parando de reír entre suspiros.


    —No me hace gracia —digo sin un ápice de simpatía en la cara.


    —Haber alérgica soy…


    La corto.


    —¿En qué quedamos? —Me esta volviendo loco y todavía no hemos ni cenado.


    —Soy alérgica pero no al punto de morirme sino más bien como tratamiento estético gratis. —Vuelve a reír y yo sigo con cara de no entender un pimiento así que prosigue con su aclaración—. Se me ponen los labios hinchados y parece que me hubiera puesto Bótox, pero me las como igual, me compensa. —Vuelve a reír y yo la miro embobado.


    Algo no va bien.


    —Mmmh… Cenemos entonces —le digo con tono picarón y ella enarca una ceja y me regala una media sonrisa.


    Mientras comemos hablamos de todo lo que nunca me hubiera imaginado hablando con una mujer incluso de coches. Me cuenta que a su hermano le encantan los clásicos y que por lo menos una vez al año lo acompaña a las convenciones que hacen de coches antiguos en diferentes partes de España. Me cuenta también que ha decidido acabar la carrera de periodismo que comenzó diez años atrás y dejo por motivos que no vienen al caso, así que entiendo que no quiere hablar de ello y no la presiono. La escucho atentamente y me sorprende no haberme aburrido aún, que es lo que me suele ocurrir con la mayoría de las mujeres con las que me relaciono. Mientras habla mis ojos viajan hasta sus labios y es cierto que los tiene ligeramente más gruesos a comparación de como los tenía cuando comenzó a comer, y sin quererlo mi cabeza empieza a fantasear con ellos.


    Terminamos de cenar y nos movemos de la mesa a una minibarra que han montado en la parte trasera del yate mientras cenábamos.


    —¿Qué te apetece beber?


    —¿Qué bebes tu? —pregunta


    —De normal Whisky solo. —Pone cara de asco y arruga la nariz—. Pero hoy me voy a tomar una coronita. —Su gesto se suaviza y contesta sonriente.


    —¡Pues que sean dos!


    Cojo los botellines y le digo que me siga hasta una zona chill out, en la que hay algunas mesas y unos sofás de madera con cojines blancos, nos sentamos y le entrego su cerveza abierta y ella me da las gracias. Las chocamos en forma de brindis y bebemos, cuando apoyamos las botellas en la mesa que esta junto al sofá me pregunta:


    —¿Por qué tienes tanto interés en mí? —suelta mientras da un trago a su cerveza sin dejar de mirarme.


    —Eres guapa, ¿por qué no iba a tenerlo? —digo sin mentir, pero sin decir la verdad del todo. No pienso decirle que su forma de ser me comienza a descolocar, ni que me lo estoy pasando mejor de lo que había imaginado con ella. Ni me lo planteo.


    Se encoje de hombros, dándome a entender que la respuesta es un tanto mediocre, pero le vale y vuelve a beber de su botellín para luego levantarse y extenderme la mano, a lo que la miro estupefacto, normalmente el hombre saca a bailar a la mujer pienso y no puedo evitar reírme.


    —¿Me quieres sacar a bailar? —digo arqueando las cejas haciéndome el sorprendido.


    —Hombre, si cambiamos esta pastelada de canción se podría hacer algo —dice entre risas.


    Continúo sentado y ella está ahí de pie con toda la alegría que recorre su cuerpo esperando que me levante para cambiar la música y bailar, yo no bailo, pero quizás… «Pero… ¿Qué cojones me está pasando?», pienso y no me entiendo a mí mismo, a cualquier otra le hubiera dicho que bailara ella, pero sin embargo aquí estoy sentado mirando a la señorita morena de ojos de atardecer mientras me sonríe esperando que me levante y eso mismo hago sin saber el porqué.


    Parece que no aprendí la lección con la jodida Jessica.


    —Bailar no es mi punto fuerte —le advierto, esperando que lo deje estar y al mismo tiempo deseando tenerla entre mis brazos. Llevo dos horas con ella y me ha hecho contradecirme internamente un sinfín de veces.


    —No pasa nada, esto es como cuando canté en el coche. —Me mira y se ríe porque no la entiendo y aclara— cantar no es mi punto fuerte, pero lo hago y lo disfruto porque me gusta y me lo paso bien, pues… de eso se trata de disfrutar el momento y pasarlo bien, que sepas o no… es indiferente.


    Con sus argumentos disparatados me convence al parecer, porque consigue que me levante a bailar con ella, ahora mismo no me reconozco, creo recordar que la última vez que baile fue con Jessica el día que nos casamos y porque me obligaron. Me aproximo al equipo de música para cambiar la canción, pero ella me detiene, para hacerme otra pregunta, como no…


    —¿Va con bluetooth?


    —Sí —contesto, y sin decir nada, se da media vuelta y comienza a andar—. ¿Dónde vas?


    —A buscar mi teléfono, voy a hacerte de DJ personal. —Se gira y me giña un ojo.


    Me siento a esperarla y no tarda más que un par de minutos, pero a mi se me antoja que es una eternidad. Aun sigo descolocado conmigo mismo y necesito huir de aquí. Sin embargo, mis pies siguen anclados al suelo y esbozo una sonrisa mientras me levanto, cuando la veo aparecer casi dando saltitos con el teléfono en la mano enseñándolo mientras lo menea de un lado para el otro.


    —¡Ahora sí!


    Conecta el bluetooth rápidamente y comienza a sonar Deja que te bese de Alejandro Sanz ft Marc Anthony, deja el teléfono sobre el altavoz y comienza a contonear sus caderas mientras avanza hacia mí y no podría estar más sexy, incluso con ropa.


    —¡Vamos, muévete!


    —Ya te he dicho que bailar no es mi fuerte.


    Me coge de las muñecas para estirar de ellas y colocar mis manos en su cintura, un acto reflejo me hace apretarla y ella sonríe, ahora puedo decir que estamos los dos en la misma sintonía y buscamos lo mismo.


    —Yo te enseño, la bachata es fácil dos pasitos para adelante y dos pasitos para atrás —dice mientras me ayuda a llevar a cabo los movimientos que me explica. La piso varias veces, pero a ella no parece importarle.


    —No lo hago tan mal… ¿No? —La veo intentando contener la risa.


    —No está mal… Solo espero que otras cosas —pone énfasis en la última palabra—, las hagas mejor.


    Me deja perplejo a la vez que satisfecho con su respuesta, cada conversación que mantengo con ella me hace descubrir que no tiene filtros y eso me gusta más de lo que debería. Le devuelvo una sonrisa malévola y no espero más, no me resisto y la pego contra mí, nuestros cuerpos se amoldan como si estuvieran hechos a medida. Le coloco un mechón suelto que le cae sobre la cara detrás de la oreja y nuestras miradas se encuentran, nuestras respiraciones se mezclan con la brisa veraniega y no contengo más mi deseo de besarla, asalto su boca como si del robo más grande del siglo se tratara.

  


  
    6
ERES PERFECTA.

  


  
    



    Vega


    



    



    



    Su lengua se abre paso en mi boca y amo, tanto como odio al mismo tiempo que ahora mismo sea la mejor sensación del mundo, la forma en la que aprieta con fuerza mis caderas hace que me estremezca y me recorra una fuerte corriente eléctrica por todo el cuerpo. Nuestros cuerpos han dejado de bailar para concederle el turno a nuestras lenguas que parecen estar en total sincronización. Sus manos suben por mi espalda hasta llegar a mis hombros, me deja al descubierto uno de ellos y abandona mis labios para morderme el hombro y subir en dirección ascendente con su lengua hasta el lóbulo de mi oreja del que estira suavemente para luego lamerlo y suelto un breve gemido por la satisfacción que me produce aquello. En este momento sus manos, su lengua y su boca son fuego para mi piel, y reconozco que me encanta. Vuelve a pegar sus labios con los míos mientras que me levanta para sentarme a horcajadas.


    Dejamos de besarnos para mirarnos. Me pierdo en sus ojos azules más tiempo del que debería y me asusto.


    —Joder… —dice mientras me remuevo sobre su regazo al ritmo de la música que se sigue escuchando de fondo.


    Nuestras bocas se vuelven a encontrar, y nuestras lenguas juguetean, mientras sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta para cubrir mis senos con sus manos, son robustas y rugosas, pero son perfectas al tacto con mi piel.


    —Voy a quitarte esto —dice mientras coge el dobladillo de mi camiseta. Yo asiento mientras levanto los brazos.


    Solo me cubre el cuerpo mi sujetador de encaje negro. Me observa y estira los brazos para desabrocharme el sujetador, que cae mientras vuelve a apoyarse en el respaldo.


    Se relame y veo en sus ojos el deseo. El mismo que el mío.


    —No estamos siendo justos… —digo quitándole la camiseta.


    Me recreo mirando su perfecto torso, y los tatuajes que lo llenan. Recorro alguno con los dedos. No tiene un hueco del cuerpo sin tinta. Aun así, no se pueden esconder los perfectos abdominales que se camuflan bajo su lienzo de piel.


    Me coge por la espalda y me gira con destreza para dejarme debajo suyo.


    —En el baile mandabas tú, pero en esto mando yo —dice con voz ronca y no puedo desear más que lo haga. Asiento y sonríe satisfecho.


    Se incorpora y me desabrocha el pantalón con destreza. Comienza a bajarlos lentamente dejando que sus dedos rocen mi piel y me pongan todo el vello de punta.


    Lanza los pantalones y me come con la mirada de arriba abajo.


    —Eres perfecta —dice como si las palabras se le hubieran escapado de la boca.


    ¿Por qué esas palabras precisamente…? ¿Por qué ahora? Me comienza a entrar el pánico y hago la gilipollez más grande que una persona puede hacer… Me incorporo y empiezo a coger toda mi ropa del suelo para irme.


    —¿Qué coño haces? —ruge—. ¿He dicho algo que no debía? —Sus ojos se tornan grises oscuros, se levanta y se pone delante de mí.


    —Me tengo que ir… Lo siento.


    Me pongo los pantalones, y no puedo dejar de pensar en esas putas dos palabras eres perfecta, la bilis me sube por el estómago y siento un inmenso odio hacia Joel por hacerme el daño que me hizo y convertirme en una insensible que huye a la más mínima muestra de… Yo qué sé, cualquier tipo de cosa que me alarme y Martín ha hecho saltar ya muchas alarmas esta noche. Está cabreado y mucho, lo oigo maldecir por detrás, me persigue mientras busco mi teléfono y lo necesito ya, necesito salir de aquí y es lo único que me falta para irme. Para mi desgracia Martín me llama por detrás mío


    —¿Buscas esto? —dice levantando la mano para enseñarme el móvil.


    —Dámelo —bramo


    —Quiero una explicación.


    Que quiere una explicación dice y… ¿Qué le digo, que soy una puta loca a la que le rompieron el corazón y desde entonces no cree en el amor y no es capaz de echar ni un polvo con nadie por miedo a que le muestren cariño? Camino ligera e intento coger el teléfono, pero este levanta la mano lo más posible y considerando que es alto y yo más bien un tapón, casi no llego a cogerlo, con todos los sentimientos que me abordan ahora mismo no me doy cuenta y estoy pegada a el en sujetador porque aun llevo la camiseta en la mano, intentando coger el teléfono.


    Nuestras respiraciones se comienzan a mezclar otra vez y me mira penetrándome con la mirada, con cara de no entender nada, mientras comienza a bajar el brazo lentamente para cogerme y pegarme contra su pecho.


    —¡Suéltame, suéltame! —grito mientras intento escurrirme de sus brazos.


    Entre las cervezas y el polvo fallido no me quedan fuerzas. Cierro los ojos y no me resisto. Me estoy volviendo loca, hace dos segundos quería salir corriendo y ahora me siento reconfortada en estos brazos desconocidos que tanto miedo me dan.


    Cuando el dolor y la rabia han disminuido me siento pequeña entre los brazos de este hombre tatuado que parece que solo intenta consolarme. Me tapo la cara con las manos por la vergüenza que me comienza a invadir.


    —Perdón… —Es todo lo que consigo decir.


    Suspira y parece que de momento le basta con eso no dice nada más, y parece no importarle todo el pollo que he montado, porque nos quedamos así tal cual abrazados en medio de la cubierta de un yate, medio desnudos y desprendiendo fuego por la piel.


    Todavía ninguno de los dos ha abierto la boca. Yo estoy sentada en uno de los sofás y él se ha ido no se a dónde. En parte siento un gran alivio, porque sé que después del numerito no querrá tener nada que ver conmigo se ha comportado bien, pero… «¿Quién quiere quedar y que le monten pollos de este calibre?». Al tiempo que ese pensamiento ronda en mi cabeza, siento un dolor en el pecho que me atraviesa y otra vez quiero salir corriendo. Lo veo volver con dos coronitas y me dedica una pequeña sonrisa, gesto que devuelvo con un poco de tristeza. No sé porqué. O sí.


    —Toma, te sentará bien.


    —Gracias… Pensaba que irías a por mis cosas para que me fuese, no a por cervezas —digo con más sinceridad de la que me esperaba mientras cojo la cerveza ya abierta y le doy un trago.


    Se sienta a mi lado y ya no me mira con los ojos llenos de enfado, ahora su mirada vuelve a estar como un mar en calma, se refleja tranquila y sus ojos vuelven a ser azules.


    —No te iba a pedir matrimonio ni nada por el estilo —bromea intentando romper el armazón de hielo que he construido en segundos.


    —Ya… Lo que pasa es que… —me corta.


    —No me digas que… ¿eres virgen? —dice formando una O con la boca y no puedo evitar reírme.


    —Bueno, ahora por lo menos te ríes —suelta una carcajada y aclara—. Vega no hace falta que me cuentes lo que te paso para reaccionar así, por lo menos hoy no. Y para tu sorpresa y la mía también, no quiero que te vayas al contrario quiero que te quedes —se sincera y queda tan sorprendido como yo con su confesión.


    —Vale. —No consigo decir nada más, estoy muy colapsada.


    No me coge por sorpresa cuando me atrae hacia si y me rodea el brazo con la espalda… Instintivamente apoyo mi cabeza en su pecho. Parece que los dos estamos faltos de cariño. Cariño del de verdad.


    
      * * *
    


    



    A la mañana siguiente tengo la cabeza como un bombo y tengo que mirar varias veces el escenario donde me encuentro para darme cuenta de que aún sigo en el barco. Miro, pero no encuentro a Martín, me pongo la camiseta y las bambas y me dirijo hacia la parte delantera del barco donde se oyen voces. Cuando llego veo a Martín sentado en la misma mesa que cenamos ayer hablando con el camarero. De inmediato me viene a la cabeza la noche de ayer. «¿Con que cara voy y me siento en la mesa después del numerito que monte? Va a pensar que soy una loca con 5 personalidades diferentes», pienso para mis adentros. Me saca de mi ensimismamiento su voz.


    —Buenos días, bella durmiente.


    Esta guapísimo recién levantado, y yo estoy muerta de la vergüenza. Siento como los colores me suben a la vez que me aproximo para sentarme con el.


    —Buenísimos días —digo enseñando los dientes, y él me mira muerto de la risa.


    Tiene que pensar que estoy como una cabra. De hecho, creo que lo estoy.


    —He pedido café, croissants y zumo de naranja natural para desayunar, ¿te parece bien?


    —Sí… Muchas gracias —digo y lo miro a los ojos—. Siento mucho lo de ayer, de verdad… No era mi intención.


    Me mira y vuelve a sonreír… «Quizás está más chalado que yo», me digo a mí misma, y le devuelvo una media sonrisa sincera, cargada de culpa y vergüenza. Sus preciosos ojos azules me leen el pensamiento en la mirada.


    —Vega, ya te he dicho que no pasa nada. Desayunemos.


    Asiento y desayunamos. Me propone pasar el día en el barco navegando y bañándonos en el mar, así me distraigo y olvido lo ocurrido anoche y acepto, la verdad es que me apetece estar con él, no quiero irme todavía. Ayer algo cambio en mí, la manera que tubo de contenerme me removió por dentro. Y se muy bien que no quiero una relación, pero sé que no quiero que desaparezca de mi vida. Pienso que podríamos ser muy buenos amigos.


    Que ingenua. No vi venir el huracán Martín.


    Navegamos por el mar en calma, y la verdad me siento en paz. Me descoloca que la paz me la traiga este hombre desconocido para mí, pero que al mismo tiempo, parece conocerme del todo. Suelta el timón del barco y me ofrece conducirlo, le digo que no tengo la más mínima idea de hacerlo y él me enseña, me coloca las manos en el volante y él detrás de mí, me rodea con sus grandes brazos para coger el timón y enseñarme a llevarlo sola, cuando ve que lo hago lo suficientemente bien se aparta y continuo la marcha. Nos miramos por un momento, hasta que abre la boca y suelta más rápido de lo que puedo asimilar, que no quiere perderme. Solo puedo abrir la boca para preguntar…


    —¿Qué… Qué has dicho?


    —Tranquila, cambia esa cara… Me refiero a ser amigos, buenos amigos. —Sonríe


    Juro por dios que es la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Asiento sonriente y la verdad es que me parece una idea genial. Tenemos que llevarla a cabo, sí o sí.


    Dejamos de conducir el barco y toma el relevo el que deduzco que es el capitán. Decidimos que pare el barco y nos tiramos al mar del mediterráneo. Como ninguno de los dos llevaba bañador yo lo hago en bragas y sujetador, y él en calzoncillos, Lleva unos bóxer negros que le quedan de infarto, sin darme cuenta mis ojos viajan hasta su entrepierna y me pilla, me muestra una sonrisa socarrona y para que no me vea reír me meto en el agua, al momento siento como se zambulle y a los pocos segundos saca la cabeza del agua para colocarse en frente de mí. Me intenta coger pero me escabullo. Nadamos un rato y nos hacemos alguna que otra ahogadilla. Cuando nos disponemos a salir del agua el me cede el paso en las escaleras.


    —Las damas primero. —Asiento y subo por las escaleras.


    Cuando me giro lo pillo aun en el agua contemplando mi cuerpo casi desnudo y mojado, le lanzo una mirada asesina en broma y él sale del agua mientras.


    —No me estas poniendo nada fácil esto de ser amigos. —Se ríe y continua—. Creo que tendríamos que revisar el contrato y poner amigos con derecho a roce.


    Nos miramos por lo que acaba de soltar y nos reímos. Aunque por dentro lo desee no quiero historias con nadie todo lo que empieza así acaba en desgracia y paso.


    —¿Vemos una peli? —dice cuando llegamos a cubierta.


    —¡Sí! Pero… Que sea una comedia por favor, ya hemos tenido suficiente drama —digo poniendo los ojos en blanco.


    —Como usted mande señorita. —Hace un gesto con la mano en la cabeza como si fuera un soldado y desaparece dentro para conectar el proyector.


    Mientras espero a ver que película pone mi cabeza no para, lleva sin parar desde ayer. Todo lo que ocurrió es demasiado para mí. Vale si reconozco que todo se lió por lo que me pasa dentro de mí. No puedo seguir así toda la vida, siempre me digo que soy una mujer fuerte y valiente, que puede con todo… «Pues toma mujer valiente que no pudo ni echar un polvo», me recalca mi subconsciente y con toda la razón del mundo. Ahora pienso si…¿Hubiera reaccionado así con cualquier otro, o solo me paso por lo que comienzo a sentir por Martín? No tengo la respuesta, y eso ahora mismo me asusta. Me siento en tierra de nadie y al mismo tiempo resguardada y protegida, la confusión que me creo a mi misma es cada vez mayor.


    Martín llega con palomitas, una bandeja de nachos y dos cervezas, doy palmaditas en el sofá para que se siente a mi lado y él lo hace con mucho gusto después de dejar las cosas sobre la mesa y abrir las dos cervezas.


    —¿Qué película has elegido? —pregunto, mientras me meto una palomita en la boca.


    —Un espía y medio, es muy buena —asegura.


    —¿Por qué os gusta a la gente repetir películas? —pregunto encogiéndome de hombros.


    —Calla que empieza. —Abre un brazo y me lo extiende—. Ven —dice casi como una orden y yo obedezco.


    Había olvidado el pequeño detalle de que el sigue en bóxer y yo en bragas y sujetador, por el baño en el mar que nos hemos dado antes. «No me preocupo somos amigos», me recuerdo a mí misma. Y él debería recordárselo a su miembro que lleva abultado debajo de sus calzoncillos casi toda la película.


    Estamos casi al final de la película y ahora entiendo porqué ha decidido ponerla, nuestras risas se han escuchado más que la propia película. He de confesar que es uno de los sonidos más maravillosos que he escuchado nunca, su risa y la mía mezcladas con la brisa del mar. Levanto la mirada y sus ojos encuentras los míos, me coloca la mano en la mejilla y yo no digo nada, mi cuerpo se vuelve a quedar inmóvil ante el suyo, su pulgar comienza a deslizarse por mi labio inferior, pero retira la mano, se levanta y se va. Definitivamente este hombre va a volverme loca. O yo a él.


    —Dúchate, tenemos que volver —dice entregándome una toalla limpia.


    Le quito la toalla de las manos de mala gana porque no entiendo tanta borderia de golpe y me meto en la ducha, busco mi ropa por el camarote pero no la encuentro, a si que me enrollo la toalla en el cuerpo. Cuando salgo lo veo sentado en la barra tomándose otra coronita, carraspeo para que se de cuenta que ya he acabado de ducharme y pedirle la ropa. Cuando se gira sus ojos se clavan en mí y casi puedo notar como se le dilatan las pupilas al contemplar mi cuerpo mojado solo cubierto por una toalla que ahora que me fijo es demasiado corta. Camino hacia el con cara de enfadada, se que nos teníamos que ir pero me lo podría haber dicho de otra manera. Su semblante es relajado ahora.


    —Pe… Per… Perdón… —dice finalmente—. Por lo de antes, no tendría que haberte hablado así… Es que… —Levanto una mano para callarlo.


    —Lose, tranquilo… Parece que de pedir perdón va la cosa. —Me rio y él hace lo mismo, tira de mí y me estrecha contra su pecho con fuerza.


    —No creo que lo sepas… Y tampoco creo que podamos ser amigos mucho más tiempo —sentencia con su boca pegada a mi pelo mojado—. No si sigo mirándote con estos ojos.


    Levanto la mirada y sus ojos azules se vuelven a clavar en los míos color miel, y pienso que tal vez… ¡Ay no!, otra vez no.


    Sacudo la cabeza como si los pensamientos que tengo fueran a coger sus maletas y largase al país de nunca jamás y Martín hace un mohín gracioso con la cara, cosa que me causa gracia y me rio mientras me deshago de sus brazos tatuados.


    —¿Has visto mi ropa?


    —Supongo que seguirá donde la hayas dejado para meterte al agua, que juraría que es en la silla que hay al lado de las escaleras —dice, le doy un beso en la mejilla y le doy las gracias.


    Mientras me dirijo en busca de la ropa pienso que me mira hasta cuando estoy haciendo la cosa más sencilla del mundo y sonrío sin darme ni cuenta.


    Termino de vestirme y vuelvo a la barra con Martín que para mi sorpresa no está. Lo busco por el barco y lo encuentro duchándose en el camarote, me obligo a cerrar la puerta y no mirar… Pero nada, como aquella vez en el almacén mi yo rebelde no le hace ni caso a mi yo un poco más sensato y se deleita con el agua que le cae sobre su cuerpo perfectamente musculado y tatuado. «¡Hasta el culo tiene perfecto!», pienso. Si mis amigas estuvieran aquí ya estarían colocándome un babero XXL. Lucho con las dos Vegas que habitan en mí, y gana la sensata porque cierro la puerta medio maldiciendo y lo espero fuera de la habitación.


    Reviso mi teléfono mientras espero y veo que tengo una llamada de Gabi, decido devolverle la llamada. Un tono… Dos tonos…


    —¡Tía! ¿Qué pasa contigo? ¿Te han secuestrado o algo por el estilo? —Su risa a través del teléfono me devuelve la vida—. ¿Dónde estás?… No estarás…


    Mierda. Mierda. Mierda. Me conoce y me ha pillado.


    —Gabi… —me corta y no me deja seguir hablando.


    —Estás con el buenorro que me contó Nadia que os coló el otro día en el restaurante, ¿no? —suspiró a través de la línea y me rio al recordar que yo lo llamaba así, a ver… Prepotente era una rato y lo sigue siendo pero he descubierto que no con todo el mundo y buenorro… Bff sí que lo está, sí—. ¡Lo sabía, lo sabía! Pocas veces tu no me cuentas algo, y si no lo has hecho es porque fijo que es un capullo arrogante que sabes que te va a romper el corazón… Vega, tía…


    —Perdón Gabi… De todas maneras ya voy para casa Y… Solo es un amigo —digo nada convencida y ella que me conoce como nadie lo ha notado.


    —Bueno, hablamos cuando llegues. Te quiero…


    —Y yo, ¡mua! —Cuelgo y me meto el teléfono en el bolsillo del pantalón.


    Me giro cuando oigo unos pasos aproximarse en mi dirección y sonrío al ver a Martín, que llega hasta mí con la camiseta en la mano y el torso ligeramente mojado. ¡Dios mío! Como está este hombre… A quien se lo cuente que llevo más de veinticuatro horas con él y no me lo he tirado no se lo cree, no me lo creo ni yo.


    —En diez minutos más o menos llegamos a puerto —me informa


    —Vale… —contesto más desganada de lo que pretendo aparentar


    Llegamos y caminamos hasta el coche, cuando nos subimos el bluetooth se conecta automáticamente a mi teléfono, observo a Martín sonreír al mirar en la pantalla del coche y leer, iPhone de Vega, aparto la mirada antes de que me pille mirándolo y le pregunto si puedo poner música me dice que si y le doy a reproducir aleatoriamente a la lista llamada «coche», por los altavoces se reproduce La pareja del año de Sebastián Yatra ft Myke Towers. 


    Comienzo a tararearla y sin darme cuenta cierro los ojos y me quedo dormida.


    
      * * *
    


    



    La voz de Martín me despierta para avisarme de que hemos llegado, me incorporo en el asiento del copiloto y me froto los ojos


    —¿He roncado? —digo verdaderamente preocupada


    Según Gabi ronco de lo lindo. Cuando estuvo ingresada porque la operaron de apendicitis, estuve todo el día con ella cuidándola y tenía pensado quedarme a dormir, ya que le dijeron que estará dos días ingresada, pero cuando se acercaba la noche, empezó a decirme, que me fuera a descansar, que tenía una cara de sueño que no podía con ella y mil cosas más, hasta que al final… Acabo confesando que… ¡No quería que me quedara porque roncaba de lo lindo! Nos echamos a reír las dos y…


    Martín me saca del hospital y me trae de vuelta al coche cuando chasquea sus dedos llamando mi atención.


    —Bueno quizás un poquito. —Me mira sonriente


    —Qué vergüenza… —digo sonrojada y me desperezo


    —Si te sirve de consuelo son los ronquidos más bonitos que he escuchado en mi vida —dice riendo.


    —Eres un pelota. —Sonrío—. Gracias por todo, en serio.


    Le doy un ligero beso en la mejilla y salgo del coche, cuando esto abriendo la puerta del portal su voz vuelve a captar mi atención y me giro.


    —¿Puedo subir a… Mear?— pregunta finalmente y me rio mientras asiento con la cabeza.


    Subimos las escaleras y lo oigo maldecir por ser un cuarto sin ascensor, me rio para mis adentros y suelto:


    —No te quejes tanto… así haces culo. —Rio mientras continuo subiendo, a lo que él responde:


    —No me quejo, las vistas que tengo desde aquí son increíbles —dijo entre risas, mientras yo me giraba para lanzarle una mirada asesina.


    Saco las llaves para abrir la puerta y tardo más de lo que querría porque conozco a Gabi y se pondrá en modo detective, pero más que eso, va a flipar cuando me vea entrar con él en el pisito de solteras como ella le llama. Abro la puerta y me encuentro a mi amiga comiendo pipas y mirando una peli en el sofá, al girarse abre unos ojos como platos al ver a Martín, se que me va a hacer el interrogatorio de la vida, así que antes de que comience intento controlar mis nervios que espero que no se me noten en la cara.


    —Ella es Gabi —digo señalando con la mano a mi amiga—. Él es Martín —continuo ahora señalándolo a el—. Martín, Gabi, Gabi, Martín. —Mi amiga no tarda en darle dos besos y él como buen caballero que es le dice que esta encantado de conocerla pero no dice nada de pasar al lavabo así que ya lo digo yo.


    —El baño esta en el pasillo segunda puerta a la izquierda —digo y el asiento y nos da las gracias.


    Gabi me mira y no me da tiempo a decir nada porque comienza con el interrogatorio.


    —¿Dónde has estado? ¿Como lo has conocido?


    —Es el exmarido de Jessica —respondo con total sinceridad a mi amiga a la que no quiero ocultar nada más.


    Su cara de sorpresa y la O enorme que forman sus labios me confirman que ha flipado tanto como flipé yo en su día cuando me entere de eso. El interrogatorio para de inmediato cuando Martín vuelve a hacer acto de presencia en el comedor informando de que hemos sido muy amables y que ya se va


    —Te acompaño—digo mientras cojo las llaves de mi amiga porque las mías con lo nerviosa que me he puesto no las he encontrado. Se despide de mi amiga por segunda vez y bajamos las escaleras del edificio.


    Ya fuera, sostengo la puerta con un pie para que no se cierre y no tener que volver a abrirla y me despido de Martín con un abrazo que dura, bueno no se lo que dura, pero lo que se es que no quiero que se acabe. Me resulta raro lo bien que me siento en los brazos de este hombre, cuando me jure a mí misma que nunca sentiría algo ni medio parecido a lo que él ha despertado en mi.


    «Martín es un huracán que ha venido a arrasar con todo».


    Abro la puerta de casa y veo a Gabi sentada en la isla de la cocina con dos cubatas y pipas instándome a que me siente con ella y me rio porque se que la conversación va a ser larga y tendida.


    —Ya puedes soltar por esa boquita, guapa —ordeno mi amiga—. ¿Te lo has follado?


    —No…


    —Uyy que no… —dice sin creerme, pero sabe a ciencia cierta que llevo sin acostarme con nadie desde aquella maldita noche.


    —No Gabi, no me lo folle, no pude… Y si vieras el pollo que le lié… —Termino negando con la cabeza mientras lo recuerdo.


    —Cuenta, cuenta. —Se coge un puñado de pipas y espera el relato ansiosa.


    «Y luego la que lleva el cotilleo en la sangre soy yo, ¡JA!».


    —A ver, por donde empiezo…


    —¡Va, suéltalo ya! —dice impacientándose.


    —¿Empiezo por lo primero o por lo segundo? —digo yo pensando en que tampoco sabe lo del almacén…


    —¿Qué primero ni que segundo? Larga todo desde la primera vez que lo viste hasta hoy, pero ya de ya. Y con pelos y señales —sentenció y advirtió esto último.


    —¡Vale cotilla! —Reí y comencé a contarle todo de principio a fin sin dejarme ningún detalle, incluso el famoso momento del almacén. Al acabar note en su cara el asombro y lo que estaba flipando con la película que le acababa de contar.


    —¡Joder amiga! Estás como una puta regadera…


    



    —Me asuste Gabi, no sabía qué coño hacer, hacia mucho tiempo que no sentía algo parecido después del gilipollas —hice saber a mi amiga y proseguí—. Pero no he podido resistirme Gabi, parecía un capullo y no lo era, bueno por lo menos conmigo no… Aunque me hace dudar de que sea así con la gente.


    —A mí no me lo pareció, al contrario muy educado… Y como sea con los demás es indiferente, a ti te tiene que importar como sea contigo… No puedes estar cerrada en banda por un idiota que solo te hizo daño, pero con todo lo que me has contado no le veo intención a él de hacértelo, de todas maneras si lo hará o no nunca se sabe, mientras sea sano disfrútalo —me aconsejo y continuó—. Mira Vega… Nadie puede controlar lo que haga el otro pero si como nos afecta y lo que aprendemos de ello y tú con Joel aprendiste a que no es oro todo lo que reluce, pero también te hiciste fuerte y mucho, por eso arriesga disfruta y vive… Que ese carbón te hundió hasta lo más hondo y saliste a flote, te mereces dejarte querer y si Martín lo hace déjalo y disfrutarlo mientras dure, y el día que acabe si acaba, quédate con lo bueno, total… Lo malo ya aprendiste a soltarlo hace mucho.


    Mire a mi amiga con los ojos llorosos, sé que tenía razón en todo lo que me decía, y aunque tenía miedo de dar el paso con Martín sé que cuando estaba con el tenía sentimientos encontrados y me hacia estar en paz y feliz, aun con poco tiempo de conocerlo y eso me hacia descolocarme más.


    —Lo sé, aunque que lo sepa no signifique que me de miedo igual —dije con sinceridad


    —Es normal tener miedo Vega, pero ese miedo no puede impedirte vivir algo que te esta haciendo bien.


    Y con eso bastó, abrace a mi amiga y deje de preocuparme tanto… De momento.


    La noche transcurrió viendo Hijos de la anarquía y debatiendo sobre lo bueno que estaba Jax Teller el prota de la serie, un rubio malote y de ojos azules, muy parecidos a los que me estaban quitando el sueño estos últimos días.
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TENEMOS UN TOPO

  


  
    



    Martín


    



    



    



    Conduzco hacia casa después de dejar a Vega en la suya. Esa morena va volverme loco, no se como las cosas han cambiado tan rápido, solo quería follármela las veces que ella me dejara sin compromiso ninguno sin embargo, lo que sucedió ayer me cambio. Cuando cogió todas sus cosas para bajarse del yate y largarse, algo en mí no la dejo ir. Durante la cena conocí a una Vega totalmente diferente, es divertida, le encanta cantar, y baila como una diosa cada vez que cierro los ojos me la puedo imaginar bailando al ritmo de la música moviendo sus curvas y volviéndome jodidamente loco… «¡Joder mal vamos así!», pensé y sacudí la cabeza para borrar así su preciosa imagen de mi mente ya que hemos dicho que podríamos ser buenos amigos.


    Cuando llego meto el coche en el garaje y subo a casa mientras leo varios mensajes de WhatsApp, entre ellos uno de una modelo francesa con la que me acosté hace unas tres semanas en una fiesta a la que fui invitado y la verdad es que no tengo mal recuerdo de ella, al contrario, recuerdo que era insaciable en la cama, así que decido responderle y quedar con ella. Le paso la ubicación de mi casa y me meto en la ducha mientras espero que llegue.


    Tengo que sacar esos ojos de atardecer de mi cabeza, y esa rubia de piernas largas es mi mejor opción.


    Pican al timbre y al abrir la puerta encuentro a la preciosa rubia del otro lado mirándome sonriente, sus ojos viajan por todo mi torso desnudo y perfectamente cubierto con tinta y me dedica una mirada socarrona, esperando a que la invite a pasar y es justo lo que hago.


    —¿Vino? —pregunté alzando las dos copas que tenía en la mano y con la otra enseñándole una botella de vino.


    —¡Sí, claro! —asintió la rubia mientras se acomodaba en el sofá del salón.


    Llene las copas y las deje sobre la mesita de centro del comedor y puse música de fondo, la radio que estaba seleccionada fue los 40 urban, inmediatamente mi cabeza viajo al recuerdo de ver a Vega cantando a todo pulmón y no pude evitar sonreír «¡Mierda!», maldije para mis adentros por lo fácil que se colaba esa morena en mi cabeza sin previo aviso.


    —Cuéntame, has abierto un restaurante nuevo, ¿cierto? —preguntó.


    —Sí —dije y agregué—, la inauguración fue mejor de lo que esperaba. En menos de un mes abriremos otro en Barcelona.


    —Bien, me alegro por ti —dijo sin mucho interés en la conversación.


    —Gracias —alegue con una media sonrisa.


    La rubia estaba buenísima pero era más aburrida que una ostra.


    —¿Quieres bailar un rato? —propuse intentando recordar los pocos pasos que me enseño Vega para defenderme en esto del baile y no dejar a nadie cojo según ella. Sonreí al pensar en aquello y como me hizo reír, la rubia me miro desconcertada.


    —La verdad es que con esta música no… Es un poco…, de barriobajeros, ¿no? —preguntó y propuso—. ¿Por qué no ponemos otro tipo de música?


    —Creo que bailaremos otro día —dije sin ganas ninguna de seguir hablando con la rubia.


    —Podemos hacer cosas mejores que bailar Martín… Ya lo comprobaste —afirmó y me giñó un ojo—. A parte, para eso me has llamado, ¿no?


    Al parecer la chica tenía claro a lo que venia desde un primer momento, el que no lo tenía tan claro ahora era yo y eso que no llevaba más de veinte minutos aquí. ¿Por qué me aburría tanto con ella? No recuero haberme aburrido para nada la última vez… Al contrario. Intento borrar a Vega de mi cabeza y concentrarme en la mujer que tengo delante, así que me aproximé a ella y asalté su boca con dureza, es un beso rápido y maldigo una y otra vez al darme cuenta que la perfecta rubia de piernas largas no va a darme lo que quiero esta noche, ni esta, ni ninguna.


    —Tengo que hacer una llamada —dije cogiendo el teléfono y pude notar su enfado.


    —¿Ahora, en serio?


    —Sí, ahora, disculpa y… Coge tus cosas y vete —sentencié con la frialdad que me caracterizaba y que solo guardaba bajo llave cuando estaba con Vega y no hacía falta obligarme a hacerlo porque con ella me salió solo.


    —¡Eres un idiota Martín! ¿Para esto me haces venir?


    No hice ni caso y la escuche salir por la puerta principal cerrando de un fuerte portazo. Respire cuando se fue, la pura verdad es que me sentía incómodo con ella, ella no era la morena de ojos color miel que me estaba quitando el sueño y ocupando mis pensamientos la mayor parte del día.


    Vega ha llegado iluminando todo con su alegría y ganas de vivir, con su espontaneidad, con su risa, con sus locuras, con esa manera de bailar vibrando con la música y dejando correr ese bello arte por sus venas y su cuerpo, y con sus millones de preguntas con las que consigue sacarme de quicio… Todas esas cosas que normalmente no aguantaría de la gente y en ella son maravillosas.


    Cojo mi teléfono y le mando la foto de un meme, en ella se ve a una princesa de Disney durmiendo con una rosa entre las manos y dice: “Las mujeres no roncamos, dormimos en voz alta”. Obtengo su respuesta en menos de dos minutos


    
      Vega:


      JA, JA, JA… a mí no me pasa eso listo.


      Martín:


      ¿A no? Pues el otro día no podías decir lo mismo… jajaja


      Vega:


      Lo que pasa es que yo sueño que soy una moto…


      Martín:


      ¿Me puedes explicar de donde sacas esas ocurrencias?


      Vega:


      No sé jaja, solo digo lo que se me pasa por la cabeza.


      Tengo que dejarte querido amigo, hoy tengo la noche reservada…


      Martín:


      ¿Con quién?


      Vega:


      Con una de las personas que más quiero en el mundo.


      Martín:


      Ah, ok.


      Vega:


      Mi amiga no me perdonaría jamás si me quedo hablando contigo y no podemos comentar lo bueno que está Jax Teller


      Martín:


      Pasadlo bien, buenas noches, Vega.


      Vega:


      Buenas noches que sueñes con los angelitos.


      ¡Mua!

    


    No puedo parar de pensar en como he parecido un celoso con ese «Ah, ok», ¿por qué me tengo que volver un jodido idiota cuando hablo con ella?… Ni yo mismo logro entender en que momento pasé de querer follármela y hasta luego, a querer follármela todos los días y que marque mi cuerpo con sus suaves caricias, esas que conocí y me supieron a poco.


    Esa misma noche sueño con una morena preciosa de ojos de atardecer que baila bajo la luz de la luna descalza.


    
      * * *
    


    



    A la mañana me levanto y hago lo de cada día, desayuno, me visto y salgo a correr. Cuando regreso me quito el sudor y hago largos en la piscina. Subo arriba y cojo ropa limpia y toallas para ducharme mientras reviso los mensajes de mi teléfono. Veo que tengo una llamada de mi padre y no tardó en llamarlo un tono, dos…


    —Hola hijo.


    —Padre.


    —Necesito que nos reunamos esta tarde, tenemos que dejar preparadas las cosas para poder comenzar el negocio cuando abramos el restaurante en el centro de Barcelona —dijo y continuo—. Te espero a la cinco en el club de Carlos, cuando salgas te estarán esperando abajo dos hombres de mi seguridad y total confianza.


    —Y, ¿para que me estarán esperando tus hombres, es que necesito ir escoltado pasa algo de lo que no me haya enterado? —pregunté a sabiendas de que no solitaria nada por teléfono.


    —Te he dicho que cuando nos veamos hablaremos, adiós hijo —sentenció, más no me dio tiempo a responder ya que mi padre había colgado la llamada.


    —¡Joder! —grité.


    Sabía perfectamente que si mi padre me estaba reclamando no era solo por la apertura del restaurante sino porque había pasado algo en nuestra empresa, él nunca me ponía escolta y que lo hiciera era algo que me hacía sospechar de que las cosas no iban del todo bien…


    Salí de casa a las cuatro para asegurarme de llegar a tiempo, ya que mi padre no soportaba la impuntualidad en nadie y mucho menos en su hijo. Cuando llegué al club de Carlos estacione el coche y entré, los dos hombres de mi padre caminaban detrás de mí. Cuando llegue a la sala de reuniones les informe de que se quedaran fuera, cuando entre vi que la mesa la presidia mi padre junto a el dueño del club que era su socio, a los lados de ellos estaban sus respectivas mujeres, el resto de la mesa se completaba de personas que sabían a lo que se dedicaba mi padre y eran imprescindibles.


    —Toma asiento, hijo —ordenó mi padre


    —Buenas tardes a todos —dije mientras me sentaba en un sillón reservado a su lado.


    —Como ya os he comentado antes estaba esperando a mi hijo para daros esta noticia, que es tan importante de comunicar para mí y para los presentes —dijo y continuó con su discurso—. No hace mucho más de un mes me han diagnosticado cáncer de pulmón. —Todos lo miramos boquiabiertos y mi madre soltó un grito ahogado, quiso decir algo pero mi padre levanto la mano para acallarla y prosiguió—. Sé que esta noticia os coge de sorpresa pero, quiero dejar todo atado para poder retirarme y luchar contra esta maldita enfermedad. —Nadie salía de su asombro con lo que estaban escuchando—. Mi hijo aquí presente —Me señalo con la mano—, ocupara mi lugar en la empresa, él será el que os guie a partir de ahora. —Cuando creía que ya no podía sorprenderme más lo hice—. Otra cosa señores…


    »Ha desaparecido la mercancía que salió ayer para Ibiza, solo los que estamos aquí presentes y Rafael sabíamos la ruta, me temo que tenemos un topo y debido a la ausencia de este último, me temo que ya sabemos quien es —terminó y pego un fuerte golpe en la mesa.


    Todos hablan sobre Rafael y yo no puedo dejar de mirar a mi padre a los ojos, nos ha ocultado algo muy gordo, pero lo conozco lo suficiente para saber que no sabe esto desde hace poco, lo sabe hace mucho más tiempo y nos lo ha ocultado. El dolor que siento es desgarrador, sin embargo no lo demuestro como mi madre que esta dejando ir un reguero de lágrimas por su preciosa cara. Mientras mi padre no está yo seré el jefe y no puedo permitir que se nos robe.


    —Encontraré a ese desgraciado, te lo juro—aseguré—, y me encargaré yo mismo.


    —Tienes hombres que pueden hacerlo por ti Martín.


    —Lo sé padre, pero si me dejas a mi al mando, yo decido como se hacen las cosas —dije y comprobé en la mirada de mi padre el orgullo y el miedo, sabía que si me lo proponía no tendría escrúpulos. Lo hice con los dos tíos que encontré follando con mi mujer en mi maldita cama, y no dudaría en hacerlo con un traidor.


    —Todos los presentes en esta mesa estáis aquí sentados porque sois de mi total confianza, por eso os digo lo que ya sabéis, tenemos enemigos hasta que mi hijo se encargue de ese carbón os quiero protegidos por lo menos con dos guardaespaldas, ¿entendido? —pregunto


    —¡Sí, señor! —respondieron todos al unísono. Algunos tenían la tristeza de perder a su líder en los ojos. Sentí orgullo por eso.


    La reunión se dio por finalizada y todos salieron a excepción de mi padre y yo.


    —La semana que viene tienes que reunirte con Carlos en Barcelona, para cerrar todo lo referente a la inauguración del nuevo restaurante y… —lo corte al instante.


    —Déjalo en mis manos llevo años en esto contigo, y me has enseñado a la perfección como va todo, por eso he de decirte que no me creo que sepas lo del cáncer desde hace un mes —dije sincero


    —Martín…


    —No padre… Si quieres que me haga cargo de todo quiero la verdad. —Se puso nervioso y comenzó a tocarse el pelo de manera compulsiva como hacia de costumbre cuando ocultaba algo.


    —Está bien. —Me miró y soltó lo peor que mis oídos iban a escuchar—. Me han dado dos meses de vida como mucho, no puedo luchar contra esta maldita enfermedad hijo… Y por eso te dejo mi lugar en esta empresa y en esta familia. —Cuando alzó la vista para mirarme sus ojos estaban al borde del llanto, pero sé que eso era algo que el gran Saul Rossi no iba a permitir.


    —¡Joder! —grité y maldecí—. Eres un viejo cabezota. ¿Por qué te lo has callado? ¿Hace cuanto que te lo diagnosticaron?


    —Poco más de un año hijo… —Me volvió a mirar y sentí la culpa en sus ojos—. Siento habéroslo ocultado a todos, pero no quería que sufrierais más. —Hizo una breve pausa pero levante una mano y no lo deje seguir no quería reabrir viejas heridas.


    —Basta padre.


    Finalicé la conversación y salí por la puerta los hombres de mi padre intentaron seguirme pero los detuve.


    —¡No me sigáis! —grité—. Si alguno de los dos intenta seguirme lo lamentara, ahora el jefe ya no es mi padre soy yo, y acataréis mis ordenes —sentencié y me fui del club como alma que lleva el diablo.


    Cogí el coche y me fui a casa no quería seguir allí, me parece increíble la forma que mi padre ha tenido para engañarnos a todos, y mi madre… Pobrecita, tiene la esperanza de que supere el cáncer de pulmón que tiene pero el cabronazo solo me ha confesado a mí que le queda menos de un mes de vida. La rabia corre por mis venas como si fuera fuego quemándome, creía que por fin todo estaba tranquilo en mi vida de mierda la cual siempre parece una puta película, pero no una nueva mala noticia llega a nuestra familia como un jarro de agua fría. Se que mi padre lo ha hecho para que no sufriéramos, pero me parece un tanto egoísta puesto a que tenemos el derecho de poder asimilar lo que va a pasar, no a tener que llorarlo de repente. Sin darme ni cuenta estoy en el pardo, el barrio donde vive Vega. Ahora que pienso no sabe nada de mi vida ni me conoce en absoluto.


    Estaciono el coche para poder mandarle un mensaje a Vega, aun entre toda esta mierda pienso en ella, barajo la posibilidad de que venga conmigo a Barcelona aunque seria exponerla a los enemigos que tenemos, pero al final gana mi parte egoísta que desea tener a esa chica que hace que me olvide de la mierda que me rodea diariamente sin darme ni cuenta, solo con su sonrisa y su forma de ver la vida.


    
      Martín:


      No puedo creer que te hayas olvidado de mi tan pronto…

    


    Veo que se pone en línea y comienza a escribir, corriendo cierro la aplicación para que no note que estoy esperando su mensaje como un loco, «¿pero que me pasa?», pienso para mí mismo, me estoy comportando como un crio de quince años y hace menos de una hora estaba diciendo que iba a hacer pagar por la traición a Rafael y he jurado que lo haría con mis propias manos. Al parecer esta mujer saca lo mejor que hay en mí y eso es algo que solo una persona logro para luego destruirme de la peor manera que puedes destruir a una persona, con el engaño.


    El mensaje de Vega suena en mi teléfono y lo abro al instante.


    
      Vega:


      No podría olvidarme de ti mi príncipe Amarillo

    


    Rompí a carcajadas con aquella ocurrencia y no pude sonreír mientras negaba con la cabeza.


    
      Martín:


      ¿Amarillo?


      Vega:


      El amarillo es el color opuesto al azul en la tabla cromática


      Martín:


      ¿Y? No te sigo…


      Vega:


      A ver… El príncipe azul es el perfecto chico guapo de los cuentos de hadas que todas quieren, ¿no?


      Martín:


      Si, ¿y?…


      Vega:


      ¡Joder Martín! Pues que tú eres mi príncipe amarillo porque…


      Martín:


      Porque…


      Vega:


      Pues… ¡Porque sí! Los príncipes azules no existen así que tu serás amarillo


      Jajaja


      Martín:


      Vaya, es una explicación bastante coherente.


      Amarillo entonces

    


    Adoro las locuras que se le pasan por la cabeza y la manera en que ella sin quererlo y sin saberlo, se lleva una parte del dolor y la tristeza por lo sucedido esta tarde en el club. Cada palabra que hablo con ella, cada vez que respiro su olor a coco, cada vez que habla y gesticula de una manera que solo en ella se vería como si estuviera hablando una diosa, la manera que tiene de caminar de puntillas que parece que va a despegar del suelo, su sonrisa enseñando su dentadura perfecta y el hoyuelo que se le hace en el moflete izquierdo y…


    «¡Joder esto es peor de lo que creía!»


    Sí, sí lo es… Vega Agüero García me temo que ya no podemos ser solo amigos.
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MI PRÍNCIPE AMARILLO

  


  
    



    Vega


    



    



    



    —¡Levanta! —dijo la voz chillona de Gabi en mis aun dormidos tímpanos.


    —Joder Gabi… ¿Por qué tienes que entrar gritando así? —bufé y me cubrí la cara con la almohada


    —Porque no te levantas ni aunque te caiga una bomba al lado, ah, y porque vas a llegar tarde bonita que son las ocho. —Escuché decir a mi amiga y salté de la cama.


    —¡Joder! ¿Por qué no me has despertado antes? —dije mientras cogía un conjunto de ropa interior de la mesilla de noche.


    —Lo tuyo es para mear y no echar gota hija… Te quejas de que te despierto, y ahora me dices que, ¿por qué no lo he hecho antes? —Meneo la cabeza de un lado para el otro mientras reía.


    —No me quejo de que me despiertes, me quejo de que entres como una puta loca gritando a las ocho de la mañana —contesté mientras terminaba de coger la ropa que iba a ponerme.


    —Ajá… Pues eso, que llegas tarde guapa —dijo y la vi salir de la habitación.


    Abro el grifo de la ducha y no espero ni a que se caliente el agua, son las ocho de la mañana y tengo que abrir el SEXSHOP a las nueve, o me doy prisa o no llego. Salgo de la ducha y me seco el cuerpo, me pongo mi crema de coco por todo el cuerpo lo más rápido que puedo, normalmente me recreo haciéndolo pero hoy no es el caso. Me visto con la ropa que he elegido ya que luego tengo que ir a la universidad y al ser el último día quiero ir cómoda, me pongo una falda tejana clara y una camiseta de tirantes blanca básica, unas converse del mismo color y me planto en el comedor en menos de que canta un gallo. No me he secado ni el pelo, pero con los treinta grados que harán ya en la calle tampoco me preocupa, me he maquillado rápidamente solo con un poco de rímel. Hoy no me da tiempo del café, pero mi querida amiga me ha dejado en la isla de la cocina mi querido termo rosa y una nota que dice:


    
      «Lo he preparado antes de ir a acostarme, que vaya muy bien el día, nos vemos a la tarde para ir de compras. ¡¡Mañana verbena!! Te quiero».

    


    Cojo el bolso y meto el termo dentro, después cojo las llaves y salgo por la puerta. Abajo en la calle, el calor ya se siente a tan pronta hora y solo suplico que aparezca rápido un taxi porque hoy no puedo coger el bus, si lo hiciera, ni esperanzas de llegar tengo. Para mi suerte veo uno y le hago señas para que se detenga, se para en doble fila y me subo indicándole al taxista a la calle que tiene que dirigirse.


    —A la calle del Almendro 54, por favor —pedí y reanudo la marcha.


    Mientras llego y no, repaso la conversación de ayer con Martín como una tonta enamorada pero… ¿Qué me pasa? No quería sentir nada por nadie nunca más, solo sexo sin amor, lo fácil para no hacerme daño ni dejar que me lo hagan, pero este tío ha llegado a mi vida para dejarla patas arriba. En menos de un mes ha logrado calar hondo en mí y tenía una lucha interna conmigo misma porque era justo lo que no quería que ocurriera, pero me estaba siendo muy complicado y al parecer imposible, el recuerdo de sus caricias y su tacto después del pollo que le lié, hacen que me estremezca y mi bello se erice, y si recuerdo aquel beso tan deseado que nos dimos el fuego vuelve a recorrer mis piel. Martín causa un efecto en mí que hace que me vuelva idiota al instante, estamos intentando ser amigos, pero no se durante cuanto tiempo podremos sostener eso, ya que cuando está conmigo noto su forma de comerme con la mirada, pero también noto la ternura y la delicadeza que tiene para conmigo que con los demás no la hubiera descubierto nunca, y en el fondo eso me halaga y me gusta.


    El taxista me informa de que hemos llegado pago y me bajo, le doy las gracias y cierro la puerta. Ya en la tienda abro la persiana y pongo todo en funcionamiento como cada mañana. Llegan un par de clientes y los atiendo, la mañana ha transcurrido tranquila como casi siempre, ya que la mayoría de pedidos son realizados por la web y entregados directamente en los domicilios de los clientes. Solo me queda media hora para hacer el relevo con Jessica cuando recibo un mensaje de Martín.


    
      Martín:


      ¿Ya de camino a la universidad?


      Vega:


      Aún no, salgo en media hora


      Martín:


      Estoy cerca del SEXSHOP, ¿te apetece comer juntos?


      Vega:


      Hoy no me toca comer…


      Martín:


      ¿No te toca? ¿Qué pasa, te has puesto a dieta o algo? Porque si es así no te hace falta, estas buenísima tal y como estas


      Vega:


      ¡Eso jamás! Si comer es un puto placer divino…


      Lo que pasa es que si me paro a comer no llegare a la primera clase de la tarde y es el último día y quiero aprovechar para coger apuntes de todas las clases que me perdí para el verano.


      Martín:


      Te recojo en media hora entonces.


      Vega:


      ¿Seguro? De todas formas aunque me lleves tu no sé si me dará tiempo a comer


      Martín:


      No te preocupes por la comida, de eso me encargo yo. Nos vemos en un rato


      Vega:


      Vale, espérame en la esquina, por favor. Hasta ahora, mua.

    


    Estoy terminando de coger mis cosas para salir cuando veo a Jessica entrar tan guapa como siempre y con una sonrisa radiante de oreja a oreja y no puedo evitar pensar en Martín… ¿Le pareceré tan atractiva como ella? Aunque esa pregunta ronda solo un instante por mi cabeza porque la sacudo para alejar ese pensamiento, nunca he sido una mujer insegura y no empezaría a serlo hoy.


    —Ya me voy, si no no llego al autobús ni soñando —mentí, cogí mi bolso y me marché.


    Llegando casi a la esquina veo a Martín apoyado sobre un jeep negro, está para comérselo con pan, lleva un pantalón corto de chándal gris, una camiseta de tirantes blanca que me deja embobada por como la tela abraza cada uno de sus perfectos y trabajados músculos bajo ella, una gorra negra clásica colocada hacia atrás y unas deportivas del mismo color que la misma. Me sonríe mientras levanta dos bolsas del McDonald’s, una en cada lado de su cuerpo, sonrío mientras llego a él y le doy un cariñoso beso en la mejilla que logra erizarme todo el bello del cuerpo.


    —Gracias —dije mientras tomaba la bolsa que el me ofrecía.


    —No es la comida más sana del mundo pero por lo menos comes y así me aseguro de que ese cuerpecito no pasa hambre… —Señaló, y los dos nos miramos dándonos cuenta de lo que había soltado por la boca, pero para quitarle hierro al asunto respondí a modo de broma.


    —¡Gracias, muchas gracias! De verdad no se que haría sin ti, me has salvado de una muerte segura por inanición —exageré entre risas mientras nos subíamos al coche.


    —Vaya… ¿También actriz? —dijo mientras encendía el coche para conducir camino a la uni.


    —Y más cosas que aun no conoces de mí, soy un diamante en bruto. —Reí y noté su cálida mirada sobre mí, cosa que logro estremecerme de las mejores de las maneras.


    —No lo dudo —alegó mientras conducía—. Abre las bolsas anda, que si no si que morirás de inanición porque no te dará tiempo a comer.


    Eso hice abrí las bolsas y coloque las bebidas en el apoya vasos, después le di a él las patatas que comenzó a comer con mucha maestría mientras conducía, yo hice lo mismo y después seguí con mi hamburguesa. Lo vi mirarme y reírse por lo rápido que estaba devorando aquella delicia.


    —Te iba a preguntar si estaba buena pero, por tu cara de felicidad al comerla ya se que sí. —Me miró y rio mientras devolvió la vista a la carretera.


    —Mmhh… La verdad es que sí, ¡está buenísima! —le hice saber—. Gracias por pensar en mí y traerme la comida, bueno y por llevarme para que no llegue tarde y… Bueno en fin, gracias por todo —dije sincera y casi musité lo último.


    Martín me miro y supo que ese agradecimiento englobaba muchas más cosas de las que quería reconocer, ni él, ni yo… Nos estábamos adentrando en un juego peligroso, más que juego ya que no lo era en si, una amistad, una amistad que no duraría mucho tiempo si nuestros cuerpos gritaban lo que nuestras bocas no se atrevían y negaban.


    Llegamos y aparcamos el coche en uno de los primeros aparcamientos que hemos visto libres.


    —Toma. —Le entregue su hamburguesa—. Aún esta caliente —alegué.


    —Gracias, nena.


    Sonrío avergonzado al no poder contener ese nena que salió de sus labios y rápidamente se tensó y se puso serio, yo lo noté y él lo notó, para no hacer una bola me apresure a decir:


    —De nada mi príncipe amarillo. —Hice una reverencia con la mano y rompí en carcajadas y él se unió a mí, nuestras risas mezcladas era uno de los sonidos más bonitos del mundo para mí, prefería mil veces al Martín despreocupado y divertido, que al prepotente y frio.


    —Me tengo que ir. —Me desabroche el cinturón y me aproxime para besarlo en la mejilla—. Gracias otra vez, nos vemos. —Abrí la puerta del coche y bajé de él.


    —¿Te recojo? —Escuché y volteé la cabeza para verlo.


    — ¿Tienes alma de taxista o que? —Reí ante mi salida y el también lo hizo—. No te preocupes solo he venido a hacer esta clase porque es a la que más he faltado y como ya te he dicho que quiero coger todos los apuntes que pueda para el verano. Cuando termine me vendrá a buscar Gabi que está como loca esperando para ir e compras porque mañana es la Verbena y dice que no tiene nada para ponerse… —Imite con voz de niña la última frase que me dijo mi amiga.


    —Y seguro que tiene el armario lleno.


    —Exacto, en fin… —Me coloqué un cabello suelto detrás de la oreja y me despedí—. ¡Me voy!


    
      * * *
    


    



    Cuando mi amiga me mando el mensaje de que estaba en el parking quedaban diez minutos para que acabara la clase así que se lo hice saber. Cuando salí de allí me dirigí a donde estaba estacionada mi amiga con su Ford Fiesta rojo, estaba apoyada en el capot del coche fumándose un cigarrillo y no se percató de mi presencia porque estaba embobada mirándole el culo a dos universitarias que pasaban por su lado. «Raro es que no les haya dicho ningún piropo», pensé y negué con la cabeza mientras llegaba a donde estaba mi amiga.


    —¡Madre mía, que culazos! —gritó y reímos—. ¿Lista para ir de compras?


    —¡Sí! —enfaticé mi respuesta y nos montamos en el coche.


    Entramos en el centro comercial y prácticamente nos volvemos locas. Nos recorrimos prácticamente toda y cada una de las tiendas y nos disponemos entrar en la última de ropa interior.


    —¿Te gusta este? —pregunta mi amiga mientras se lo coloca por encima y va haciendo poses.


    —No está mal. —Cojo un conjunto que hay colgado a mi lado—. Pero me gusta más este.


    Mi amiga se probo los dos y cada vez que salía a mostrarme uno salía como pedro por su casa sin vergüenza ninguna y es que no la tenía decía que el cuerpo esta para mostrarse, y olé ella, tenía toda la razón encima el conjunto le quedaba de miedo.


    —¡Fiu, Fiuuu…! —silbé—. Me encanta este. ¡Te queda genial!


    —¿Y tú? —quiso saber, y ya se por donde iban a ir los tiros—. No vas a comprarte nada para… —se hizo la pensativa—, Mmhh… ¿Cómo se llamaba? ¿Martín? —Rio con picardía y descaro la cabrona.


    «Es que me tenía calada».


    —Martín y yo solo somos amigos —sentencié.


    —Vamos Vega… Eso no te lo crees ni tú —dijo mientras tomo asiento a mi lado en el probador—. Te tiene loquita y lo se yo y aunque no lo quieras reconocer lo sabes tú.


    —Martín puede estar como un queso y ser muy atento y todo lo que quieras… Pero Joel también lo era y mira la sorpresa que me lleve —bufé


    —Vega… —Me cogió la mano—. No puedes estar tan cerrado con todo el mundo solo por un hijo de puta, que te hizo el daño más grande del mundo pero también gracias a eso eras una de las personas más fuertes que conozco.


    —¿Fuerte? —La mire con ojos llorosos—. No lo soy, no… Si lo fuera no me vería con el cacao mental que me veo —dije sincera.


    —Siempre te he dicho que capullos arrogantes lejos, pero este tío parece que vale la pena amiga, y si todo lo que me cuentas es así. —Alzó mi barbilla y me obligo a mirarla—. ¿Vas a dejar de vivir y de sentir solo por el miedo a que te hagan daño de nuevo? —Quise contestar pero no me dio tiempo—. ¡Pues no! Vive para ti y no por los demás, déjate querer y quiere, que es tan maravilloso recibir amor como el darlo, pero no dejes que te lastimen porque las personas hacen cosas, y vuelvo y repito… Pero depende de nosotros como nos afecten.


    —Es fácil decirlo pero, el miedo y la desconfianza es lo peor. —Me limpié una lágrima solitaria de mi mejilla—. Y todavía es peor no poder confiar en casi nadie solo por la culpa de una sola persona.


    —Porque tu dejas que sea así, no permitas eso y si permítete ser feliz de una vez.


    —Creo que te equivocaste de profesión e ibas para psicóloga. —Reí y abrace a mi amiga.


    «Cuanto bien hacen esos abrazos que te hacen sentir en casa».


    Al final salimos de la tienda de ropa interior ella con tres modelitos diferentes y yo con dos. Cuando llegamos al coche llenamos todo el maletero y tenemos que meter alguna en la parte de atrás del mismo.


    Llegamos a casa y descargamos el arsenal de bolsas que traíamos a cuestas, y como no, volvemos a sacarlo todo y mirarlo otra vez, nos probamos algunas cosas por segunda vez y acabamos guardando todo en sus respectivos lugares y nos ponemos en pijama, bueno más bien vamos en bragas y camiseta, mi mejor outfit para estar en casa en verano, y nos vamos a la cocina a por unas cervezas y pipas.


    Hoy toca llorar un poco así que, ponemos Netflix y nos decidimos a ver Antes de ti. No llevamos ni quince minutos de película cuando mi teléfono empieza a vibrar, estiro mi mano para cogerlo de la mesita auxiliar que tenemos al lado del sofá. Desbloqueo, y abro


    
      Martín:


      ¿Cenamos? Te prometo que esta vez no sean unas tristes patatas y una hamburguesa.

    


    Se me abra puesto cara de tonta seguro, porque tengo a mi amiga a la espera de lo que dice el mensaje y sus ojos están clavados en mi atenta y curiosa.


    —¿Y? ¿Qué te ha dicho?


    —Si quiero ir a cenar con él. —Gabi alza las cejas y sus labios dibujas una sonrisa pervertida.


    —Le vas a decir que si, ¿no?


    —Ya estoy en pijama —alegué—. De todas formas… —Gabi me calló


    —Me estás diciendo que un puto dios del sexo te está invitando a cenar y, ¿no vas a ir? —bufó indignada.


    —¿En qué momento lo has bautizado como dios del sexo? —pregunté y reí—, aparte, tu eres bollera no se como te fijas en los tíos.


    —Desde que lo vi entrar por la puerta de casa —respondió y continuó—. Y sí, me gustan más las tías que a un tonto un lápiz, pero antes de darme cuenta de eso me he tirado a muchos tíos también, y tengo ojos y Martín. —Se puso de pie como si fuera a dar un discurso—. ¡Es un puto dios del sexo amiga! —gritó—. Así que ahora, le vas a decir que sí, te vas a quitar el pijama de Mickey Mouse que llevas y vas a irte a cenar con él a cenar —aseguró.


    —Vale no me pegues. —Reí y conteste el mensaje.


    
      Vega:


      Bueno si me lo prometes, acepto.


      Martín:


      Te recojo en media hora.


      Vega:


      A sus ordenes, ¡señor!


      Martín:


      Lo siento… ¿Te parece bien que te recoja en media hora?


      Vega:


      Así, sí que me parece bien que me recojas en media hora.


      Martín:


      A veces soy un poco bruto… Lo siento.


      Vega:


      Nos vemos en media hora.


      Martín:


      Arréglate, hasta dentro de un rato.


      Vega:


      Bff… No se si tengo algo que ponerme…


      Martín:


      Seguro que Gabi te puede dejar algo de lo poco que tiene en su armario.


      Vega:


      Quizás… jajaja


      Martín:


      Jajaja… Ponte guapa, aunque no se si es posible que lo estés más.

    


    «¡Zasca! Parece que la relación de amigos de va a ir al traste muy pronto quizás esta misma noche», pienso después de leer ese mensaje, que no es que me haya sorprendido porque la tensión sexual es muy palpable cuando estamos juntos, pero creía que aun no me iba a explotar todo en la cara. Me pongo nerviosa con el mensaje y respondo rápido.


    
      Vega:


      Gracias, hasta ahora.

    


    Cierro la aplicación y se me escapa una risa tonta mi amiga se percata de ello y da palmaditas y saltitos en el sitio. Me acompaña a la habitación para decidir que ponerme, sacamos miramos probamos y cuando me quiero dar cuenta faltan quince minutos para que llegue Martín, así que me pongo un vestido negro satinado lencero con el escote en V, unos stilettos negros con suela roja, me recojo el pelo en un mono bajo elegante y me maquillo, un poco de rímel negro colorete y hoy sí, labios rojos.


    —¡Estás espectacular! —Me coge de la mano y me hace girar sobre mí misma—. Si fueras lesbiana te follaba aquí y ahora amiga —dijo satisfecha.


    —No hace falta que lo jures, se te van a salir los ojos. —Reímos por aquello.


    Martín me manda un mensaje y me avisa de que está abajo, le doy un corto abrazo a mi amiga y ella me lo devuelve y de regalo me da el consejo de que me lo folle hasta que no me pueda mantener en pie, cuando escucho esto último pongo los ojos en blanco y salgo por la puerta. Los nervios me comen por dentro mientras bajo las escaleras y cuando abro la puerta ahí esta… «Confirmo que ese hombre es un puto dios del sexo», pensé cuando lo vi apoyado en el mismo Jeep negro con el que me recogió hoy, lleva puesto un traje negro que le queda al dedillo junto con una camisa blanca y la corbata a juego con el traje, su pelo está recién cortado y lo noto por las lados recientemente rapados, la parte de arriba que es solo un poco más larga la lleva peinada ligeramente de lado y hacia atrás. Su fragancia a cítricos y madera inunda mis fosas nasales cuando llego a el para saludarlo y me estremezco de lo bien que huele siempre este hombre.


    —Hola —digo con un poco de vergüenza y me aproximo para besarlo en la mejilla.


    —Estás preciosa —musita en mi oreja cuando lo beso y ese simple gesto hace que me separe de él y nuestras miradas se encuentran.


    —Gracias, tú también estás… —Me costaba sacar las palabras de mi boca—. Perfecto —dije al fin.


    —¿Vamos? —preguntó y asentí con gusto.


    Cuando nos montamos en el coche no me paso desapercibida la sonrisa que se le escapa a Martín cuando mi móvil se conecta directamente al bluetooth.


    —Lo vinculé este medio día —dije avergonzada—. ¿Te… molesta? —pregunté


    —Para nada —aseguró—. De hecho me gusta más de lo que debería que sea tu nombre el que sale en mi pantalla del coche —soltó sin anestesia y sonreí satisfecha, pero vi que más satisfecho estaba él con el hecho de que me gustara lo que acaba de decir al regalarme una sonrisa dulce.


    Pregunte a sabiendas de que podía decirme algo parecido, lo deduje cuando se le escapo la sonrisa, y para ser sincera conmigo misma su respuesta me ha gustado a mi más de lo que debería como ha dicho él. Nada de esto estaba en mis planes pero quizás mi amiga tenga razón y deba aprovechar el momento.


    —¿No vas a poner música? —pregunta.


    —Justo eso iba a hacer. —Sonreí y aproveche el momento para decir con una canción lo que no podía salir de mí boca, así que elegí la canción Aprender a querer de Morat y comenzó a sentirse por todo el coche.


    



    Cuando te vi sentí algo por dentro


    Una mezcla de miedo con locura


    Y tu mirada, me juro si te pierdo


    Habré perdido la más grande fortuna


    



    No se nada de tu historia


    Ni de tu filosofía


    Hoy te escribo sin pensar


    Y sin ortografía


    



    Para aprender a quererte


    Voy a estudiar cómo se cumplen tus sueños


    Voy a leerte siempre muy lentamente


    Quiero entenderte


    



    Cuando te vi, tuve un buen presentimiento


    De esos que llegan una vez en la vida


    Quiero tenerte aunque sea solo un momento


    Y si me dejas, tal vez todos los días


    



    No se nada de tu historia


    Ni de tu filosofía


    Hoy te escribo sin pensar


    Y sin ortografía


    



    Para aprender a quererte


    Voy a estudiar como se cumplen tus sueños


    Voy a leerte siempre muy lentamente


    Quiero entenderte…


    



    Para enseñarte a extrañarme


    Voy a escribirte mi canción más honesta


    Darte una vida con más sumas que restas


    Si tú me dejas no habrá preguntas


    Solo respuestas


    



    Solo quiero tenerte a mi lado


    Aquí a mi lado…


    



    Disfrutamos de la canción y por primera vez no la canté a todo pulmón, simplemente la tarareé de vez en cuando mientras nuestras miradas y alguna que otra sonrisa que dejábamos entre ver, se iban cruzando de camino a donde íbamos a cenar. Habíamos dicho más de lo que queríamos decir, sin ninguna palabra y ahí fui aceptando un poco más lo que no quería, pero sabía a ciencia cierta, me estaba enamorando de Martín.


    Aparcamos en la puerta y nos bajamos del coche. La puerta de entrada al restaurante es de cristal tintado en negro con palmeras no muy grandes colocadas en macetas una a cada lado de esta. Martín le entrega las llaves al hombre que esta en la puerta y entramos.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    No podía parar de admirar la belleza del lugar cuando entramos. La luz era tenue y la barra que había ni bien entrar era negra marmolada con luces azules decorando el borde, paralelas a la barra habían mesas cuadradas con manteles negros que llegaban al suelo y al final se veían unas escaleras que subían hacia arriba.


    —Me encanta —respondí—. Pero, hay pocas mesas y están todas ocupadas. —Señalé hacia ellas—. ¿Dónde vamos a cenar nosotros? —pregunté y Martín me sonrío y me cogió de la mano.


    —Ven. —Tiró de mí y atravesamos las pasarela que había entre la barra y las mesas y subimos las escaleras.


    Cuando llegamos arriba nos encontramos con una terraza preciosa, miles de farolillos redondos de cristal con velas dentro que parecen estar flotando sobre nosotros alumbra la terraza, las mesas son cuadradas con mantel negro largo hasta abajo, al cuadrado enorme que es la terraza lo rodean palmeras con luces de color verdes en las macetas para iluminarlas. Es elegante y acogedor a la vez, me apoyo en la baranda de la terraza y mi vista se pierde en la hermosura de las luces alumbrando Madrid por la noche. Siento que un escalofrío recorre mi columna vertebral de arriba abajo.


    —Sabía que te gustaría este sitio —susurró en mi oído mientras colocaba las manos una a cada lado de mi cuerpo apoyándose en la baranda.


    —Es perfecto —respondí echando la cabeza hacia atrás para poderlo ver a los ojos.


    Nuestras miradas se conectaron y me perdí en el mar de sus ojos, noté que su mirada bajaba de mis ojos a mis labios y la distancia se comenzaba a acortar, nuestras respiraciones eran agitadas pero tranquilas a la vez, el deseo de besarnos era palpable en el aire y cuando nuestros labios se rozaron, me aparte lentamente y volví a mirarlo a los ojos.


    —Los amigos no van besándose por ahí —repuse nerviosa


    Martín soltó la baranda y me tomo por la cintura para girarme hacia si y dejarnos frente a frente otra vez muy cerca de su boca.


    —Por eso mismo no podemos ser amigos nena. —Se acerco más a mis labios—. Porque cada vez que estoy contigo quiero besarte —Dejó nuestros labios casi rozándose—, y eso… —Repaso el contorno de mi labio inferior con la lengua—. No lo hacen los amigos, por eso tú y yo no podemos serlo.


    Que alguien coloque una red debajo de mí porque ahora mismo estoy cayendo en caída libre, el fuego abrasador del deseo que siento por Martín me estaba quemando y la sensación es fabulosa, sentir su aliento fresco chocar con mis labios es una de las mejores sensaciones de la vida. Miles de preguntas comenzaron a revolotear por mi cabeza, pero esta vez si las calle. Nadie me iba a robar este momento, «ni yo misma», dije para mis adentros.


    —Hay tiempo —dije separándome de él y tomándolo de la mano—. Vamos a sentarnos y cenemos.


    Nos sentamos y pedimos vino tinto, ya que lo que hemos pedido para cenar es carne roja y combina a la perfección.


    
      * * *
    


    



    —Entonces dime. —Bebió de su copa y la dejo en la mesa de nuevo—. ¿Qué hacemos con esto?


    —¿Con qué? —pregunté alzando una ceja sabiendo a la perfección a lo que hacia referencia.


    —Con las ganas que tenemos el uno del otro —respondió con sinceridad.


    El suelo se tambaleo bajos mis pies y un cosquilleo se instaló en mi barriga, sabía la tensión sexual que había entre nosotros, era palpable, pero no esperaba que fuera tan claro, aunque el miedo es fuerte mis ganas de saberme con él lo son aun más y después de lo cerca que lo tuve antes necesito sentirlo.


    —Sí… —respondí y conecte mi mirada con la suya—. Algo tendremos que hacer. —Sonreí con picardía y vi en sus ojos lo que le tentó aquel acto.


    —Si vuelves a sonreírme así —bufó—, la cena durara poco nena —sentenció mordiéndose el labio inferior y me derretí ante aquel gesto.


    La cena que nos traen esta buenísima, Martín ha pedido lo mismo para los dos, dice que el solomillo de venado al roquefort es el plato estrella. Comemos y doy fe de que la carne que ha elegido estaba buenísima, charlamos de varios temas y nos reímos cuando le cuento una anécdota de cuando era pequeña y quise ser Superman, acababa de cumplir los ocho años, lo que paso es que con mi primo nos habíamos quedado a dormir en la casa de nuestros abuelos y acabábamos de ver la película de Superman, comenzamos a correr por toda la casa gritando y haciendo que volábamos y entonces a mi primo Agustín se le ocurrió una brillante idea.


    —Ven vamos. —Comenzó a subir las escaleras que llevaban hasta la terraza a toda prisa—. ¡Corre! —gritó.


    —Y aquí… ¿Cómo vamos a volar? —pregunté


    Mi primo comenzó a caminar hacia el borde de la terraza y me animaba con la mano a que lo siguiera.


    —Voy, voy —dije mientras llegaba donde el se encontraba—. Y ahora… ¿Qué? —pregunté y me tomó de la mano para ayudarme a ponerme al borde.


    —No voy a poder volar, ya lo verás…


    —Toma. —Me dio su antifaz—. Póntelo es mi secreto, gracias a el puedo volar. —Lo cogí con ilusión y me lo puse.


    —¿Lista? —pregunto y asentí—. Ahora tienes que gritar muy fuerte. —Cogió aire y gritó—. ¡Superman! —Asentí riendo y lo imite.


    —¡Superman! —grité, y sentí sus manos empujar mi espalda, el árbol en el que aterrice me salvó la vida.


    En el momento del accidente no me hizo ni pizca de gracia, odié a mi primo muchos días, pero hoy en día lo cuento y tengo que parar de hablar para respirar porque la risa me gana.


    —Vaya pieza tu primo —dijo entre carcajadas y asentí mientras mis pulmones aun tomaban aire.


    —Me la cobre con creces, créeme —aseguré


    —Me lo creo. —Rio—. ¿Puedo proponerte algo? —preguntó nervioso y asentí—. La semana que viene tengo que reunirme en Barcelona con el socio de mi padre para acabar de concretar algunas cosas para la apertura del próximo restaurante que se abrirá allí. —Se acomodó en la silla y se acerco a mí—. Quería saber si te apetecería acompañarme… ¿Quieres?


    —Me encantaría poder acompañarte, pero al ser suplencia no tengo ni un día de vacaciones —respondí


    —Puedo hablar con Jessi… —lo corte al instante.


    —No —repuse tajante—. Perdona… —Suavice el tono al dame cuenta—. No es por nada Martín, solo que creo que es mejor que Jessica no sepa nada de todo esto, y tampoco quiero aprovechar el que seas el exmarido de mi jefa para coger vacaciones… —dije finalmente.


    —Entiendo —contestó de manera áspera y se levantó—. Voy al baño, a pagar y nos vamos —sentenció dejándome con la palabra en la boca.


    «Otra vez quiero huir, otra vez siento que me estoy equivocando…», pensé y bebí hasta vaciar mi copa.
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    Martín


    



    



    



    La excusa del lavabo es patética, pero necesitaba levantarme de la mesa desde el instante en que mi boca ha soltado semejante propuesta. ¿En qué coño estaba pensando? No somos nada y voy y no se me ocurre nada mejor que decirle que me acompañe a Barcelona así de sopetón. Pero la puta verdad del por qué le he hecho tal propuesta aun sin siquiera habérmela follado, es que no quiero tenerla lejos y maldigo por ello, desde que la conocí no sale de mi cabeza, solo me besó una vez y recuerdo aun el dulce sabor de sus labios carnosos y rosados… Y solo de pensarlo se me esta poniendo dura, «¡Joder!», maldigo para mis adentros.


    Salgo del baño y me acerco a la barra para pedir la cuenta y pagar, cuando me informan de que ya esta pagada.


    —¿Cómo? —repetí incrédulo de lo que estaba oyendo—. ¿¡Me está diciendo que mi acompañante ha pagado y se ha ido!? —bufé, mis orejas echaban humo, literalmente.


    —Sí, señor. —Lo mire furioso y le pedí una copia de la cuenta.


    Salí del restaurante y como había supuesto la señorita cabezota no estaba, pedí que me trajeran el coche y en menos de cinco minutos lo tenía en la misma puerta del restaurante, cogí las llaves y arranque el coche dirección hacia la casa de Vega. Mientras conducía la llame varias veces, todas ellas sin respuesta alguna, cosa que hacía que me cabreara el doble.


    Cuando llego la veo sacando las llaves de su bolso para abrir la puerta del portal, en cuestión de segundos estoy en la acera deteniéndola, tomándola por la muñeca y girándola para quedar cara a cara, cosa que no ha sido muy buena idea.


    —¡Joder! —grité cuando su bolso golpeo mi cara.


    —Eso te pasa por coger a alguien así a estas horas de la noche. —Se soltó de mi agarre de muñeca—. Y ahora vete —escupió.


    —¿Por qué coño te has ido y me has dejado ahí? —rugí—. Y encima, ¡has pagado la puta cuenta! —dije furioso, sobre todo por la chulería con la que esta me miraba.


    —Punto número uno —Levantó el dedo índice—, a mí no me grites —dijo tranquilamente mientras levantaba también el dedo corazón—. Punto número dos —Cambió su peso de un pie al otro—, no sé quién te crees que eres para tratarme así por no aceptar tu propuesta… Y punto numero tres. —Levantó por último el dedo anular—, odio los machitos que se creen que tienen que pagarle todo a una mujer… —bufó—. ¡Que nosotras también trabajamos, coño!


    —Vaya… Pequeña pero matona. —Reí y me dio un golpe en el hombro—. ¡Auch! —Sonrío de manera altanera y giro la cara—. Hasta enfadada estás guapa.


    —Y tú además de capullo eres un pelota de primera. —Giró su cara nuevamente para mirarme—. En serio Martín… No me gusta que me hablen así. —Noté que el enfado poco a poco se iba disipando de su mirada—. Te perdono porque tú también lo hiciste el día que quería salir por patas de tu barco. —Ambos sonreímos cuando hizo alusión a aquello—. Y porque como dice mi padre… «Recogemos lo que sembramos, por eso siempre debemos de asegurarnos de escoger bien qué tipo de semilla vamos a plantar si la del amor o la del odio, ya que si escogemos la primera seremos dichosos, quizás no siempre pero si la mayoría de veces, porque donde hay amor hay salvación… Pero el odio, simplemente no puede compararse a la fuerza y tamaño del amor, y si ya no se puede siquiera comparar no debería de tener cabida en nuestras vidas».


    —Muy sabio tu padre. —Cogí su rostro entre mis manos—. Tienes suerte de tener a alguien como él —dije pensado en el mío sin poder evitarlo… Cuanto voy a echar de menos a ese viejo cascarrabias.


    —Sí la tengo, sí —contesto secando una lágrima solitaria que rodó por su mejilla y no pude evitar preguntar.


    —¿Por qué lloras?


    —De orgullo. —Sonrío y continúo—. Normalmente son los padres los que están orgullosos de sus hijos, en mi caso es al revés, estoy orgullosa por haber sido criada por un hombre como él —terminó y noté en sus palabras el orgullo del que hablaba.


    —Seguro que él siente el mismo orgullo hacia ti —afirmé seguro y sonrío agradecida y me perdí en su sonrisa—. Cambiando de tema… Olvida la propuesta de Barcelona, ¿y si pasamos San Juan juntos? —dije y sin darle tiempo a responder—. Me refiero a que si no tenéis planes con Gabi cenar los tres juntos y si no está en pareja… Tengo una amiga que es modelo y está soltera, podríamos cenar juntos los cuatro —propuse.


    —Me parece una buena idea. —Sonreí por aquella respuesta—. Se lo digo a Gabi y te lo confirmo, ¿vale?


    —Hecho —repuse satisfecho.


    —Pues en cuanto sepa te digo. —Se puso de puntillas y besó mi mejilla—. Hablamos, nos vemos. —Giró sobre sí misma dispuesta a irse pero mi cuerpo tomo el control sobre mí y no pude dejar que eso pasara, la tome de su muñeca y la gire para atraerla hacia mí y fundirnos en un beso que casi nos deja sin oxigeno. Un beso de esos que entre bocanada y bocanada de aire que teníamos que coger para poder respirar nos sentíamos huérfanos sin el contacto del otro. Solté su muñeca para guiar mi mano derecha a su cintura y la izquierda hasta su nuca para poder pegar más sus labios a los míos. Cuando el beso acabo separamos nuestros labios y nos quedamos con las frentes pegadas mezclando nuestros jadeos por aquel beso que nos ha subido al cielo en un instante y nos ha devuelto a tierra en cuanto tan delicioso contacto a llegado a su fin.


    —Vaya broche de oro le has puesto a la noche.


    Sus mejillas estaban sonrojadas por la fogosidad del beso y su actitud ahora era un poco tímida, y para mi sorpresa es algo que me gusta de ella, que tenga tantas facetas diferentes hace que quiera descubrirla cada día más.


    —No el que hubiera querido precisamente. —Arqueé las cejas y le regalé una sonrisa ladina, ella sonrió a la vez que negó con la cabeza.


    Por más que los dos nos quisiéramos resistir, solo por el simple echo de no sentir nada hacia nadie por el daño que alguien nos ha hecho, era imposible. Nuestros cuerpos se llamaban a gritos y contra eso no teníamos nada que hacer. Nos despedimos y cada uno se fue por su lado.


    
      * * *
    


    Por la mañana me levanto y hago mi rutina matinal, por último leo los mensaje de WhatsApp y veo el de Vega.


    

      Vega:


      Gabi dice que cenamos contigo encantadas, y que espera que esa rubia este tan buena como dices… jajaja


    


    Me rio a causa de las ocurrencia de Gabi y le contesto al mensaje diciéndole que cenaremos en el restaurante en el que cenó con Nadia y que las recojo a las nueve de la noche. También le aseguro que la rubia le encantará a su querida amiga.


    Veo varias llamadas perdidas de mi padre y decido llamarlo por si ha pasado algo.


    —A qué se deben tantas llamadas a las siete de la mañana, papá… —pregunté y enseguida note la tensión al otro lado de la línea—. Suéltalo ya.


    —Hijo… El maldito está en Madrid —Mi sangre se heló al escuchar eso—. Solo te pido que no te ensucies las manos por esa zorra. —Seguía sin poder creer que el tipo estuviera aquí.


    —¿Cómo te has enterado? —Quise saber más no le deje responder—. Le juré que si volvía por Madrid lo mataría, y yo cumplo mis promesas —rugí.


    —Lo sé Martín… Pero eso no es todo. —Lo que me faltaba—. Creemos por unas investigaciones que he mandado a hacer que es el contacto de Rafael con los Turcos. —¡Mierda! Esto no me puede estar pasando.


    —¡No me jodas! —grité al teléfono—. Quiero toda la información que tienes, y que el equipo de investigación contacte conmigo. —Mis nervios y odio aumentaban por segundos—. Ese hijo de puta se va a arrepentir haber pisado la ciudad de la que fue desterrado, y la venganza será doble si es el contacto del traidor de Rafael —sentencié.


    —Te pasaré todo y te mandaré a los investigadores —alegó—, pero por favor… Tienes gente para que se cobren tus venganzas… —pidió a sabiendas de la respuesta que iba a darle.


    —Lo sé padre, pero… —Sonreí vehemente a través del teléfono, la situación era de locos y el saberlo aquí devolvió la sed de venganza que una vez tuve—. No sabe igual… Espero la información —afirmé y colgué.


    ¡Maldición! Aunque mi padre diga que tengo hombres para hacerlo, esta venganza correrá de mi propia mano, lo que me hizo ese hijo de puta es imperdonable, podría soportar una traición de cualquiera, pero no de un amigo, los amigos no se traicionan y por eso me jure que me encargaría de que lo aprendiera con creces. Siempre lo creí leal a mí, pero me lleve una sorpresa y de las gordas… mi mejor amigo, mi hermano, nunca me esperé que mi ojos pudieran presenciar tal cosa como la que vi, y por eso me encargaré personalmente de este asunto.


    Abro una carpeta amarilla que contiene la información del supuesto contacto de Rafael con los Turcos, paso la tarde leyendo la información que me pasa mi padre. El tío se llama Joel Beltrán Domínguez, lleva en Madrid casi un mes y llegó en un jet privado del que no han podido recolectar mucha información aún. En la única foto que han podido sacarles está acompañado de una mujer morena de pelo largo, y a él no se le ve muy bien el rostro en la foto que le han tomado bajando del jet porque llevaba gafas. «¡Putos idiotas!» pensé para mí mismo, al ver la poco información que habían recolectado del susodicho en poco más de tres semanas, el trabajo es espantoso y después de haber descubierto al traidor ya no confío en nadie y comienzo a barajar la idea de que no estén recabando suficiente información no porque no les sea posible si no porque no les interesa, así que ante mi duda llamo, a Lolo un colega que es hacker y le facilito los datos que tengo de ellos.


    —Lucas Moreno Bahía y Abel Martínez Soria —dije y le di unos segundos para anotar los nombres—. Esos son los dos investigadores que trabajan para mi padre, y no me dan buena espina… —Mi instinto me decía que algo no cuadraba—. Y pásame toda la información que recabes sobre Joel Beltrán Domínguez —dije y continué—. La información de este tipo aun desconocido solo quiero tenerla yo de momento —aclaré.


    —Tranquilo, así será —afirmó y colgó.


    Aprovecho que tengo el teléfono en las manos y llamo a Silvia, la rubia que he prometido llevar a la cena.


    —¡Hola! —contesto el teléfono con voz alegre—. ¿Cómo va el día?


    —Mejor ni te cuento… —bufé—. Mi vida a veces parece una puta película Sil…


    —Desde luego que sí amigo. —Rio a través de la línea—. Pero cambiemos de tema, mañana ya lloramos, hoy… —Imitó un redoble de tambores con la boca—. ¡Fiesta! —gritó con tanta emoción que tuve que apartar el teléfono de mi tímpano.


    —Eres una loca sin remedio. —Reí—. Tendrás buen feeling con Gabi —dije seguro porque así lo creía, conocía a la perfección a Silvia y por lo poco que sabía de Gabi por lo que me ha ido contando Vega es otra que tal baila como mi querida amiga.


    —Tienes muy buen gusto con las tías, así que me fio de ti —aseguró—. ¿A qué hora tengo que estar lista?


    —Conociéndote como lo hago, a las ocho de la tarde te espero abajo.


    —Vale, perfecto. —Rio la muy cabrona sabiendo que la puntualidad no es su punto fuerte—. A las nueve estoy abajo puntual, ¡lo juro! —Ambos reímos.


    —Hasta la noche rubia —me despedí y colgué.


    Me preparo algo rápido de comer y salgo a buscar el traje a la tintorería de la esquina. Como siempre la señora mayor me atiende muy amablemente y me deja el traje perfecto.


    La tarde transcurre sin ninguna noticia de los tipos que he mandado a investigar, y me temo que si Lolo aun no me ha llamado para darme noticias es porque se han encargado de mantener su identidad y datos personales a buen recaudo, y eso nunca es bueno.


    Son ya casi las siete de la tarde y he quedado en recoger a Sil a las nueve de la noche y seguido de allí recogeremos a Vega y Gabi, para que me de tiempo comienzo a adecentarme ya. Cojo el traje y lo cuelgo al lado del espejo del dormitorio y me meto a la ducha, abro el grifo y espero solo unos segundos hasta que el agua sale templada, el calor de este año esta siendo mortal y ni queriendo podría ducharme con agua caliente. Me enjabono rápidamente y después me lavo el pelo con los respectivos productos para su cuidado, mi hermana dice que estoy obsesionado con él. Cierro el grifo y estiro el brazo fuera de la ducha para alcanzar una toalla que había dejado preparada en el toallero, seco por encima mi cuerpo y me ato la toalla alrededor de la cintura. Salgo del baño y abro la cajonera para sacar de ella unos bóxer negros, me seco del todo y me los pongo, hago lo mismo con el traje primero los pantalones, luego camisa negra a conjunto con los pantalones esta vez sin corbata y dejando el cuello entre abierto, me calzo los zapatos a juego también y vuelvo al baño para engominarme el pelo ligeramente ya que como me lo corté hace unos días no esta muy largo.


    Cojo las llaves del Jeep y salgo de casa, me monto en el ascensor y mientras espero que baje al parking mensajeo a mi preciosa amiga.


    

      Martín:


      Dime que te queda poco para bajar o por lo menos que estás ya casi lista…


    


    La respuesta no tarda en llegar y para mi sorpresa me informa de que como estaba aburrida a la tarde comenzó a arreglarse antes de tiempo y que hace diez minutos que acabó, mis ojos no pueden creer lo que leen y rio incrédulo por aquello.


    Cuando llego veo a una Silva guapísima, va vestida con un vestido rojo de tubo que le llega a las rodillas, zapatos de tacón y labios del mismo color y su larga melena rubia, ondulada a la perfección y suelta.


    —¿Viven lejos? —preguntó impaciente sin saludar siquiera.


    —Hola, cuanto tiempo —dije con sorna—, en El Pardo —contesté a su pregunta.


    —A bueno, está cerquita. —Se abrochó el cinturón—. Vamos va, ¡arranca!


    —Tranquila fiera. —Se escuchó el rugir del motor y arranqué.


    En menos de quince minutos llegamos a nuestro destino. Le mandé un mensaje a Vega haciéndola saber que la esperaba abajo.


    Se abrió la puerta del portal y vi salir a las dos chicas, estaban preciosas las dos eso era indiscutible, pero Vega… Mis ojos se quedaron embelesados con ella, su cuerpo perfecto era cubierto por un vestido de color hueso recubierto de lentejuelas con tirantes finos y escote en V, el largo del vestido le llegaba por la pantorrillas, abierto por un lateral casi en su totalidad, dejando entre ver la perfecta piel de sus muslos. Su pelo estaba suelto perfectamente liso y lucía como una jodida diosa. Sus zapatos de tacón iban a juego con el vestido, después de repasar su cuerpo de arriba abajo, mis ojos se posaron en sus labios que no llevaban ningún tipo de color pero sí un brillo transparente que los hace todavía más apetecibles de lo que eran… Silvia me saca de mi ensimismamiento de un codazo y me insta para que bajemos y la presente. Y eso hacemos.


    —¡Hola! —saludan ambas al unísono cuando nos ven bajar del coche.


    —Buenas noches chicas —saludo y me giro hacia mi amiga—. Ella es Silvia. —La señalo con un gesto de mano y me giro hacia las chicas—. Ellas son Gabi y Vega —termino con la presentación y se saludan entre ellas.


    —Encantada chicas —dijo mi amiga sonriente después de repartir dos besos a cada una.


    —Igualmente —respondieron ellas sonrientes a lo que Gabi agrego.


    —Tú y yo nos sentamos detrás. —Tomo a mi amiga de la mano—. Y los tortolitos delante —aseguró y quise matarla, aunque todos reímos por ello… Parece que nuestras amigas ya daban por echo lo que para nosotros aun estaba en proceso, aunque he de confesar que no se muy bien proceso de qué, porque con Vega estoy perdido.


    —Me parece buena idea —dijo Silvia y nos subimos todos al coche.


    Como era de esperar el bluetooth de Vega se conecta al momento que enciendo la radio y mi amiga me lanza una mirada cómplice por el retrovisor, ya que nunca dejo que nadie se vincule a mi coche. Vega pone música y yo arranco camino del restaurante.


    
      * * *
    


    



    Cuando llegamos al restaurante entrego el coche con sus respectivas llaves al aparcacoches y entramos sin hacer ninguna cola, a veces ser el jefe te otorga ventajas. Quería preparar una zona VIP exclusiva para estar solos, pero sé que a Vega no le hubiera echo mucha gracia, así que decidí cenar en una mesa un poco apartada pero en el mismo salón que el resto de gente. Nos sentamos en la mesa redonda, Vega al lado de Gabi, al lado de esta última Silvia y correlativo a ella yo, que eso me situaba al lado de Vega. Pedimos vino y charlamos mientras nos traen los entrantes para picar.


    —¿Cuánto hace que os conocéis? —pregunto Silvia a las chicas.


    —Poco más de tres semanas —contesto sonriente Vega—. Bueno yo, Gabi lo conoció hace cosa de una semana. —Silvia me fulminó con la mirada por no haberle contado nada.


    —Bueno me alegro de que así haya sido pues —dijo la rubia y temí por lo que fuera a soltar cuando me volvió a fulminar con la mirada—. No soportaba a la zorra de Jessica —escupió con desdén y todos nos quedamos con la boca abierta, me incluyo porque aunque la conozco esto no me lo vi venir.


    —Vamos a dejar el tema. —Ahora el que la fulminó con la mirada fui yo a la vez que le pedía silencio.


    —Oye guapa —me salvó Gabi, captando la atención de mi querida aunque idiota amiga—. ¿Qué edad tienes? —preguntó.


    —Treinta y dos, aunque la semana que viene ya serán treinta y tres —informo Sil.


    —¿Qué día? —saltó Vega.


    —El veintisiete —contestó —, ¿por?


    —Ella el veintiocho —respondió Gabi señalando a su amiga y rieron las tres.


    —¡Qué casualidad! —dijo la rubia y las otras dos asintieron en respuesta.


    —Ya te digo, vaya dos nos hemos juntado entonces. —Hizo un gesto dramático con la mano en la cabeza y todos reímos por ello—. ¿Cáncer, no? —preguntó Vega y la palabra me quemó en el recuerdo de mi padre al oírla, pero hice como si nada, no era su culpa ella no sabía nada acerca de la enfermedad que se lo estaba llevando.


    —¡Sí! —afirmó con euforia Silvia.


    —Ahora entiendo por qué los cambios de humor tan repentinos. —Me sumé a su conversación y mis dos hombros recibieron un pequeño golpe a modo de broma de la morena y la rubia—. Vale, vale… —Levanté las manos en modo de rendición—. Era broma —dije y reí.


    —Podríamos ir a tomar algo cuando salgamos de aquí —propuso Gabi.


    —Vosotras dos. —Señalé a Gabi y Silvia—. Tenéis entradas para la discoteca de un amigo mío con reserva en zona VIP y podéis consumir lo queráis. —Las dos se quedaron sin saber que decir—. Tú y yo. —Me giré para mirar a Vega—. Tenemos otros planes.


    —¡Uy, uy, uy…! —comenzó Silvia, pero la corté


    —No son los tipos de planes que te crees —aclaré poniendo los ojos en blanco—. Iremos a la playa —confesé parte de mi sorpresa, aunque no toda, pero sabía que algo tenía que darles para que no se me echaran encima. Cuando me pare a observar la cara de las chicas ninguna sabía que decir.


    —¿¡A la playa!? — saltaron las tres a la vez.


    —La playa más cerca que tenemos está en Valencia —repuso mi amiga y dejó de mirarme para dirigirse a Vega—. Mucho le tienes que gustar para que se pegue tres horas o más de coche solo para que puedas ir a la playa en San Juan —soltó y juro por dios que si no la maté antes la mato ahora. Noté como las mejillas de Vega se sonrojaban ante lo que Silvia le había dicho y me molesté con mi amiga por haberla hecho pasar vergüenza, pero a la vez me pareció tierno que con lo brava que era pudiera sentir vergüenza de la cosa más pequeña, así que no dije nada y negué con la cabeza mientras sonreía por aquel gesto.


    —Veo que por más años que pasen nunca sabrás cerrar la boca —dije y todas rieron—. Tomad. —Saqué dos entradas del bolsillo interior de mi americana que estaba colgada en la silla y se las entregue, mi amiga las cogió y me tiro un beso junto con un giño de ojo.


    La cena transcurrió entre risas y charlas divertidas, Vega ha contado que está estudiando el último año de periodismo, que lo acaba de retomar ahora con veintiocho años, dato de ella que yo ya sabía, y mi amiga le dice que le encantaría estudiar fotografía y tanto Vega como Gabi animan a la rubia. Cuando terminamos de cenar nos despedimos de Silvia y Gabi, y Vega le dice que pida su numero a Gabi que esta no será la última vez que se vean. Abrazo a mi amiga que se me cuelga al cuello como una garrapata y a la vez me susurra que folle mucho. Me rio ante su comentario la beso en la mejilla y ella se van por su camino y nosotros esperamos a que nos traigan el coche para empezar el camino.
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    Vega


    



    



    



    Mientras esperamos a que nos traigan el coche pienso en lo que dijo Silvia acerca de que le tengo que gustar mucho a Martín como para montarse en el coche y conducir tres horas o más para que pasemos el San Juan en la playa, tampoco puedo evitar pensar que Jessica le cae muy mal y ha dejado bien claro lo que opina de ella, «Pero… ¿Por qué?» Pienso para mis adentros hasta que el dios del sexo me saca de mi ensimismamiento.


    —Sube. —Me abre la puerta del coche como todo un caballero.


    —Gracias —digo mientras me siento, cierra la puerta, da la vuelta al coche y hace lo mismo—. ¿A qué playa vamos? —pregunté.


    —Esta vez lo descubrirás cuando llegues —repuso y rio a causa de lo que estaba pensando que yo sabía perfectamente lo que era como si le hubiera leído la mente me adelante.


    —Ya, ya… —Volteé los ojos—. No se me puede hacer una sorpresa —dije y sus ojos se abrieron como platos.


    —Me has leído la mente. —Rio—. Maldita bruja… —Las carcajadas de ambos inundaron el coche en su intento de tener tanta gracia como la que tengo yo.


    Puse música como ya me era costumbre cada vez que subía al coche de Martín y canté con todo el aire de mis pulmones, canté porque me apetecía sentir la música correr por mis venas, porque estaba feliz la vida me comenzaba a sonreír y porque Gabi tenía razón: dejarse querer es algo bonito pero querer a alguien yo creo que lo es aun más, y cada canción que sonaba en el habitáculo me creaba sensaciones diferentes, pero todas igual de maravillosas y es que me estaba dando cuenta de que no era el momento, era con quien lo estaba viviendo.


    Cuando observo el mar a lo lejos y veo que nos estamos aproximando a la playa bajo la ventana para que la brisa veraniega me abrace, una de las cosas que más extraño de vivir en Cataluña, a parte de mi hermano y mis padres es el mar, para mi el mar te purifica, te cura, te mece y te aconseja con su silencio. Cuando me sumerjo en él es como si una fuerza todopoderosa me acogiera, me llenara de su poder y vitalidad y me soltara para dejarme ir como nueva, llena de vibraciones positivas.


    Martín aparca el coche en un parking de tierra en la misma playa y nos bajamos. Lo veo abrir el maletero y sacar unas bolsas.


    —Toma. —Me las entrega—. He cogido ropa de mi hermana que había en casa para que estés cómoda y no pases frio —aclaró y me pareció un gesto muy atento.


    —Gracias. —Me acerqué a él y le besé en la mejilla.


    De la bolsa que me entregó saco unas deportivas Asics negras con el símbolo de la marca en rosa, unas mayas negras de ciclista y una camiseta blanca básica. Me cambio como puedo sin que me vea medio mundo, mientras Martín se ríe por las posturas que hago para subirme las mayas y le saco la lengua a modo de burla. Cuando terminamos de vestirnos lo veo coger una linterna y dos sudaderas.


    —Toma. —Me entrega una sudadera roja—. Átatela a la cintura, necesitaras tener las manos libres.


    —Las manos libres, ¿para qué? —hice un mohín con la cara y pregunté.


    —Para muchas cosas —respondió socarrón y continuó—. Es una sorpresa, no quieras sonsacarme información, Sherlock. —Me tomó de la mano y me dejé coger con gusto—. Vamos, solo hay que caminar cinco minutos y bajar unos quince —me explicó pero no entendí ni papa.


    —Caminar, bajar, subir, volar… —exageré un poco pero es que no entendía qué era a lo que se refería. «¿Bajar a dónde?» pensé, e iba a preguntarlo pero se apresuró a hablar.


    —Se que me vas a preguntar por lo de bajar. —Sonreí ladina y levante una ceja, ya me iba conociendo—. Y sí… Ya te voy conociendo. —Una carcajada salió al instante de mi boca por el hecho de que ha dicho literalmente lo que estaba pensando y lo miré a los ojos para hablar.


    —Me has leído el pensamiento —dije sonriendo—. ¡Dos veces seguidas! —exclamé aún incrédula, ante aquel tipo de conexión que habíamos creado al momento de interpretarnos—. Te has ganado que no haga ninguna pregunta hasta que lleguemos a donde sea que vayamos —afirmé segura.


    —Si eso pasa te daré lo que quieras —dijo convencido de que eso no pasaría.


    —¿Lo que quiera? —Comencé a dar golpecitos en mi barbilla con mi dedo índice haciéndome ver que pensaba—. Hecho —dije y le tendí la mano para cerrar el trato, él hizo lo mismo y las estrechamos.


    Cuando llegamos al final de un camino paralelo a la playa Martín me dice que hay que bajar por unas escaleras de piedra para bajar. Lo que no me esperaba para nada era llegar a la dichosa escalera y encontrarme un mini barranco, pero barranco al fin y al cabo que lo que tenía por escalera eran cuatro pedruscos incrustados en la tierra.


    «Yo por ahí no bajo, ni de coña», pensé. A si que para esto quería la linterna.


    —Yo por ahí no bajo —dije mientras él me tomaba de la mano.


    —Ven mira. —Me asomé al borde con mucho cuidado y vi que no era un barranco tan barranco como lo vi a simple vista—. No son ni dos metros —aseguró.


    —Ya puede ser buena la sorpresa —dije mientras él se colocaba para bajar y darme la mano para ayudarme.


    —Lo será, créeme. —Cogí su mano y puse el pie en la primera piedra—. Ves… Sigues viva. —Rio y puse los ojos en blanco.


    Terminamos de bajar con cuidado y en el último pedrusco casi me parto la crisma, pero Martín me sujeto a tiempo. Caminamos por un camino muy estrecho que bordea la piedra enorme por la que hemos bajado.


    —Ya casi llegamos —anunció—, y la mejor parte es que estaremos solos. —Se giró para verme, ya que yo iba detrás y me dedicó una sonrisa dulce, alumbrada por la luna llena que bañaba con su luz la playa y el mar—. ¡Mierda! —Dejó de caminar y se paró en seco—. Parece que no soy el único que descubrió este lugar. —La molestia por aquello se hizo palpable en sus ojos e intervine porque daba igual si estábamos solos o no, solo el hecho de haber tenido la intención de que todo fuera perfecto a mí me valía.


    —Es perfecto igual —aseguré.


    —No, no lo es —replicó.


    —Sí —repuse con total seguridad—. Lo es porque estoy contigo. —Aquello lo tomo por sorpresa y sus ojos se abrieron en demasía, segundo después su mirada se suavizó y era tierna y tranquila, me tomó por la cintura con una mano y con la otra apartó un mechón que caía en mi cara para colocarlo detrás de mi oreja, así acercarse a ella y susurrar.


    —No es porque estoy contigo, ni porque tú estés conmigo… Es porque estamos juntos. — La mezcla de sus palabras con su cálido aliento golpeando mi piel sensible a su tacto hizo que me estremeciera y que un cosquilleo se instalara en mi vientre.


    Llegamos a la pequeña cala, la preciosidad de aquella es increíble y al ser tan pequeña la luna la alumbra a la perfección. Hay un grupo de gente joven sentada alrededor de una pequeña hoguera, uno de los chicos toca la guitarra mientras los demás cantan y beben, algunos que otros se levantaban a bailar también. Mientras caminamos para sentarnos en algún lugar de la cala, todos nos saludan y el chico que tocaba la guitarra deja de tocar y se dirige a nosotros.


    —Pensaba que era el único que había descubierto esta maravilla de la naturaleza —dijo el guitarrista rubio de ojos verdes—. ¿Os queréis sentar con nosotros? —preguntó y asentí en respuesta y me presenté, se les veía gente muy maja.


    —Soy Vega. —Extendí mi mano y el rubio la estrecho.


    —Soy Alex —sonrío—, encantado.


    —Igualmente —respondí y señalé a Martín a mi lado—. Él es Martín —dije riendo por dentro al verle la cara de pocos amigos que llevaba, aun así le estrecho la mano.


    —Encantado Alex. —El rubio le sonrió y no se dio ni cuenta que Martín por dentro lo estaba maldiciendo.


    —Lo mismo digo tío. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la hoguera—. ¡Vamos! Que hay birras y música. —Nos miramos con Martín y lo fulminé con la mirada advirtiéndole que se comportara ya que el chico había sido muy considerado en invitarnos a formar parte de su grupo de amigos esa noche.


    Cuando llegamos nos invitó a sentarnos, y nos presentó a los demás.


    —Ellos son Vega y Martín —dijo señalándonos y todo el mundo saludo con una sonrisa de oreja a oreja—. Ellos son, Víctor, Pablo y David —informó mientras los señalaba a la vez que decías sus respectivos nombres—. Y ellas —se dirigió a las chicas—, Sofia y Raquel. —Con todas las presentaciones ya echas sacó dos cervezas, le entregó una a Martín y la otra a mí.


    —Gracias —respondemos los dos y noto que Martín se va relajando, algo que agradezco, no entiendo por qué le gusta tan poco la gente.


    —Ahora que ya nos conocemos todos, volvamos a la fiesta —dijo Alex mientras cogía su guitarra y comenzó a tocar.


    Me levanté para desatar la sudadera de mi cintura y ponérmela ya que el frio ya estaba presente, aunque fuera verano a las cuatro de la mañana hacía rasca y a la orilla del mar aún más. Metí la sudadera por mi cabeza y acto seguido los brazos, cuando me dispuse a volver a mi sitio para sentarme, Martín me cogió de la muñeca, flexionó las rodillas separándolas y me atrajo hacia sí para que me sentara con él y eso hice, me senté entre sus piernas y apoyé mi espalda y cabeza en su pecho mientras él me rodeaba el cuerpo con los brazos. El frío me abandonó y la calidez de su abrazo me embriagó. Ahí en sus brazos me sentí segura, esa seguridad que tiempo atrás me había abandonado y que él fue devolviendo casi sin ningún esfuerzo, y eso era lo increíble… Que con todos los muros que construí para que nadie me dañara durante un año, él lo derribó en cuestión de días.


    Disfrutamos de varias canciones, canté muchas de ellas y bailé otras pocas con las chicas, hasta que una de ellas anunció que ya casi era la hora de su ritual de cada año, al ver nuestras caras de curiosidad nos explicó en qué consistía.


    —Nosotros hace dos años cada San Juan —comenzó a explicar Raquel—, nos juntamos alrededor de esta hoguera y cantamos y bailamos durante horas como ya habéis visto, disfrutando de la compañía de nuestros amigos. —Sonrío—. Pero poco antes de la seis cuando ya está amaneciendo, contamos algo que nos haya hecho daño ese año, o nos haya enseñado algo, o simplemente lo que queramos dejar atrás para siempre —continuó—. Y entonces al compartirlo lo liberamos y lo asumimos como que ya no es nuestro. —No podía dejar de prestar atención, lo que explicaba me parecía fascinante y durante un momento pensé en contar lo que me pasó con Joel un año atrás, aunque no estaba segura de si quería que Martín lo supiera aun, pero el hecho de pensar que nunca más iba a volver a ver a estas personas y que escucharían mi historia sin juzgarme me tiraba más—. Luego nos metemos en el agua y dejamos que el mar se lleve todo lo que ya no nos pertenece y así cuando salimos de él lo hacemos libres de dolores, prejuicios o lo que sea que queráis dejar atrás. —Señaló al horizonte con la mano—. Lo hacemos al amanecer porque así justo después de olvidar la oscuridad que nos traía ese recuerdo, la luz del sol nos alumbra para mostrarnos que siempre después de la oscura noche, vuelve a salir el sol. —Terminó y varias emociones juntas comenzaron a generarse en mi interior, así que sin pensarlo quise contar mi historia a estos desconocidos que agradecía haber conocido en ese momento. No quería que Martín lo supiera todavía, pero con lo que dijo esa chica casi me vi obligada a querer dejarlo todo atrás pero esta vez de verdad, y si a el de verdad le importaba mi pasado le daría igual. así que levante la mano.


    —Yo quiero participar —dije con un poco de vergüenza—. ¿Pu… Puedo? —pregunté.


    —¡Claro! —respondió Raquel.


    —Gracias —respondí realmente agradecida.


    —Venga comienza tú —intervino una voz masculina—. Es tu primer año, así que te concedemos el honor —dijo David, al chico que pertenecía la voz y no pude negarme además de por la vergüenza, porque allí era una simple invitada, así que me incorporé para sentarme al lado de Martín ya que no me gustaba dar la espalda a nadie cuando mantenía una conversación y comencé a hablar…


    —A ver, hace poco más de un año… —comencé a explicar mi historia, aquella que tanto me dolió y que a día de hoy aunque lo negaba seguía doliendo—. Me iba a casar con el que creía ser el hombre de mi vida —confesé, a lo que Martín abrió unos ojos como platos—. Y lo que resultó ser fue un gran hijo de puta —escupí con odio y una pizca de dolor, pero no dolor por echarle de menos ni nada que se le pareciera, sino dolor conmigo misma por sentir aunque sea un mínimo de sentimiento hacia él, el hecho de odiarlo aún lo hacía presente en mí y eso me fastidiaba mucho—. Nunca me imaginé lo que iba a pasarme. —Una lágrima solitaria rodó por mi mejilla y Martín la atrapó con su pulgar y me atrajo hacia si para mimar el bajo de mi espalda mientras escuchaba atento el porqué de mi dolor, así que continué con mi relato—. El mismo día que me enteré de la infidelidad estábamos con las últimas pruebas de la tarta y un par de cosas más, cuando las acabé me fui para casa y pedí comida rápida y me senté a leer y esperar a que llegara de trabajar…


    »Total que en vez de aparecer a las diez de la noche como dijo lo vi entrar por la puerta a las seis de la mañana, estaba desarreglado y olía a alcohol, me dije a mí misma que seguro había pasado algo pero cuando empezó a acercarse a mí llorando y se arrodilló para pedirme perdón todas las piezas del puzle me encajaron y ahí fue cuando me di cuenta que me estaba siendo infiel —aseguré mientras limpiaba las lágrimas que caían por mis mejillas ya sin controlarlas y sin oponer resistencia a ello, ya que me estaba resultando liberador para mi sorpresa—. Pero eso no es todo, en el mismo momento lo eché de la casa y me rompí en mil pedazos, me dirigí a la habitación y saque toda sus cosas me las lleve al jardín trasero y en una hoguera como esta, quizás un poco más grande —puntualice y reí entre sollozos—. Quemé todo lo que había suyo en casa y gracias a esa gran idea de hacer una hoguera en medio de un pueblo de Barcelona hizo que algún vecino llamara a la policía y a los bomberos que, en menos de media hora, estaban picando al timbre. —La cara de todos era de sorpresa y seguían atentos al relato sin quitarme el ojo de encima—. Esa noche mis nervios llegaron a su límite y me desmayé. —Sentir la mano de Martín apretar con fuerza la mía y cuando lo miré pude ver en sus ojos el odio hacia Joel y el dolor que sentía por lo que me ocurrió—. Me desperté una semana después en el hospital y después de dos días me dieron el alta, poco tiempo después acabe viviendo en Madrid con una amiga que considero una hermana, ya que siempre ha estado ahí para mí, y… ¡Fin! — Todos me aplaudieron, vi algunos ojos llorosos en los chicos y me sorprendí cuando las dos chicas lloraban como magdalenas sin conocerme. Omití una parte que aun no estoy preparada para que sepa nadie, ni siquiera Martín… No todavía.


    —Gracias por escucharme, pero sobre todo por no juzgarme —dije sincera y miré a Martín—. A ti también te doy las gracias —susurré en su oído con cariño, pero no me respondió, bueno si lo hizo y no con palabras, simplemente me abrazó, me arropó, me contuvo, y en ese abrazo dejé ir todo, el dolor pasó a ser alivio y el alivio en mi alma comenzaba a tener nombre.


    —Ahora toca meterse al agua —agregó Alex—, y de gracias nada, en todo caso nosotros te la tenemos que dar a ti por compartir con estos seis desconocidos tu historia —dijo sincero y sonrió aun con más sinceridad. Le devolví el gesto por supuesto.


    Me quité la ropa y me quedé en bragas y sujetador de encaje negro y sí, era el conjunto que había comprado para Martín, me sonrojé un poco por el echo de quedarme casi desnuda frente a extraños y porque mi querido acompañante me estaba fulminando con la mirada por haberme quedado en ropa interior, se levantó y no dejó que me observaran más, se quitó la ropa me cogió en brazos y se tiro al agua conmigo, a lo lejos se escuchaban los chiflidos y los aplausos de todos y en ese momento, dejé de escucharlos para escuchar los latidos de mi corazón que iban a mil por hora cuando Martín se acercó a mí y quedo a milímetros.


    —Eres muy valiente nena —casi musitó aquello mientras me cogía los muslos por la parte trasera para levantarme y yo a la vez rodearle la cintura con los mismos.


    —No lo soy, créeme —dije mientras repasaba con el dedo indicé los tatuajes de su pecho, su piel reaccionaba a mi tacto erizándose y viceversa.


    —Si lo eres —afirmó y besó mi hombro con mimo, aquella acción me quemó al primer contacto pero no de forma negativa, sino todo lo contrario, me quemó para hacerme arder de deseo, continuó besándome de la misma manera y cerré los ojos al notar su cálido aliento tocar mi oreja—. Eres mi valiente —susurró


    Todo lo que estaba viviendo hoy me tenía con los sentimientos a flor de piel y después de abrirme con aquellos desconocidos que me han dejado una enseñanza muy grande en la vida escuchándome sin juzgarme y algunos incluso poniéndose mis zapatos aunque no les correspondía ya que no me conocían. Decidí vivir, vivir por y para mí, vivir por lo que me estaba dando la felicidad en aquel momento y no me refiero a vivir por él, eso para mí ya se acabó hace tiempo, sino vivir con el los momentos que decidíamos regalarnos de felicidad mutuamente y que tenía claro que después de esto iban a ser muchos más, y lo que tenga que venir… ¡Que venga! Me separe de Martín y lo miré sin decir nada, en el cómodo silencio que se había formado tomé su rostro entre mis manos y lo besé, lo hice con mimo y dulzura, note que mi tacto también le quemo para hacerlo arder después, porque el beso pasó de ser delicado a ser torpe y deseoso.


    —Tenías razón —susurré sobre su boca.


    —Siempre la tengo —afirmó con una sonrisa ladina.


    —¿Por qué estás tan seguro? —Levanté una ceja y entrecerré los ojos divertida—. ¿Cómo sabes que la tienes? —pregunté.


    —Porque lo sé, nena. —Volvió a reír y ya pensé que me estaba tomando el pelo.


    —Bueno genio sorpréndeme, ¿en qué tenías razón? —Lo vi sonreír de manera provocativa.


    —En que tú y yo… —Comenzó a bajar su vista hacia mis labios—. No podemos ser amigos —confirmó y otra vez esa conexión que habíamos creado estaba presente en el aire, revoloteando junto con las millones de mariposas que desde hacía un buen rato no me habían abandonado, me acerque para besarlo pero continuó hablando—. Si hoy la cosa va de ser sinceros, nos queremos —dijo, me quedé sorprendida porque hablara en plural—. Noto como te recorre una corriente eléctrica cada vez que mis dedos rozan tu piel. —Comenzó a pasear sus manos por mis muslos y acercó su boca a mi oreja—. Lo sé porque me pasa lo mismo cada vez que estoy cerca de ti. A veces sin ni siquiera tocarme. —Me gustó saber las sensaciones que le provocaba. Me estremecí cuando me apretó las caderas, e hizo desaparecer el poco espacio que había entre nuestros cuerpos para que notara su erección, ahogué un gemido al sentir su dureza—. Ese puto efecto provocas en mí… He de reconocer que me vuelve loco. —Volvió a unir sus labios a los míos y nuestras lenguas se entrelazaron para bailar un baile delicioso que no quería que acabara nunca.


    —Te deseo —jadeé deseosa de más.


    —¿Nos vamos? —murmuró y solo pude asentir volviendo a pegar mis labios a los suyos.


    Cuando llegamos a la orilla Alex, Víctor y Raquel estaban dormidos, por otro lado Pablo, David y Sofia se estaban tomando una última cerveza antes de ponerse a dormir también. Cogí las dos toallas que nos entregó Víctor, nos secamos y vestimos rápidamente, ya que aunque era verano a las seis de la mañana hace rasca. Martín y yo nos despedimos de los que aun están despiertos y les dejamos recuerdos y abrazos para los que dormían como bebés. Por supuesto volvimos a darles las gracias por acogernos. Comenzamos el camino hacia el coche, subir me resultó mucho más fácil que bajar y lo agradecí. Ya en el coche, nos montamos y emprendimos rumbo a Madrid otra vez.


    —Hoy más que nunca te agradecería que pusieras música. —Sonrió y continuó—. Llevamos despiertos toda la noche y no quiero dormirme al volante.


    —Claro. —Cogí mi teléfono e hice lo que me pidió con mucho gusto. La primera canción en la lista de reproducción llamada ruta larga es Mil Tequilas de Chema Rivas. Disfruto de esta y de todas las canciones que se reproducen en el camino.


    
      * * *
    


    —Vega, Vega… —La voz de Martín me despierta—. Hemos llegado.


    —¿Don… Dónde estamos? —pregunté al ver solo paredes de hormigón.


    —En mi parking. —Me quito el cinturón—. Vamos.


    —Dime que no hay que subir escaleras, por favor.


    —Ni una —aseguró.


    Nos dirigíamos al ascensor y mis nervios iban en aumento. Sí, me iba a acostar con el dios del sexo y hacía más de un año que no lo hacia con nadie. Era imposible no estar nerviosa. Para colmo su exmujer trabajaba en un SEXSHOP porque amaba el sexo y pasarlo bien según ella. Miles de preguntas sin respuesta revoloteaban mi cabeza.


    Todas las preguntas y lo que pudiera pasar por mi cabeza desapareció en el momento que subimos en el ascensor. Mi puto mundo estaba dando un giro de 180 grados, y debo de reconocer que me estaba encantando girar con él.
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TU SABOR ME VUELVE LOCO

  


  
    



    Martín


    



    



    



    Tomé a Vega por la cintura y asalté su boca con ímpetu y deseo, ella rodeo mi cuello con sus brazos mientras nuestras respiraciones agitadas llenaban el ascensor de lujuria y deseo. Mis manos bajaron de su cintura hacia su trasero para levantarla y auparla. Apoye su espalda sobre el espejo y continuamos con nuestro baile de lenguas y manos que solo hacía que comenzar.


    La solté solo un momento para poder abrir la puerta. Retomé el asalto a su boca, esta vez sin freno, deseando desnudarla y deleitarme con su cuerpo. Separé mi boca de la suya un instante, noté que se quejó por la falta de contacto, y atendí a su reclamo. Sus labios estaban hinchados y rosados y eso los hacía aún más apetecibles. la volví a coger en brazos y la llevé hasta la cama. La deje en ella y me alejé para observarla. Llevaba la ropa de deporte de mi hermana, no tenía ya ni una sola gota de maquillaje debido al agua del mar y las horas que habían pasado desde que habíamos cenado, y aun así seguía siendo preciosa. Su pelo estaba alborotado y ella jadeante y sudorosa por el deseo que la estaba consumiendo, lo veía en sus ojos cada vez que sus pupilas se dilataban más y más. Se incorporó para desvestirse pero la frené y la volví a tumbar.


    —Déjame hacerlo a mí —pedí.


    —Toda tuya —sonreí con malicia y comencé a desvestirla.


    La incorporé para que se sentara al borde de la cama y tomé su camiseta del dobladillo para sacarla por su cabeza, ella levanto los brazos y me facilitó el trabajo. Volvió a tumbarse boca arriba y continué por las mayas. Comencé a bajarlas muy lentamente mientras besaba su vientre. Me puse de pie y la observé. Tumbada en mi cama solo con el conjunto de encaje negro y su pelo castaño oscuro hacían el contraste perfecto con mis sabanas blancas. Parecía un ángel. Un ángel que iba a pervertir en cuestión de segundos.


    —Eres preciosa, nena. —Me dedicó una sonrisa tímida.


    No apartó la mirada ni un momento mientras me desvestía. Recorrió mi cuerpo de arriba abajo con la mirada y las mejillas sonrojadas, aquello hizo que mi hombría quisiera ser liberada de mis calzoncillos cuanto antes, pero me dije a mí mismo que aquello tenía que esperar. Quería disfrutarla, quería besar cada parte de su cuerpo, quería comenzar a besar sus labios y deslizar besos en su piel hasta volverla a besar abajo y probar su sabor. Quería explorar cada centímetro del cuerpo de esta mujer que me traía loco, quería sentirla de todas las formas posibles.


    Me aproximé a la cama y le tomé la mano para atraerla hacia mí y comenzar el asalto que tanto deseaba. Sin dejar de besarnos la cogí en brazos, Vega me envolvió la cintura con las piernas, me senté al borde de la cama con ella en mi regazo y ahogó un gemido al notar mi dureza. El placer que me provocó aquello fue descomunal. Nuestras lenguas parecían piezas de un rompecabezas, que se unían a la perfección, que encajaban la una con la otra como si hubieran sido echas para bailar ese baile de fuego, pasión y desenfreno que bailaban. Abandoné sus labios y comencé a besar su cuello a la vez que mis manos desabrochaban el broche del sujetador. Sus pechos me vuelven loco, tienen el tamaño perfecto ni muy grandes, ni muy pequeños. Me incorporé con ella abrazada a mi cintura y me di la vuelta para subirme en la cama y dejarla debajo de mí. Me incorporé y me deleité con la imagen que tenía delante. Repasé mis labios con la lengua y noté que mordió su labio. Volví a besarla, pero esta vez no lo hice en la boca. Comencé besando su hombro y continuando por la clavícula. La torturé un poco bajando muy lentamente hasta su pecho sin apartar mis ojos de los suyos. Alcancé su pezón y lo atrapé con los dientes, su gemido me invitó a querer provocarle más placer y estire con suavidad, al momento de liberar el pezón apreté ligeramente con los dientes y lo solté en el acto, para luego lamérselo y hacer que arqueara su espalda ligeramente ahogando un gemido.


    —Joder… —masculló y el deseo ardía en sus ojos.


    —Voy a hacer que te corras muchas veces —aseguré y cambié de pezón sin dejar de mirarla e hice lo mismo. Mordí, estiré y lamí. Mi dedo índice y pulgar jugaban con el pezón que había abandonado segundos antes.


    Baje por su vientre dejando un reguero de besos húmedos. Mis manos se concentraban en sus pechos dándoles el mimo que merecían, mientras su respiración se hacía más acelerada a medida que me iba acercando al elástico de su braga. Mi mano bajo hasta su zona sensible y mi pulgar apretó su ya hinchado clítoris a lo que sonreí con malicia y picardía. Aparté a un lado el encaje e introduje un dedo.


    —Me encanta lo húmeda que estás para mí. —Introduje otro dedo y su espalda se arqueo buscando su propio placer.


    Saque mis dedos de su interior y me los metí en la boca para después relamerme. Sus ojos se abrieron de más y sus pupilas se dilataron.


    —Abre la boca, nena —ordené y lo hizo—. Tu sabor me vuelve loco. —Introduje mis dedos en su boca. Ella la cerro y los chupo sin dejar de mirarme. Un calor infrahumano me recorrió todo el cuerpo y le hice saber lo que iba a hacer a continuación—. Eres mi nuevo sabor favorito —dije lamiendo sus labios y trazando un camino hasta su monte de venus con mi lengua—. Y ahora… —La mordisqueé suavemente—. Voy a saborearte como realmente quiero hacerlo —dije y lentamente baje sus bragas hasta sacarlas por sus tobillos.


    Me arrodillé a los pies de la cama y subí su pierna a mi hombro. La besé desde el tobillo hasta la parte interna del muslo y notaba su vello de punta sobre mis labios, paré antes de llegar a su ingle y baje su pierna para tomar la otra y hacer lo mismo. La estaba desesperando, pero lo que ella no sabía es que la tortura valdría la pena por todo lo que iba a hacerle y como la iba a follar.


    Cuando acabe la tortura deje su pierna sobre el colchón y me incorpore sobre mis rodillas. Ahora sí la tenía como Dios la trajo al mundo, e iba a ser toda para mí y pensaba dar placer a cada centímetro de su cuerpo. Así que coloqué mis manos en sus rodillas y abrí sus piernas. Aquel fruto prohibido me estaba tentando. Era la manzana más roja y dulce de todo el jardín del Edén, y yo iba a ser un fiel pecador.


    Noté sus jadeos mientras me acercaba muy poco a poco a su sexo y soplé.


    —Bff… No me tortures más, por favor —suplicó y atendí a su suplica.


    La lamí de arriba abajo lentamente y ella comenzó a revolverse. Me encantaba comerle el coño mientras la miraba y disfrutaba aun más con su cara de placer. Centré la punta de mi lengua a darle placer a su clítoris y volví a introducir dos dedos en su interior húmedo y cálido. Los metía y lo sacaba a buen ritmo, para hacerla gemir. La punta de mi lengua bajaba y subía rápidamente. Conforme bajaba el ritmo ella gimoteaba y me veía obligado a darle lo que quería, volví a acelerar el ritmo.


    —Córrete para mí, nena —pedí y ella comenzó a mover sus caderas sobre mis dedos en busca de su placer.


    Noté como todo su cuerpo se iba tensando poco a poco y sabía que le quedaba poco para llegar al orgasmo. Y juro que le iba a dar el mejor de su vida.


    —Me… Me voy a correr —dijo jadeando con la mirada llena de deseo.


    —Sí, preciosa, córrete para mí —volví a pedir y esas palabras la hicieron explotar en un orgasmo descomunal.


    —¡Oh, Martín! —Arqueó su espalda y no deje de chupar mientras se corría en mi boca y pronunciaba mi nombre. Ella, corriéndose y diciendo mi nombre era todo lo que quería en ese momento, era lo mejor del puto mundo.


    Me incorporé, me relamí y limpie mi boca con el dorso de la mano. Vega se incorporó y me besó con pasión. Sus labios estaban calientes y apetecibles, y como si me leyera la mente soltó.


    —Ahora me toca a mí —sonrío mientras se mordía el labio inferior.


    Verla tan deseosa de mí me provocó cosas inexplicables. Sin duda lo que estaba haciendo con Vega no era solo sexo, era mucho más, era conexión. Era complicidad. Era ella y su manera de mirarme. Era ella con su cuerpo de diosa. Era ella con sus ojos de atardecer deseosos de mí. Éramos ella y yo, conociéndonos y descubriéndonos en todos los sentidos.
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CERCA DE MÍ

  


  
    



    



    



    Vega


    



    



    Mi cuerpo casi ardía en llamas literalmente. Deseaba darle a Martín el mismo placer que él me acababa de dar a mí. Me besó y se bajó de la cama. Vi como los calzoncillos caían de su cintura hacia sus pies dejándome ver su miembro. Había notado que no la tenía pequeña las veces que había estado sobre su regazo, pero aquello era lo que toda mujer deseaba tener entre las piernas.


    Se sentó al borde de la cama y me arrodille entre sus piernas. Y ahí estaba, delante de mí, grande, larga y dura. Él me suplicaba con la mirada y mordiéndose el labio inferior que me la metiera en la boca. La rodeé con mis dedos y lo miré mientras me la acercaba a la boca y lamía la punta sin dejar de mirarlo. Mi mano comenzó a subir y bajar.


    —Así vas a matarme… —suspiró mientras echaba la cabeza hacia atrás y decidí que era el momento de disfrutar de lo que me ofrecía y la introduje en mi boca—. ¡Dios! Vega… —Comencé a subir y bajar la cabeza más rápido para infundirle más placer, mientras mi mano también subía y bajaba al compás. Notaba el placer que le estaba dando, notaba su piel erizada, notaba su miembro queriendo explotar en mi boca con una dureza diferente y sabía que estaba a punto de correrse. Mas, no me importaba, lo quería todo de él hasta la última gota—. Nena, para… —pidió, pero hice caso omiso y seguí subiendo y bajando, formando círculos con mi lengua alrededor de su polla y esperando que me inundara con su esencia—. Me corro… —Me miró y le sostuve la mirada mientras se liberaba dentro de mi boca, una mirada cargada de lujuria. Una mirada penetrante que me atravesó por completo e hizo que me estremeciera. Su líquido bajó tibio por mi garganta y él sonrió satisfecho por aquello, me atrajo hacia sí y me besó.


    El ambiente estaba cargado de nuestros jadeos. Quería sentirlo. Lo necesitaba. Así que me subí a horcajadas de Martín para montarlo pero con destreza me dio la vuelta y quede debajo suyo.


    —Ahora es mi turno de darte placer. —Me lamió un pezón—. Otra vez. —Me lamió el otro. Se introdujo en mí de una estocada y gruñó—. Estás muy prieta nena. —Aquello me hizo sentir un poco incómoda ya que yo sabía la razón que había detrás y era que desde que lo deje con Joel no me había acostado con nadie.


    —¿No… No te gusta? —pregunté como pude nerviosa, excitada y avergonzada.


    —Al contrario. —Incremento el ritmo de sus embestidas—. Me encanta.


    Martín continuaba entrando y saliendo a buen ritmo de mi interior. Miles de sensaciones me abordaban. El placer me recorría de pies a cabeza cada vez que salía y volvía a entrar. Dentro, fuera, dentro, fuera. Iba a explotar de placer en breves.


    —Martín… Voy a correrme. —Me moví a su ritmo buscando mi clímax. Pero él no me lo permitió.


    —Todavía no preciosa —dijo mientras disminuía el ritmo y me dejaba al borde del abismo—. Quiero disfrutarte más. —Al escucharlo mi libido se incrementó en un doscientos por ciento.


    Sus movimientos comenzaron a ser más lentos, pero igual de certeros. Movía sus caderas en círculos y conseguía volverme completamente loca. Mis manos se aferraron a su espalda y lo rodeé con la piernas para sentirlo más adentro, aunque no me lo permitió y con destreza salió de mí solo un segundo. Un segundo en el que me sentí huérfana sin su contacto, pero duró poco. Me giró y me dio la vuelta dejando mi vientre pegado al colchón, me abrió las piernas y volvió a penetrarme. Me cogió de la cara y me hizo girar la cabeza para que lo viera.


    —Dime lo que quieres —pidió


    —Fóllame hasta que me corra —murmuré excitada a niveles desconocidos por la humanidad.


    —Tus deseos son ordenes para mí —susurró en mi oído. Mordió el lóbulo de mi oreja y luego lo lamió—. Voy a hacer que te corras como no te han hecho correrte en tu vida —aseguró y así lo hizo.


    Sus movimientos circulares y sus embestidas no paraban, eran constante y estaba buscando mi placer tanto como el suyo. Sentía que no me quedaba mucho para correrme, lo necesitaba, lo pedía a gritos y él me lo dio. El mejor orgasmo de mi vida.


    —Córrete para mí, nena —pidió y puesto a pedir yo también lo hice.


    —Córrete conmigo —pedí y vi la perversidad apoderarse de sus preciosos ojos azules con aquella propuesta que lo hizo descontrolarse. El vaivén de nuestros cuerpos era deseoso, morboso y continuó hasta que sentí como mi cuerpo se contraía para liberarme.


    —Voy a correrme —anuncié.


    Él se pego más a mí y explote como mil bombas a la vez, el placer que me estaba produciendo aquel orgasmo era descomunal nunca lo había sentido, pero el placer incremento cuando sentí a Martín llenar mi interior y gemir como si aquello fuera lo mejor del mundo. Para mí lo era. Cumplió con lo que prometió y me dio el mejor orgasmo de mi vida. Su respiración en mi oído aun me erizaba la piel y no quería separarme de él ni un instante. Por lo que me hizo ver él, tampoco. Ya que aun seguía dentro de mí. Y lo quería así siempre …


    Cerca de mí.
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EL COMIENZO DE TODO

  


  
    



    



    Vega


    



    



    Los dos estábamos tumbados boca arriba aun, llenando de aire nuestros pulmones. A mi cabeza llegaban miles de imágenes de lo que había sucedido minutos atrás y mi piel lo recordaba erizándose por completo. Hacía más de un año que no me acostaba con nadie, y para ser la primera vez, había sido una puta locura. Joel nunca consiguió hacerme sentir así. Las caricias de Martín aun quemaban en mi piel y mis piernas estaban tan extasiadas como yo por el placer.


    —¿En qué piensas? —Martín me saco de mi ensimismamiento.


    —En muchas cosas —dije valorando si decirle lo que pensaba o no.


    —¿Puedo saber alguna? —preguntó y se puso de lado apoyando el peso sobre su codo. Su mano aguantaba su cabeza. Comenzó a pasear su dedo índice por mi vientre y mi piel se erizó al instante.


    —Pensaba en el orgasmo que me has regalado. —Me giré y me coloqué en la misma postura que él.


    —Los orgasmos —rectificó—, y los que te voy a dar. —Aseguró con una sonrisa maliciosa que me volvió loca.


    Penetré en sus ojos azules unos instantes. No hace ni dos días como aquel que dice que lo conozco, y aquí estoy. Con un miedo atroz a volver a entregarme, pero ninguna parte de mí quiere irse, y eso es raro porque el acto reflejo ante el miedo es huir. Pero no, yo quería quedarme. Habíamos creado una conexión que no se tiene con los desconocidos, era inexplicable. A mí me bastaba.


    —Si te soy sincera… —comencé a decir—. Desde que dejé a ese capullo no me había acostado con nadie —confesé con odio en mis palabras y él abrió la boca en demasía.


    —No te creo… —Me repasó con la mirada—. No me creo que nadie quisiera acostarse contigo, eres el sueño de cualquier hombre. —Aquello me dibujo un sonrisa ladina y lo besé con mimo.


    —La que no quería era yo. —Comencé a repasar los tatuajes de su pecho con el dedo índice—. Lo que me pasó contigo aquella vez en el barco, no era la primera vez que me pasaba. —Me sentía ridícula contándole aquello—. Me pasó con dos chicos más.


    —Me alegro de ello —dijo. Lo miré sin entender.


    —¿Por qué? —pregunté.


    —Porque quizás… —Se colocó encima de mí rápidamente convirtiendo todo mi cuerpo en gelatina de lo nerviosa que me había puesto—. No estarías aquí conmigo ahora, y créeme nena. —Me besó los labios lentamente—. Ahora mismo, en este preciso instante. —Volvió a besarme—. No deseo que estés en otro lugar que aquí, conmigo.


    —No deseo estar en otro sitio que no sea aquí. Contigo —confesé sincera.


    —Me gusta oír eso. —Su aliento cálido en mi oreja me estremeció. Él lo notó y consciente de aquello acerco sus labios a mi oreja hasta rozarla—. También me encanta como reaccionas cuando te toco.


    —Pensaba que eras un chulo, no un romántico empedernido. —Reí por eso. Ambos lo hicimos.


    —Entonces considérate una chica con suerte —Besó mi cuello—. ¿Lista? —preguntó. Me mordí el labio inferior y sonreí. Deseaba volver a tenerlo dentro de mí, lo deseaba más que nada—. Para eso no. —Sonrío con picardía y mis mejillas se encendieron—. Para ducharnos, desayunar algo y dormir un poco.


    —Ya, comer. —Miré el reloj de la mesilla de noche—. Son casi la una del mediodía —dije—. De todas maneras me parece bien la ducha y el desayuno. Pero… Tendría que ir a mi casa. Aquí no tengo nada de ropa y Gabi está sola desde ayer —dije.


    —Estaba pensando que podrías quedarte a pasar la noche aquí —propuso.


    —¿Me quieres secuestrar o qué? —pregunte divertida.


    —Si fuera por mi echaba la llave y no te ibas de aquí nunca más. —Las palabras salieron atropelladas de su boca.


    —Pero… ¿Qué dices?


    —La verdad. —Se incorporó y se sentó en la cama con la espalda apoyada en el cabecero—. Aunque intente engañarme, engañarnos… No se puede ocultar lo que salta a


    simple vista. —Se estaba abriendo a mí en canal, sin tapujos y no se si quería echar a correr o pedirle que no me soltara nunca.


    —Ninguno quiere nada serio —le recordé.


    —No se trata de querer Vega, ya no es eso. —Se pasó la mano por el pelo y se frotó la nuca—. Es de lo que siento cuando estoy contigo. No puedo controlarlo… Y lo jodido es que no es solo en el ámbito sexual —Mis ojos se abrieron como platos. Él sentía lo mismo que yo, solo que el era valiente para decirlo—, en todos. Todo lo que hago cuando estoy contigo. Cada vez que te ríes tu risa me contagia alegría, cuando lloras quiero abrazarte y ser tu consuelo. Un remolino de emociones se apodera de mí cuando estás cerca y por más que quiera controlarlo para que no me engulla y me arrastre con él. No puedo. —Lo que estaba escuchando me estaba removiendo todo. Hasta el alma.


    —Martín yo… —me cortó al instante y negó con la cabeza.


    —Déjalo… Pensaba que tú sentías lo mismo. —Volvió a pasarse la mano por el pelo y rio de manera cínica.


    —No me has dejado acabar. —Se tumbó boca arriba con las manos detrás de la cabeza mirando al techo—. Lo que iba a decirte es que siento exactamente lo mismo —dije por fin. Giró la cabeza hacia mí con una sonrisa ladina.


    —¿En serio? —preguntó.


    —En serio —afirmé—, pero no quiero que me hagas daño.


    —No lo haré. —Se acercó y me dio un beso rápido—. Al menos no queriendo.


    —De momento me vale. —Acaricié su mejilla—. No hagas que salga huyendo.


    —Es lo que menos quiero. —Tomó mi rostro entre sus manos—. Y si lo hicieras, huiría contigo. Lo que siento cuando te tengo cerca es jodidamente fuerte. —Su mirada se abrió camino por mis ojos llegando a lo más profundo de mi ser—. Prefiero arder contigo y quemarme, que sentir el frio y el vacío de que no estes. —Rozó su nariz con la mía—. Y aquí va toda mi verdad…, ya no quiero vivir esta vida sin ti, nena. —Finalizó y me beso. Fue un beso lento lleno de todo. Fue un beso necesitado. Fue un beso que nos consumió como lo hace un cigarrillo en los labios del que fuma. Fue el comienzo de todo.
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NUESTRA PROPIA AURORA BOREAL

  


  
    



    



    



    Martín


    



    



    



    No quiero despegarme de su boca nunca. Un beso enlaza con otros y simplemente ambos pedimos más y no nos lo negamos. Me he cansado de negarme a mí mismo todo. Desde que me paso esa puta mierda con Jessica, me volví de piedra. Insensible. Mi madre decía que estaba insoportable y eso que solo me veía una vez a la semana. A las tías las usaba solo para follar, como si fueran un Kleenex. Las usaba y las despachaba. No quería relaciones no quería amoríos, me daba igual si ellas buscaban algo más, yo no. De hecho la noche anterior de conocer a la preciosa chica que tengo ahora mismo entre mis brazos, había conocido a una pelirroja y decidí que estaba bien para una noche así que quedé para la noche siguiente, pero no hubo noche siguiente. El día que decidí ir a por los juguetes para esa noche, la vi, detrás del mostrador… no me llamó la atención hasta que se giró y sus ojos miel me miraron desafiantes diciéndome que estaba a punto de cerrar. Recuerdo como le sonreí por aquello. Ella no tenía ni idea de quien era yo, pero aquello no la detuvo a la hora de plantarme cara y ahí empezó todo. Empecé a querer verla, comenzamos a escribirnos por WhatsApp, comencé a querer a Vega en mi vida. Me esta salvando de caer en picado con lo de mi padre, aun sin ella saberlo, pero lo hace. Con su forma de ser, sus manías, y sus locuras. Con ser ella en todo su esplendor y dejarme que la vea tal y como es. Se ha metido bajo mi piel y se ha convertido en un tatuaje más que me acompaña a donde voy. Vega, la preciosa mujer, fuerte, inteligente, con cinco personalidades diferentes, un humor inevitable y una sonrisa que hace que surja la mía solo al verla. Vega, la preciosa mujer que había dejado entrar a mi vida y sin permiso se metió en mi corazón provocando ruido, mucho ruido… uno que no conocía hasta ahora, pero que me fascinaba.


    Volví a hacerle el amor. Porque eso es lo que hacía con ella, el amor. A ver, me la follaba de todas las maneras posibles, me encantaba darle placer y que ella me lo diera a mí, no me había saltado ni un preliminar y desde el principio hasta el final la había sentido profundo en la piel quemándome, ardiéndome y curándome a la vez. Y sí, eso era amor, y comenzaba a barajar la opción de que nunca lo había tenido ni con mi exmujer, ¿habría tenido solo atracción? No había duda que la respuesta estaba clara. Estaba enamorado por primera vez.


    —Te llevaré a tú casa —dije minutos después cuando estábamos aun tumbados en la cama, abrazados y sudados—. Así puedes ducharte y ponerte tu ropa.


    —Gracias. —Me besó en los labios y se levantó—. ¿Puedo ir un momento al baño? —preguntó.


    —Estás en tu casa nena —respondí desde la cama y observé que sus mejillas cogían color rosado. Se metió en el baño del dormitorio y cerró la puerta tras ella.


    Abrí la cajonera, saqué un pantalón de chándal gris corto, me lo puse y me dirigí a la cocina. Puse a preparar café en la cafetera y cuando alcé la vista vi a Vega bajo el marco de la puerta: solo llevaba puestas las braguitas y la camiseta blanca sin sujetador. Se le marcaban los pezones y me estaba poniendo cachondo solo de verla así. Tan natural y perfecta a la vez.


    —Estoy preparando café —informé sin dejar de mirarla


    —Ya lo huelo. —Inspiró el olor a café, mientras se sentaba en un taburete de la isla de la cocina. Su camiseta se subió dejando ver sus preciosos muslos aun más y parte de su culo.


    —Te dije que te llevaría a casa. —Me acerque a la isla y me incliné sobre ella—. Pero como no te pongas pantalones, no puedo prometerte nada. —Se mordió el labio inferior y me miro con cara de inocente.


    Ese gesto y esa cara de ángel pícaro bastaron. Fueron el detonante para que la cogiera y la subiera a la isla. La besé la disfrute y me hundí en ella. Los dos explotamos de placer a la vez y me percaté de que me había corrido dentro y no habíamos usado condón. ¡Mierda! Me puse tenso.


    —Tranquilo —dijo y sonrió—. Nunca dejé de tomar las pastillas anticonceptivas, supongo que por costumbre. —Se encogió de hombros y me besó en la mejilla.


    Nos tomamos el café en un silencio cómodo. Cruzando miradas. Encontrando sentimientos. Compartiendo sonrisas cómplices y llenando de luz mi casa, mi corazón y mi vida. Mis propios pensamientos sonaban cursis en mi cabeza, pero no los podía controlar, lo que sentía estaba ahí, latente y no quería ocultarlo tampoco. Con ella no. Eso hacía ella. Lo llenaba todo. En un mes mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Me ha hecho descubrir un Martín que no conocía ni yo.


    —¿Puedo preguntarte algo? —preguntó mientras colocaba las tazas en el lavavajillas.


    —Claro —respondí.


    —¿Por qué? —Puse cara de no entender y ella aclaró—. Que por qué yo… Hay miles de tías babeando por ti, lo he visto con mis propios ojos… Muchas de ellas más guapas que yo, por eso te repito la pregunta. ¿Por qué yo? —volvió a preguntar.


    —¿Sabes lo que es la aurora boreal? —Hizo un mohín con la cara.


    —Sí, pero… ¿Qué tiene que ver eso con lo que te he preguntado?


    —Mucho. —La tomé por la muñeca, la atraje hacia mí y rodeé su cintura con mis brazos. Ella hizo lo mismo con mi cuello—. Es un hermoso fenómeno de luminiscencia atmosférica que se produce cuando una eyección de masa solar choca con los polos norte y sur de la magnetosfera terrestre. —Ella escuchaba atenta, pero sin entender—. Como consecuencia de esa colisión surge la aurora boreal. —Sin dejarme terminar la explicación, intervino.


    —¿Y?… No entiendo a dónde quieres llegar o qué tipo de metáfora estas intentando hacer que entienda —dijo.


    —Tú y yo somos los polos sur y norte, lo que sentimos el uno por el otro es la eyección de masa que choca con nosotros y lo que se produce después es nuestra propia aurora boreal. —Pegué mi frente a la suya—. Por eso nena, por eso tú —casi susurré aquello último. Sentí el alivio apoderarse de mi cuerpo y la sensación me gustaba.


    —Yo… Yo… Yo no sé qué decir. —Me miró fijamente con los ojos brillosos—. Nunca me habían dicho nada parecido.


    —Ni yo nunca le he dicho nada que se asemejara a nadie. —Tomé su rostro entre mis manos—. Nunca Vega. —Le di un corto beso en los labios—. Por eso no pienso reprimir más esto que siento por ti, ni quiero que tú lo hagas —aseguré volviéndola a besar. Esta vez el beso fue un poco más largo, cuidadoso y con mucho mimo. Era tanto lo que sentía por ella que me dolía hasta besarla. El dolor más placentero de este puto mundo.


    —¿Y ahora qué? ¿Qué somos? —preguntó.


    —Somos Vega y Martín. Somos tú y yo queriéndonos. Somos el conjunto perfecto. Somos el yin y el yang. Somos dos personas que no necesitan una etiqueta para quererse y darse todo mutuamente… ¿No crees? —Acaricié sus mejillas con mis pulgares—. ¿O necesitamos una etiqueta? —Sonreí y ella negó con la cabeza.


    —No —aseguró—, solo prométeme que nunca harás nada para que nuestra Aurora Boreal deje de brillar. —Noté el miedo a sufrir que tenía y la arrope entre mis brazos.


    —No puedo prometerte eso sin que antes me prometas tú algo. —Me miró y alzó una ceja.


    —¿El qué? —preguntó.


    —Que pase lo que pase te quedaras a mi lado. —La abracé por la cintura otra vez, esta vez levantándola un poco del suelo.


    —¿Por qué me pides eso? —preguntó la morena de las mil preguntas.


    —Porque tú haces posible que nuestro espectáculo de luces se produzca —dije—. Tú haces posible todo. Por eso si te vas dejaría de brillar y simplemente no existiría.


    —Te lo prometo entonces. —Escucharla hizo que mil dragones escupiendo fuego viajaran desde mis pies hasta mi cabeza. Su corazón martilleaba su pecho y escucharlo era música para mis oídos.


    —Te lo prometo nena. —Hundió su cara en mi cuello y soltó un suspiro de alivio. El mismo que solté yo al ver que esta vez se quedo y no se fue corriendo. Los dos estábamos aliviados. Dejamos de reprimir para soltar. Dejamos de sufrir para querer. Dejamos todo y solo éramos ella y yo. Dejé que me atrapara y la atrapé, ni presa ni cazador… Solo dos almas que estaban destinadas a encontrarse.

  


  
    15
¡DIOS LAS CRÍA Y ELLAS SE JUNTAN!

  


  
    



    



    



    Vega


    



    



    



    El aroma de Martín seguía envolviéndome de una manera única. Y mi cara ahí, hundida en su cuello era una de las mejores sensaciones del mundo. Nos habíamos abierto en canal dejando ver al otro todo lo que teníamos dentro. He saltado al vacío y no me ha importado, al contrario: lanzarme me ha devuelto la vida, y ver que el primero en lanzarse ha sido él me ha devuelto la esperanza en el amor. Sentía mariposas revoloteándome en el estómago y me encantaba, no quería deshacerme de esa sensación e hice lo que me apeteció hacer.


    —¿Sabes qué? —Me separé de su cuello y lo miré.


    —¿Qué? —preguntó él.


    —Voy a ir a casa, voy a coger ropa y terminaremos de pasar el día de San Juan juntos, ¿quieres? —pregunté mordiéndome los carrillos.


    —Me parece una idea estupenda. —Sonrió y continuó—. Mañana también es fiesta —dijo mientras alzaba y bajaba las cejas en modo tentador.


    —Sí —afirmé—, pero tengo que pasar un día con Gabi por lo menos, verás… —Me miró con cara de preocupación—. Ella hace años que no se habla con su familia y… —Me cortó.


    —No es algo que tengas que contarme, y se ve que te cuesta hacerlo —dijo y suspire de alivio —. Eres una buena amiga. —Besó mi frente—. Pasado mañana te recojo del trabajo y comemos juntos.


    —Gracias. —Le sonreí y caminamos por el pasillo para vestirnos e ir a por mi ropa.


    Mientras esperaba que Martín saliera de ducharse, cogí la misma ropa que llevaba puesta antes, me vestí y me tumbe en la cama a esperarlo. Revise un par de mensajes de WhatsApp y conteste otros pocos. Abrí el chat de Gabi y vi que estaba en línea.


    
      Vega:


      No me mates voy para casa en un rato… pero me vuelvo a ir, mañana estoy contigo para pasar el último día festivo juntas. Te quiero.


      Pd: me acompaña Martín.

    


    Le di a enviar y no tardó ni un segundo en responderme.


    
      Gabi:


      Tranquila no voy a matarte… reunión de amigos entonces jaja yo aun no he podido despachar a la rubia. Folla demasiado bien amiga, y hace el café… ¡Aún mejor!


      Vega:


      Jajaja me meo, no me lo puedo creer… o bueno sí, viniendo de ti me lo creo sin duda alguna.


      Gabi:


      Pues eso que os esperamos aquí con Silvia.


      Hasta ahora, mua.


      Vega:


      Nos vemos en un rato. Mua, mua.

    


    Cuando levanto la vista del teléfono me encuentro a Martín en la habitación de pie solo con una toalla atada a la cintura. Está para comérselo con el pelo mojado, algunas gotas de agua aun se deslizan por su trabajado y tatuado torso. Se mueve por la habitación buscando ropa para vestirse y yo solo puedo seguirlo con la mirada observando cómo se mueven sus perfectos músculos bajo su piel…


    —Como sigas comiéndome así con la mirada no saldremos de casa. —Sonrió socarrón y me mordí el labio.


    La manera en la que ha dicho casa ha hecho que mi mente viaje. No ha dicho mi casa, o saldremos de aquí o cualquier otra cosa, no… Ha dicho: no saldremos de casa… Me ha sonado tan nuestra. Sacudí la cabeza para borrar de mi mente pensamientos que no tenían cabida y menos ahora. Solo habíamos decidido sentirnos y ser, ser y estar. El uno para el otro y de momento eso nos bastaba.


    —No podemos. —Señalé el móvil a mi lado—. Ya he avisado a Gabi de que íbamos para allí —informé—, está con Silvia aún.


    —Seguro que ha sido por el café —dijo y rio.


    —Algo de eso me ha comentado… —dije y continué—. Algo de que follaba de muerte, pero que hacía el café aun mejor. —Solté una carcajada y Martín rio negando con la cabeza mientras se ponía unos calzoncillos y luego unos pantalones cortos negros.


    Me baje de la cama y me puse las zapatillas. Observaba a Martín embobada mientras terminaba de vestirse. El sonido de una llamada de un número desconocido me alejó de mis pensamientos y me trajo de vuelta a la habitación. Contesté.


    —¿Diga?


    —Vega… —Reconocí aquella voz al instante y me tensé.


    Quise colgar el teléfono, pero no lo hice. Un impulso de valentía se apoderó de mí y decidí no colgar el teléfono como siempre y hacerle entender que en mi vida ya no había sitio para él nunca más. Creo que solté el dolor que quedaba en mi interior en la hoguera, en el mar… no le debía nada a nadie, bueno sí, a mí. Me debía terminar con esto para siempre.


    —Te dije que no me llamaras más, no voy a volver a repetírtelo —dije tajante pero tranquila. Martín se giró al instante, vino hacia mí y me pregunto quién era, negué con la cabeza restándole importancia, pero el lo supo y me quitó el teléfono de las manos.


    ¡Ay, Dios! La que se podía liar era buena.


    —Te ha dicho que no la llames más sinvergüenza —escupió con odio.


    Comencé a hacerle señas con las manos para que pusiera el altavoz y se negó hasta que al final lo hizo y se lo agradecí en silencio.


    —¿Tú quién coño eres tío? —pregunto Joel.


    —Soy la pareja de Vega. —Mi boca formó una enorme O, Martín sonrió y los gritos de Joel se escucharon al otro lado de la línea.


    —¿¡Pareja!? —Soltó una carcajada demente—. Estoy en Madrid y pienso hablar con Vega y tú no me lo vas a impedir. —Martín rio con aires de superioridad y repuso.


    —Vega no es una cosa, es una persona y ella decide si verte o no. —Le dediqué una sonrisa tierna—. Por lo que sé, ella no quiere verte ni en pintura, así que ¿por qué no te haces un favor y se lo haces a ella y la dejas tranquila? —soltó sin pausa—. Déjala ser feliz con quien la merezca —terminó.


    —Esto no se va a quedar así —alegó furioso.


    —Si va a quedar así —zanjó y colgó.


    Suspiró fuerte y se pasó las manos por el pelo, se sentó a mi lado y me miro a los ojos y sin poder evitarlo me refugié en sus brazos, el me acogió y me mimó. Los brazos de Martín mi nuevo lugar seguro, de donde no quería irme en la vida. Confié más de lo que lo hacía en el hombre que me estaba arropando y dejé rodar las lágrimas contenidas por mis mejillas. Lloré de impotencia y de rabia, ya me había jodido en el pasado y había aparecido ahora que estaba feliz para joder mi presente también pero no lo iba a permitir, y me hacía sentir segura que de un modo u otro Martín tampoco se lo permitiría.


    A veces solo necesitamos eso. Alguien que esté sin preguntar, que escuche sin juzgar. En los brazos correctos todo se suelta mejor y duele menos. Y yo me sentía que estaba en unos brazos cómplices y cálidos. Estaba donde quería estar.


    —Vamos preciosa. —Se levantó y me ofreció su mano para levantarme—. Tus lágrimas no las merece nadie de este mundo. —Besó mi sien—. Nadie —repitió.


    Cuando llegamos, aparcamos y nos dirigimos al portal. Busque entre mi bolso las llaves y abrí, escaleras arriba Martín me iba metiendo mano por el camino y yo corría cada vez más. Subimos entre risas y algún que otro beso cuando me pillaba. Parecíamos dos tontos enamorados, pero no me importaba y a él tampoco.


    Abrí la puerta y la voz de mi amiga ensordeció mis oídos.


    —¡Hola! —gritó sonriente—. Ya era hora, estábamos a punto de echarle otro polvo a mi rubia. —Se giró y le giñó un ojo.


    —Vaya dos que hemos juntado. —Saltó Martín mirándome y negando con la cabeza.


    —Dios las cría y ellas se juntan —dije riendo y él hizo lo mismo.


    Nos saludamos y nos contaron que se lo pasaron de muerte en la discoteca. Se les ve muy bien a las dos y me alegro por mi amiga.


    —Voy a coger un par de cosas y nos vamos —dije y le di un corto beso en los labios—. No tardo nada. —La mandíbula de mi amiga casi rozaba el suelo y comenzó a aplaudir.


    —Me alegro de que me hicieras caso. —La fulminé con la mirada y ella rio—. ¿¡Qué!?… Es verdad, si no te quedabas tú con el dios del sexo —empezó a decir y Martín la miró divertido, al contrario de mí que quería matarla—. Me hubiera hecho hetero de nuevo y me lo quedaba yo —dijo y se giró para mirar a Silvia—. Aunque no sé si podría, Silvia está demasiado buena. —Comenzó a reírse a carcajadas por sus propias ocurrencias y todos reímos con ella. Gabi era así, un alma libre y despreocupada, que decía lo que sentía en el momento que se le pasaba por la cabeza y con un corazón que no le cabía en el pecho. Mi amiga, mi tesoro… como digo yo: mi amiga, ¡la loca del coño!


    Nos ofrecieron quedarnos a comer, pero dijimos que otro día, queríamos estar solos y disfrutarnos al máximo. Y nos fuimos… me fui de la que era mi casa como si no lo fuera y solo viniera de visita, pensar eso me movió el suelo que estaba pisando y solo rogaba para no estrellarme con el primer muro de piedra que se topara en mi camino.


    En el coche le di a reproducir a una canción de mi grupo favorito. Elegí la canción a conciencia como aquella vez que no me salían las palabras, esta vez no era por eso simplemente decidí hacerla nuestra en ese momento. Mire a Martín mientras giraba la ruedita del volumen y le dedique una sonrisa cómplice, que enmarcaba sentimientos encontrados y él me la devolvió cargada de… todo.


    Por los altavoces del coche se empezó a escuchar La correcta de Morat ft Naváles.


    



    Te cuento que me encuentro enamorado


    Y siento que esta vez es la correcta


    Te cuento para mi ella es perfecta


    Con todos sus defectos y pecados


    Sé que con otras yo me he equivocado


    Sé que he dado contra el mundo y he perdido la esperanza


    Porque, aunque llevo cargas del pasado


    Cuando ella está a mi lado se equilibra la balanza


    Y nada me cansa…


    No pienso dar ni un paso atrás


    En el camino que me lleve hasta tus besos


    No pienso en eso, se los confieso


    Hoy me arriesgo a todo sin mirar atrás


    Si tu te vas, ya volverás


    Porque el destino sabe bien que es lo correcto


    Y no habrá pretextos de espacio ni tiempo


    Solo formas nuevas de poder amar…


    



    Te cuento que me encuentro ilusionado


    Y no puedo olvidarme ya de ella


    Te cuento que pase mi vida entera


    Buscando lo que por fin he encontrado


    Sé que con otras yo me he equivocado


    Sé que he dado contra el mundo y he perdido la esperanza


    Porque aunque llevo cargas del paso


    Cuando ella está a mi lado se equilibra la balanza


    Y nada me cansa…


    



    No pienso dar ni un paso atrás


    En el camino que me lleve hacia tus besos


    No pienso en eso, se los confieso


    Hoy me arriesgo a todo sin mirar atrás


    Si tú te vas, ya volverás


    Porque el destino sabe bien que es lo correcto


    Y no habrá pretextos de espacio ni tiempo


    Solo formas nuevas de poder amar…


    



    Si tú te vas


    Serias la culpable de mis besos desterrados


    (Si tú te vas, si tú te vas)


    



    Si tú te vas…


    



    Escuchamos la canción entre sonrisas cómplices y su mano recorriendo mi muslo. Mi piel se mantuvo erizada durante los minutos que duró la canción. Martín, su aroma, su tacto y la música que hacíamos nuestra. No necesitaba nada más, solo que nuestra aurora boreal no dejara de brillar nunca.

  


  
    16
MI MADRE, MI HERMANA Y MI CHICA

  


  
    



    



    



    Martín


    



    



    



    Me encantaba verla disfrutar de la música, como cantaba como sentía cada nota penetrando en su alma, así era ella. Y me volvía loco.


    Eran casi las tres de la tarde y aún no habíamos comido nada. Bueno sí, nos habíamos comido el uno al otro y un par de cafés, pero reconozco que necesitaba comida sólida así que le propuse a Vega ir a por algo de comer.


    —¿Qué te parece si pasamos por algún sitio y pillamos algo para comer? —pregunté.


    —Sí, claro.


    —¿McDonald’s?


    —¡Sí! —Me miró y sonrió de oreja a oreja.


    Pasamos, pedimos y recogimos. Nos fuimos directos a casa y decidimos comer en la cama viendo la tele. El calor era infrahumano y me había olvidado de poner el aire antes de salir para que al llegar la casa estuviera fresca.


    —¡Qué calor! —Vega se dio aire con la mano—. Me voy a quedar en bragas y sujetador si no te importa… —informó mientras se bajaba las mayas.


    Mis ojos volaron directamente hasta sus piernas. Me deleitaba viéndola desnudarse como si del mejor postre se tratara. La tenía toda para mí y aun no me lo podía creer.


    Mi móvil comenzó a vibrar en mi bolsillo, lo saqué y vi que se trataba del socio de mi padre.


    —Perdona nena, tengo que cogerlo. —Me encaminé a la habitación y conteste.


    —Dime lo que tienes —pedí.


    —Solo tengo un dato, no se si te será de ayuda —informó—, el tío es un fantasma, aunque no creo que lo sea por él mismo. Por como se han ido dando las cosas, creo que él no es el contacto, más bien el que lleva las cuentas. Es contable en un banco de Barcelona. —Escuché atento y mi cabeza comenzó a atar cabos.


    —¿Rafael?


    —Sacó un vuelo para Brasil —maldije—, pero el idiota no se subió, quiso hacernos creer que salía del país. Le ha salido el tiro por la culata, lo más probable es que esté en algún motel de Madrid escondido como una rata.


    —Encontradlo —ordené.


    —Haré lo que tenga que hacer.


    —A partir de ahora te llamaré yo —dije escuchando que los pasos de vega a mi espalda—. Si consigues información házmelo saber mediante un mensaje y yo te llamaré —dije esto último en voz baja y colgué.


    Vega no sabía nada de los negocios de mi familia, ni quería que se enterase. Sabía a ciencia cierta que si se enteraba que los restaurantes solo eran una tapadera de un negocio de cocaína se largaría sin mirar atrás, y ahora no quería perderla. No podía. Mi cabeza empezó a barajar opciones de dejar todo a cargo de mi cuñado, él ya trabajaba con mi padre hacía años, incluso antes de ser el marido de mi hermana. Pero se que a mi padre aquello no le haría ninguna gracia. Al revelar su enfermedad delante de todos, me puso en un aprieto. Mi viejo era buena gente pero se movía por sus intereses y así lo hizo, lo dijo delante de todo el mundo porque sabía que yo asumiría el cargo, y lo único que sabía yo, es que no quería perderla a ella, y era ella o el negocio. La balanza estaba casi tocando el suelo a favor de Vega.


    —¿Puedo dejar la mochila en la habitación? —Me giré y le sonreí.


    —Ven. —Cogí su mano y la lleve al cuarto, abrí el armario—. Puedes dejar tu ropa aquí. —Señalé la mitad del armario—. También podrías dejar cosas aquí para cuando te quedes. —Analicé su mirada y vi que asomaba una sonrisa vergonzosa de sus labios.


    —Vale. —Levantó la vista y me sonrío. Sus mejillas estaban encendidas.


    —Quiero que te sientas como en tu casa —dije sincero.


    —Lo sé, gracias. —Me besó rápido y me supo a poco, quería más—. ¿Comemos? —Asentí y reprimí las ganas de quitare lo poco que llevaba y hacerla mía. Teníamos tiempo.


    Al final decidimos comer en el sofá y terminamos mirando una serie policiaca que estaban dando en la tele por cable. Vega se quedó dormida entre mis brazos y yo disfrutaba de verla dormir. Me encantaba observarla así de tranquila, con los labios entreabiertos y los ojos moviéndose debajo de sus parpados mientras su cabecita loca sueña. Espero que la sonrisa que forman la comisura de sus labios sea porque sueña conmigo.


    Mi teléfono comienza a sonar e intento apartar a Vega de mi pecho con cuidado de no despertarla.


    —¿Sí? —respondí


    —Hola buenas tardes, señor Villalba, le llamo para confirmar la reserva de esta noche en Spectacle de lumière.


    —Sí, a las veintiuna treinta —confirmé.


    —Si, correcto. Gracias, lo esperamos.


    —Gracias. —Colgué.


    Había preparado algo muy especial para la morena que me quitaba el sueño y me devolvía las ganas de vivir. Me tumbé a su lado y me dormí inspirando notas de coco y ámbar.


    —Martín, Martín… —Abrí los ojos.


    —Están picando al timbre —dijo y maldije para mis adentros.


    Solo hay tres personas que vendrían a mi casa sin avisar antes y son: mi madre, mi padre y mi hermana. Ahora mismo cualquiera de ellas podría ser catastrófica, sobre todo si es mi padre, después de lo de Jessica y lo ausente que estuve en el negocio por lo ocurrido dice que las mujeres solo traen problemas y distracciones. Si es madre o mi hermana sería catastrófico pero para la pobre Vega, la coserían a preguntas porque, a diferencia de mi padre dicen que merezco ser feliz y que no todas las mujeres son iguales. Desde luego que no lo son, Vega es única.


    —Espera aquí un segundo, voy a ver quien es. —Me encaminé a la puerta y observé por la mirilla lo que me temía y por partida doble… ¡Eran las dos!!—. Voy, un segundo —dije y me encaminé al comedor


    —Vega… —Me pasé la mano por el pelo nervioso, no quería que pensara que no quería que supieran nada de ella así que decidí hacerla participe y que decidiera—. A ver… —No sabía cómo coño decírselo.


    —¿Qué pasa? —preguntó impaciente viendo las vueltas que estaba dando para hablar.


    —Pasa que las que han picado al timbre son mi madre y mi hermana —Informé y continué —, y no sé… —me cortó.


    —Oh, vale. —Se levantó—. Voy al cuarto y esperaré allí, entiendo que no quie… —La corté. No quería que pensara lo que sabía que estaba pensando.


    —No nena no es por ti —aseguré—. Bueno, sí, pero no por lo que te piensas… Lo que pasa es que no quiero que te cosan a preguntas, las conozco y se que no te dejarán tranquila y no quiero que estés incómoda —le hice saber y un amago de sonrisa asomo de sus labios. Me tranquilizó que hubiera entendido que en ningún momento quería ocultarla ni nada parecido.


    —Y entonces… ¿Qué quieres que haga? —preguntó y la recorrí con la mirada de arriba abajo.


    —Primero ir a ponerte unos pantalones. —Le sonreí socarrón y sus mejillas se sonrojaron. Volví a sonreír por ello—. Segundo hacer lo que tu creas conveniente, lo que decidas me parecerá bien. —Asintió y besé su frente, la vi desaparecer por el pasillo. Yo me dirigí hacia la puerta mientras rezaba diez Padres Nuestros y quince Ave Marías.


    —Hola, mamá. —Al abrir la puerta me encontré a mi madre con una sonrisa de oreja a oreja y una caja de pastelitos de la tienda de la esquina, sabe que son mis favoritos. Mi madre era una mujer muy guapa, tenía los ojos color avellana y el pelo castaño, su nariz era fina y sus pómulos marcados.


    —Hola hijo. —Me dio dos besos y entró.


    —Hola, hermanito. —Mi hermana la siguió por el pasillo hasta el sofá. Cerré la puerta y caminé hasta el comedor.


    Mientras ponía la cafetera para preparar café y acompañar los dulces que había traído mi madre, pensaba en Vega, no sabía si decidiría salir o no. Por dentro deseaba que no lo hiciera, no sabía qué podía pasar por esa cabecita loca y que le hicieran las mil y una pregunta podría hacer que saliera huyendo y era lo que menos quería. Mis deseos no se cumplieron porque cuando me giré vi a Vega bajo el vano de la puerta del comedor, con una sonrisa tímida y preciosa solo con una camiseta negra y unos tejanos cortos.


    —Hola… —saludó educadamente y sabía que no se movería si no iba a buscarla.


    —Mamá, Lina… —empecé a decir mientras caminaba hacia Vega—. Ella es Vega, es mi… —La miré y ella intervino por mí.


    —Una amiga —continuó sonriente.


    —Hola Vega —Se levantó y le dio dos besos—, soy Lina, Lina de Carolina. —Ambas rieron.


    —Encantada Lina. —Sonrió y se dirigió hacia mi madre que se levantó. Mi hermana me giño un ojo y sonrió.


    —Encantada de conocerte. —Mi madre la saludo con dos besos—. Vaya, eres realmente guapa. —Vega se sonrojó y se colocó un mechón que tenía suelto detrás de la oreja.


    —Igualmente señora. —Le dedicó una tierna sonrisa—. Y muchas gracias por el cumplido.


    —Llámame Erica, ven siéntate. —Mi madre dio pequeños golpecitos con la palma de la mano sobre el sofá invitándola a sentarse y ella asintió y se sentó encantada. Yo respiré por fin y pensé que todo iría genial.


    Como predije le hicieron mil preguntas, a las que ella respondía encantada y yo… para mi sorpresa me encontraba cómodo.


    Podría acostumbrarme a esto. Mi madre, mi hermana y mi chica… «¿He dicho mi chica?» Sí, lo he dicho y me gustaba como sonaba. Vega mía y solo mía.
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¡ES LA CUÑADA PERFECTA!

  


  
    



    



    



    Vega


    



    



    



    Me costó un mundo decidirme si salir de la habitación o no, pero qué iba a hacer ahí encerrada escondida como una ladrona… Bueno vamos a decir la verdad, y la verdad es que me podía la curiosidad de saber sobre aquellas mujeres. No me arrepiento porque son la mar de encantadoras las dos. Erica es una mujer amorosa, agradable y se le nota que se desvive por sus hijos, y Lina… Con Lina somos más parecidas de lo que esperaba y ya me quiere arrastrar de fiesta. Su hermano la fulmina con la mirada con cada proposición que me hace.


    —No te la vas a llevar a ninguna discoteca de esas a las que vas tú —le dijo Martín a su hermana poniendo los ojos en blanco y ella divertida continuó chinchándolo.


    —Pero que más te dará a ti, si solo sois amigos… —soltó con toda su putería y tuve que hacer un gran esfuerzo para contener la risa.


    —Claro, estaría genial —le contesté uniéndome a ella y a la que fulminaba con la mirada ahora Martín era a mí.


    —En serio Martín. —Lina lo miró—. Como dejes escapar a esta chica te mato. —Me sonrojé al instante—. ¡Es la cuñada perfecta! —exclamó y Martín volteó los ojos y rio.


    Observé a su madre mirarlo con aquel gesto y sonreír sinceramente, con paz con tranquilidad… Como si hiciera mucho tiempo que no veía así a su hijo. Erica me pilla observándola con una sonrisa por aquel tierno gesto hacia su hijo y me dedica una a mí mientras asiente, yo se la devuelvo.


    —Me ha dicho tu padre que pasado mañana viajas a Barcelona. —Erica se dirigió a Martín y noté como este se tensó.


    —Sí… Ya sabes reunión para cerrar algunos temas del restaurante que abriremos allí —dijo tamborileando los dedos sobre el reposabrazos del sillón en el que estaba sentado frente a nosotras.


    —Vega, podrías acompañarlo —propuso Lina de repente—. Yo también iré.


    Una proposición que su hermano ya me había echo y yo había declinado, pero eso había sido antes… antes de todo. Ahora todo había cambiado nos habíamos dicho lo que sentíamos el uno por el otro abiertamente y si no trabajara, me encantaría acompañarlo, pero no tengo vacaciones y aun no quiero que Jessica sepa nada así que en el próximo viaje será.


    —Me encantaría, pero no tengo vacaciones —dije.


    —No será la última vez que la veas Lina, puedes estar tranquila —le dijo Martín.


    —Lo sé, hermanito.


    —Bueno —intervino Erica—, nos vamos a tener que ir, tenemos que pasar a recoger a los niños por la casa de los padres de Cristian —dijo.


    —Cristian es mi marido —dijo Lina dirigiéndose a mí—. Tenemos por hijos dos terremotos, uno de cinco y otro de tres. —Sonrío con amor al hablar de sus pequeños—. Pero que son un amor, ya lo verás cuando lo conozcas.


    —Son hijos del demonio —dijo Martín sin poder aguantar la risa—. Si no acaban contigo en menos de veinte minutos es todo un récord. —Lina le dio un golpe en el hombro y el volvió a reír.


    —Me encantan los niños —dije mirando a Lina—. Y tú parece que tienes muy poca paciencia. —Ahora lo miré a él, que hizo un mohín con la cara y todas nos reímos.


    —Bueno Vega, espero que nos veamos pronto. —Erica me dio un corto abrazo—. Y gracias bonita —me susurró mientras se separaba y yo me ponía colorada como un tomate, le sonreí a forma de respuesta, no sabía qué decirle, supongo que lo decía por su… ¿Hijo? Si no por qué podría ser.


    —Seguro que sí —le respondí.


    —Bueno guapísima. —Lina se dirigió a mi otra vez—. Me has caído genial. —Otro abracito corto, está dando pequeños movimientos de un lado a otro y una mirada fulminante para su hermano—. Y tú, cuídala, esta chica vale oro… Si no te corto los huevos. —Todos reímos por ello.


    —Venga va que os acompaño a la puerta —habló Martín.


    —Nos vemos, ha sido un placer conoceros. —Les regalé mi mejor y más sincera sonrisa porque de verdad me habían caído genial.


    —El placer ha sido nuestro —dijo Erica.


    —Adiós —se despidieron las dos al unísono mientras saludaban con la mano y también me regalaban una sonrisa de dientes.


    Me senté en el sofá y oí como se despedían y se cerraba la puerta. Los pasos de Martín se oían a pocos metros y no sé por qué me ponía nerviosa, me recorría un bonito escalofrío por el cuerpo cada vez que lo volvía a ver, aunque solo fueran segundos en los que lo perdía de vista. Cada encuentro era como el primero. Un sunami devastador de emociones que lo arrasaba todo.


    Entró al comedor y se quedó bajo el vano de la puerta apoyado sobre su brazo mirándome, sonriéndome, diciéndome todo sin decir nada, clavando sus ojos azules como el mar que tanto me gusta en los míos intentando adentrase, más y más. Caminó hasta mí y me cogió la mano, la besó sin dejar de mirarme a los ojos y tiró de mi para pegarme a su cuerpo, un remolino de emociones daba vueltas en mi vientre y bajaba hasta mi sexo con un deseo incontrolable de besarlo, de sentirlo… me aupó y nuestras respiraciones se mezclaron en ese momento, tan cerca de rozarnos los labios que me dolían las ganas a la vez que me encantaba, era tan mío, yo tan, suya y lo hacíamos nuestro, nuestro momento…


    —Gracias, gracias… —musito sobre mis labios aun sin besarme.


    —No tienes nada que agradecerme, se han portado muy bien conmigo —dije en el mismo tono—. Y ahora llévame a la cama. —Pedí y él asintió mordiéndose el labio inferior.


    Caminó conmigo en brazos por el pasillo mientras me besaba muy lentamente casi torturándome, eso sí, la mejor tortura de mi vida, con él pediría cadena perpetua y cumpliría mi condena encantada.


    Me dejó en la cama muy poco a poco y el se incorporó. Me miro de arriba abajo, incluso desde aquí pude notar como sus pupilas se dilataban y el azul de sus preciosos ojos se oscurecía por el deseo.


    —Me vuelves jodidamente loco nena… —dijo peinándose para atrás el pelo con las manos a la vez que sus ojos me desnudaban por donde se paseaban—. He preparado algo especial para esta noche, creo que te encantará.


    —¿Sí? ¿Qué es? —Lo vi reír y negar con la cabeza, sabía lo que venía a continuación.


    —Vale, Sherlock… —Reí, me causaba gracia cuando me llamaba de esa manera por querer saberlo siempre todo—. Ni siquiera lo intentes, esta vez no te lo voy a decir —bufé. El cabreo se me paso al momento que vi como se quitaba la camiseta por la cabeza y como se movían sus músculos mientras lo hacía… Dios estaba para comérselo con pan y con todo lo que se os ocurra, en serio.


    —Ni… ¿Una pista? —Le dediqué una sonrisa de dientes forzada y divertida.


    —No —dijo tajante—. Pero te puedo dar unas cuantas de todo lo que te voy a hacer en cuanto te quite la ropa. —Se relamió y avanzó hacia la cama.


    Nos quitamos la ropa casi a arañazos, las ganas que sentíamos el uno por el otro hacían que nuestros actos fueran incontrolables. Sus manos paseando por todo mi cuerpo erizándolo y las mías viajando de arriba abajo explorando cada hueco. Nuestras bocas pidiendo a gritos más y más.


    —Quiero que seas mía, solo mía… —Gimió sobre mi boca y asentí como una tonta, no podía hacer otra cosa, mi cerebro no coordinaba dos palabras juntas—. No asientas, dilo. —Pidió clavando sus ojos en los míos.


    —Soy tuya —susurré y ahogó un gruñido y se adentró en mi interior de una estocada.


    Nunca me había gustado eso de ser de alguien, nadie es de nadie simplemente somos personas que elegimos compañeros de vida, no somos propiedad de nadie y hasta ahora lo tenía claro… Pero hasta que me dijo que quería que solo fuera suya y yo deseaba serlo. Que solo sus manos me tocaran. Que solo su boca me besara. Que solo él me hiciera tocar el cielo como sabía hacerlo.


    Y eso hizo, me hizo tocar el cielo y… Los planetas, las estrellas, las galaxias, las nubes de polvo… Vamos ¡todo el puto universo!


    Martín se recostó a mi lado y no dijimos nada más, solo nos miramos hasta quedarnos dormidos.


    
      * * *
    


    Estoy sorprendida de lo cómoda que me siento mientras me aplico rímel en las pestañas y Martín está afeitándose a mi lado, lo hacemos como si lleváramos conviviendo toda una vida, haciéndolo todo juntos.


    —Nunca entenderé por qué las mujeres abrís la boca cuando os pintáis las pestañas —dijo mirándome a través del espejo.


    —Y yo nunca entenderé porque los hombres ponéis la cara como si hubierais visto a la niña del pozo cuando os afeitáis. —Hizo un mohín con la cara y rio.


    —Pero… ¿Qué dices? ¿Qué niña del pozo?


    —La niña del pozo, la de toda la vida —aseguré—. Esa que si miras su video sale de la tele y te deja deforme con la boca desencajada… —dije obviando.


    —Empiezo a pensar que los pastelitos que traía mi madre estaban caducados. —Soltó una carcajada y le di un pequeño puñetazo en el hombro.


    —Idiota… —Con mi dedo índice cogí un poco de espuma de su barba y se la puse en la nariz—. ¿En serio no sabes quién es la niña del pozo? —pregunte incrédula.


    —No —respondió


    —Pues tendrás que ver la película para saberlo —dije—, pero no será conmigo. —Aseguré mientras negaba con la cabeza.


    —¿Te dan miedo las películas de terror?


    —No. —Volteé los ojos—. Lo que pasa es que con esta tengo trauma, por culpa de la bonita de mi prima —expliqué.


    —¿Hermana del capullo de tu primo? —Intentó aguantar la risa—. Digo, porque por la cara que pones y como has dicho bonita, tiene pinta de ser una anécdota entretenida. —No se aguantó más la risa y la liberó, con ello se ganó otro golpecito en el hombro.


    —Pues efectivamente sí, es la hermana de mi primo… Se ve que el hijoputismo lo llevan en la sangre. —Ahora reímos los dos—. Pero te la contaré cenando, porque con esta si que lloro, y como ves. —Señalé mi cara—. Me estoy poniendo guapetona. —Le hice morritos de broma y rio. Me besó la mejilla y nuestras miradas se encontraron, me estaba mirando diferente de como me miraba siempre, me estaba… ¿Estudiando? No sé cómo describiría esa mirada, pero era profunda y a la vez formulaba miles de preguntas sin ninguna respuesta—. ¿Por qué me miras así?


    —Porque me pregunto… —Se acercó a mí, que por cierto solo llevaba una toalla enrollada alrededor del cuerpo y otra en el pelo y el alrededor de la cintura—. ¿Por qué tardaste tanto en llegar a mi vida?


    —O tú a la mía. —Me mordí el labio inferior y mi corazón ardió en llamas. Podía ser un capullo con todo el mundo pero amaba que no lo fuera conmigo y amaba aun más que no le costara ningún tipo de esfuerzo y no lo ocultara tampoco.


    —Cosas del destino —dijo


    —¿Crees en esas cosas? —Levanté las cejas.


    —Mi madre —Rodó los ojos—, dice que nacemos con nuestro destino escrito, que cada cosa que nos ocurre a lo largo de nuestra vida es porque tiene que ocurrir de ese modo —dijo y preguntó—. ¿Crees en el destino?


    No se si creo mucho en el destino, bueno sí, sí que creo, pero no creo que sea cien por cien acertado, me refiero a que todos tenemos un camino hasta llegar a nuestro destino, sí, pero… Nosotros decidimos qué cartas jugamos, por eso creo que el destino nos deja elegir entre varias opciones y nosotros escogemos y al escoger ya estamos decidiendo nuestro propio destino.


    —Se podría decir que sí, y tú, ¿crees? —pregunté rodeando su cuello con mis brazos.


    —Creo firmemente en que tú eres mi destino preciosa. — Dejó un beso espumoso en mi cara y continuó afeitándose, yo seguía ahí parada asimilando lo que me había dicho, no solo ahora sino las veinticuatro horas que llevamos juntos sin separarnos. Como la cosa siguiera así en breves me tendrían que traer un babero gigante.


    Termine de maquillarme y comencé a peinarme, primero me seque el pelo y luego lo ondulé un poco, para cuando terminé Martín salía de la ducha y yo me dirigía hacia la cama a ponerme la ropa interior lo más rápido que podía, para no entretenerme viendo al dios del sexo saliendo de la ducha y estropear mi maquillaje, porque estaba perfecto para hacerle una mamada.


    Me puse un conjunto interior de encaje rojo. Observe el vestido que había dejado sobre la cama, también rojo. Me encantaba, me iba a quedar de muerte.


    Sentí las manos de Martín sobre mi cintura y cerré los ojos por el placer que me provocó.


    —No vas a ponerte ese vestido —susurró sobre mi oído y me giro para dejarme de frente a él—. Tengo una sorpresa, ven. —Lo seguí hasta el armario, del que descolgó un vestido color plata precioso, miré el vestido y luego a él.


    —¿Es… Es para mí? —Asintió y me lo entrego—. No puedo aceptarlo es demasiado —dije sincera, sabía que le vestido le había costado una pasta solo había que verlo, hasta parecía estar echo a medida.


    —Demasiado será el cabreo de mi hermana como no le pase una foto tuya con el vestido puesto. —Sonrió y me besó. Yo estaba roja como un tomate, literalmente.


    —¿Has mandado a tu hermana a comprarlo por ti? —pregunté dejando entre ver una pequeña sonrisa. Me parecía algo muy tierno.


    —Sí. —Se encogió de hombros y sonrío ladino—. No tendría sentido ir a comprarte un vestido, porque no sabría cual elegir… Es contraproducente elegir vestido y querer verte desnuda. —Me recorrió con la marida de arriba abajo y volvió hasta mis ojos—. Ah… Y porque si no, hubieras intentado saber qué sorpresa era, seguro. —Negué y reí.


    —¡Eres increíble! —Volteé los ojos.


    —Sí, me lo dicen mucho. —Rio y me rodeó la cintura con los brazos—. Increíble eres tú, nena. —La manera que tiene de decirme nena cada vez me gusta más, es como si hiciera un clic en mi cerebro y se desconectara todo y solo quedara el sonido de su voz llamándome con ese apelativo que siempre me había parecido muy corriente, pero ahora no me lo parecía en absoluto saliendo de la boca de Martín.


    —Gracias. —Lo besé en los labios—. Vamos a vestirnos que si no, no llegaremos.


    Mientras nos vestíamos entramos en debate de si debía llevar bragas o no. Él claramente se decantó porque no las llevara, así me podía meter mano más fácilmente, esa fue su excusa… Pero yo, que me siento suelta sin ellas, no decliné mi decisión y me las puse. Terminamos de vestirnos y le acomodé la corbata del traje gris que había elegido a conjunto con mi vestido, solo que el suyo no brillaba. Me aparté un poco para verlo y estaba guapísimo, juro que si no me sintiera suelta sin bragas me las quitaba y se las daba ahora mismo. Llevaba el pelo ligeramente engominado hacia atrás y un poco hacia un lado como siempre, el traje le quedaba como anillo al dedo y la camisa blanca transparentaba los tatuajes que cubrían su preciosa piel. Dios que bueno estaba.


    —Estás guapísimo. —Me lo comí con la mirada.


    —Tengo que estar a la altura.


    —¿Tan pijo es el sitio al que me vas a llevar? —pregunté.


    —No hablaba del lugar, hablaba de ti. —Me tomó de la mano, cogió las llaves del coche y salimos por la puerta.


    Caminamos de la mano hacia el ascensor en un silencio cómodo y tranquilo. Las puertas se abren delante de nosotros y entramos, Martín me mira picarón y puedo leer en sus labios que me quite las bragas.


    Las puertas del ascensor se cierran y yo rezo para no caer en la tentación.
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HASTA LAS ENTRAÑAS…
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    Mi madre siempre me decía que a cabezón no me ganaba nadie, incluso mis tíos y primos abandonaban las discusiones en las que se metían conmigo por la misma razón. En la habitación le he dicho a Vega que el vestido quedaría mejor sin bragas y lo mantengo.


    —Quítate las bragas —musite acercándome a ella dejándola acorralada entre el espejo y mi cuerpo.


    —No pienso quitarme las bragas. —Comencé a subirle el vestido—. He dicho… —Calló cuando estiré del elástico y comencé a bajarlas por sus piernas.


    —No he tenido que insistir mucho —digo con sus bragas en la mano.


    —Ni has preguntado. —Intentó cogerlas, pero las subí más arriba—. ¡Dámelas!


    —Todavía no. —Me las metí en el bolsillo y la besé en la boca, se mordió el labio inferior, me sonrió y me dio un golpecito. Vega y sus cinco personalidades en menos de quince segundos—. Vamos. —Se abrió el ascensor y fuimos hasta el coche.


    De camino al lugar donde íbamos a cenar, no faltaron sus mil y una preguntas, como siempre. Llegamos y aparcamos en un descampado de tierra en medio de la montaña.


    —¿Nos hemos vestido de punta en blanco para venir al campo? —Solté una carcajada, no tenía ni idea de lo que hacíamos allí, pero yo si y lo que le había preparado rozaba lo fantástico.


    —Soy un asesino en serie —dije y me miro con una ceja levantada—. Te he traído para matarte… ¡A polvos! —Los dos rompimos a reír, pase el brazo por su hombro y seguimos andando.


    Me gire para verle la cara cuando nos acercábamos a la masía. Sus ojos se abrieron en demasía y su mandíbula casi rozaba el suelo. Tome nota mental de darme palmaditas por lo bien que lo había hecho.


    —Es espectacular —dijo—. Las luces, la decoración… Todo. —Me miró y tiro de mí—. Vamos, quiero entrar ya, si es así por fuera no me quiero imaginar por dentro. ¡Tiene que ser una pasada! —dijo emocionada.


    La masía era un sitio precioso con un jardín enorme. El camino por el que llegabas a ella de piedra, la entrada y el camino, se delimitaba por unas celosías con enredaderas de flores preciosas. Estaba rodeada de naranjos y perfume de azahar. El patio interior era magnifico, el suelo era de piedra y césped haciendo el diseño y contraste de un tablero de ajedrez, había una piscina enorme iluminada con luces amarillas y verdes alrededor y flores de loto flotantes con velas en su interior, a su lado tumbonas y sofás de ratán de color beige y cojines blancos.


    —Lo mejor lo veras después —aseguré.


    —Si es mejor que esto, me quito el sujetador y te lo doy también. —Rio.


    —Mejor para mí, esta noche tendré menos ropa que quitarte —noté como se sonrojaba. Me encantaba cuando lo hacía, era tan libre, tan despreocupada y sin filtros, que cuando algo le daba vergüenza me sorprendía y me parecía aún más dulce de lo que me parecía ya.


    —Mejor para los dos. —Me guiñó un ojo y entramos.


    —¿Prefieres cenar dentro o fuera? —pregunté.


    —Creo que fuera. —Miró a su alrededor—. La decoración de dentro está muy lograda también, pero la de fuera… ¡Es una pasada! —dijo y asentí.


    La decoración de dentro era sencilla, bonita pero sencilla. Las paredes eran de piedra todas y estaban decoradas algunas con vinos, otras con fotos de famosos que habían ido a comer allí. Las luces que colgaban del techo eran bolas enormes blancas distribuidas por todo el techo de la estancia, colgadas a diferentes niveles, las mesas de madera y mantel blanco y muchas plantas. Y así todo, blanco y madera natural.


    —Pedimos aquí las bebidas y cuando nos las traigan ya pedimos la comida, así podemos salir ya —comenté


    —Vale.


    Pedí un vino llamado Vega Sicilia Único. Este vino realiza una crianza de al menos siete años en barricas de roble francés fabricadas en la tonelería de la propia bodega, una vez embotellado aún reposa tres años más antes de salir al mercado, todo esto da lugar a un vino especial y único. Como ella, como Vega.


    —O cagas el dinero, o tienes tanto que hasta se te sale por las orejas —bufó—. Has pedido un vino de más de cuatrocientos cincuenta euros solo porque lleva mi nombre —dijo e intentó esconder una sonrisa que yo percibí.


    —Una vez al año, no hace daño. —Me regaló otro manotazo y puse cara de pena—. Estás siendo una chica mala, como sigas así tendré que castigarte cuando lleguemos a casa. —El enfado se disipó al segundo de escuchar mis palabras.


    —Soy una rebelde sin causa. —Exageró un gesto con la mano—. ¡Es que nos vamos a beber una pasta! —dijo—. Literalmente cariño. —Noté por su cara como las palabras salieron de su boca atropelladas y sin control. No sé si se arrepentía de haberme llamado así o no, lo único que sabía es que la electricidad que había recorrido por mi cuerpo mientras sus labios sostenían aquel apelativo me puso nervioso y ansioso de ella. Quería que me llamara como quisiera, pero que solo lo hiciera conmigo. Y me aseguraría de ser el único.


    —Me gusta —dije sabiendo a lo que me refería, y ella también. Aunque se hizo la tonta.


    —Sí, a mi también —contestó como el que no quiere la cosa—. El sitio es precioso.


    —Y que me llames cariño, también lo es. —Se mordió el labio inferior y la vergüenza asomaba por sus ojos, también note un atisbo de tristeza—. ¿Qué pasa, he dicho algo malo? —pregunté.


    —No, no… —El camarero nos interrumpió para dejar el vino y llenar nuestras copas—. Gracias —le agradeció ella y yo lo hice con un gesto de cabeza y se retiró.


    —¿Y bien? —Bebí un sorbo de vino.


    —No me ha molestado —contestó—. Lo que pasa es que hace ya mucho me juré no volver a llamar así a nadie. —Se encogió de hombros y bebió—. Supongo que no podré cumplir mi promesa. —Sonrió y besé sus labios con sabor a vino. Me volvía realmente loco.


    —Brindemos por las promesas sin cumplir entonces. —Levanté mi copa y ella hizo lo mismo.


    —¡Chin, chin! —Chocamos las copas y brindamos.


    Cenamos con la brisa veraniega que tanto nos gustaba. Hablamos de mil temas y Vega tocó uno en especial que aún no quería sacar a la luz.


    —Si no quieres contármelo estás en todo tu derecho —dijo en tono comprensivo.


    No era justo que no le contara porqué se acabó mi matrimonio con Jessica y el porqué de mi divorcio. Yo sabía su historia, tomé aire y empecé.


    —Ella siempre había sido una tía extravagante, le gustaba llamar la atención y que la miraran, nunca me importó la verdad, al contrario, me gustaba que ella gustara y saber que solo yo la tocaba. —Vega me escuchaba atenta—. Pero no, no solo la tocaba yo… La tocaba y se la follaba también uno de los socios de mi padre y su puto mejor amigo. —Me pasé las manos por el pelo peinándome hacia atrás, una manía que tenía cuando me ponía nervioso, ella me iba conociendo y lo sabía a la perfección.


    —No hace falta que me cuentes nada más —dijo de repente—. Resumiendo… Una zorra que te puso los cuernos. —Asentí—. Pues hay que ser idiota para irse con dos tíos que solo te van a follar cuando tienes a uno que vale por diez y que te quiere solo a ti. —Aquellas palabras fueron el detonante de un beso profundo y sincero, un beso con sentimientos de por medio, con fuego, con pasión, con necesidad. La necesitaba a mi lado el resto de la vida.


    —Te quiero —susurré sobre sus labios temiendo su respuesta.


    —No puedes quererme —contestó.


    —Si puedo, y ya lo hago. —Tomé su rostro entre mis manos—. Lo hago desde que te conocí, creo.


    —¿Crees? —Clavó sus ojos en mí.


    —Sí, creo. —Le sostuve la mirada—. Y digo creo porque no conocí lo que era el amor hasta que te conocí a ti, Vega. —Continuó mirándome y sus ojos comenzaron a ponerse vidriosos—. ¿Vas a llorar porque te quiero? —Sonreí con su cara entre mis manos aún.


    —No… —Inspiró llenando de aire sus pulmones—. Lo hago porque pensé que nunca más sería capaz de querer a alguien, pensé que el daño era irreparable, incluso quise que así fuera, casi me obligué. —Una lágrima se deslizo por su mejilla y la atrapé con el pulgar—. Y mírame ahora. —Se tocó el corazón con el dedo índice—. Ya te has metido aquí, y muy hondo.


    Sentí un calor recorrerme de arriba abajo, efecto de sus labios aterciopelados y aquellas palabras que me había dicho desde lo más profundo. Sentía que el corazón me iba a explotar y no de dolor, de amor… Me había enamorado de ella hasta las entrañas, con cada poro de mi piel. Lo que no deseé que pasara, me estaba pasando y no quería dejar de sentir ese fuego abrasador que me hacía sentir vivo.
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AHOGADA EN SUS BRAZOS
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    Él es mi lugar seguro, ahora lo sé, y aún con el miedo girando a la esquina, decido ser valiente y quedarme, quedarme para ser feliz. Porque eso era lo que Martín hacía, hacerme feliz sin ningún esfuerzo, simplemente siendo como era el cuándo estaba conmigo. Quien me iba a decir a mí un mes atrás que el prepotente buenorro que entro por la puerta del SEXSHOP, el mismo que me dijo que mi cuerpo reaccionaba a el igual que el de todas las mujeres, está aquí conmigo diciéndome que me quiere… hay que ver como cambian las cosas. Y aquí estamos dos corazones que habían sido heridos, traicionados y hechos añicos, recomponiéndose el uno al otro, encajando los trozos rotos y llenando los huecos con sentimientos encontrados, sentimientos que habíamos dejado de reprimir, a los que nos habíamos dejado de resistir, porque… es imposible resistirse al amor. Cuando llega y toca la puerta, quieras o no, la abres y una vez abierta, lo llena todo, cada recoveco, hasta el más escondido y oscuro, hasta ahí llega la luz del amor.


    —¿Estás lista para la sorpresa? —preguntó y asentí—. Vamos.


    Caminamos hacia la parte trasera de la masía y me sorprendí cuando vi una cúpula de cristal enorme, Martín me miro y sonrió. Quería hacerle las mil preguntas que le hago siempre para averiguarlo todo, pero decidí callar y disfrutar del momento. Aunque suene de lo más increíble quería sorprenderme, y así fue.


    Entramos a la cúpula y solo alumbraba su interior una tenue luz, que simulaba la luz de la luna. Aquella luz nos dejaba ver un paisaje encerrado allí dentro. Montañas de roca artificiales rodeaban un lago en el centro, enredaderas subían por las paredes y llegaban hasta un cielo estrellado no muy oscuro, nos rodeaban pinos y abetos, no sé si artificiales o no, pero parecía estar en un bosque de Noruega, y de repente… un destello verde en el cielo me hizo mirar hacia arriba, era como una onda de color que flotaba en el cielo, le siguió un color violeta precioso y empecé a ver como se creaba dentro de esa mágica cúpula una aurora boreal artificial.


    —Es preciosa —dije mientras los brazos de Martín rodeaban mi cintura por detrás de mi espalda.


    —Como tú —susurró en mi oído—. Quiero que observes con atención como se va formando y como los colores nos rodean y nos inundan de emociones nuevas, quiero que lo observes, para que entiendas lo que somos cuando estamos juntos. —Me giré y quede a escasos centímetros de sus labios y lo besé, lo besé lentamente, sintiendo cada gota de su saliva en la mía, cada gota de oxígeno que nos regalábamos mutuamente y dejando en cada beso un te quiero. Un te quiero que ya estaba preparada para decir.


    —Te quiero, Martín. —Él sonrió y hundió su cara en mi cuello.


    —Te quiero, nena. —Besó mi sien—. Y nada en este jodido mundo, podría hacer que nuestro espectáculo de luces dejara de brillar.


    Caminamos por las montañas de aquella cúpula mientras las luces pasaban por encima de nuestras cabezas y algunas parecían rozarnos la piel, nos reímos y también bailamos abrazados. Estábamos solo Martín, yo y miles de mariposas luminosas volando por doquier haciéndome la persona más feliz del mundo. Estaba demostrándome a mí misma que querer de nuevo tampoco era tan malo… bueno no nos engañemos, era fascinante y el miedo desapareció cuando todo lo que estaba viviendo me hizo entender que nunca estuve enamorada de Joel, solo estaba acostumbrada, fue mi novio desde el instituto y me hice a él, me equivoqué pensando que el amor era ser lo que la otra persona quería y así todos felices. Pues no, el amor es la libertad de elegir a alguien todos los días de tu vida porque tú quieres, porque esa persona te aporta, te hace volar, y te acompaña en el vuelo, te llena de momentos gratificantes y te ayuda a crecer en la vida. Como siempre he dicho, nadie nos pone una pistola en la cabeza para estar con alguien, estamos porque queremos, yo estuve con Joel porque quise, y he tenido que pasar por todo lo que he pasado para darme cuenta de que el amor no daña, cura. Martín me había lamido las heridas que había dejado aquel amor dependiente y tóxico cual perro hasta curarlas, y vaya si las curó. No solo hizo eso, me prestó sus alas también rotas, para unirlas con las mías que estaban destrozadas, y volar juntos.


    —¿Nos vamos a casa? —preguntó.


    —Sí, pero… ¿Por qué dices a casa? —Me miró sin entender—. Digo, hablas de ella como si fuera nuestra.


    —Nena… —Sonrió y me tomó la cara entre sus manos—. Por mí te daría una copia de las llaves, para que te metieras en mi cama cuando quisieras.


    Oír aquello me hizo querer quitarme las bragas y dárselas, pero recordé que ya las llevaba en el bolsillo.


    —No suena mal. —Le sonreí picarona—. Aunque si solo me quieres en tu cama, no sé… —Hice pucheros y me levantó en brazos mientras me comía a besos.


    —Te quiero en la cama, en la cocina, en la ducha… Te quiero por todos los rincones de la casa, porque te quiero en mi vida, y ya no voy a soltarte.


    La que no lo iba a soltar era yo. No recuerdo la última vez que fui tan feliz y me sentí tan plena. Mi cabecita loca también pensó que quizás solo éramos así porque nos acabábamos de conocer, pero borré ese pensamiento en el instante que cruzó por mi mente.


    Ya había acelerado a doscientos por hora y no sabía lo que me iba a encontrar en la carretera… solo esperaba que no fuera un muro de piedra que me dejara estampada como un cromo.


    —Vamos. —Tomé su mano y salimos de la cúpula.


    
      * * *
    


    



    Ya en el coche, como de costumbre se conectó mi teléfono y puse música. Por si no os habéis dado cuenta amo la música, de hecho, algunas escenas de la vida deberían de incluir música, como en las películas… sería maravilloso. Observo Madrid por la ventana del copiloto, sus luces y la gente que camina por la calle cada vez me hacen sentir más en casa. Siempre amé Barcelona, pero Madrid desde hace ya un año se estaba convirtiendo en mi hogar.


    —¿En qué piensas? —Martín me sacó de mi ensimismamiento.


    —En que, aunque Barcelona me encanta, Madrid se ha convertido en mi nuevo hogar —contesté sincera—. Lo único que me mata es que no tiene playa. —Hice pucheros y Martín soltó una carcajada.


    —Ya sabes que eso no es un problema para nosotros. —Lo miré sin entender—. Me refiero a que podemos vivir donde quieras. —Mis ojos se abrieron como platos.


    —Frena vaquero… Aun estoy pensando lo de las llaves de tu casa. —Le sonreí, pero no pareció hacerle mucha gracia—. Solo hace poco más de un mes que nos conocemos, y si… ¿Te cansas de mí? —dije con una sinceridad brutal tapándome la cara por la vergüenza. En ese momento me di cuenta de que lo que realmente tenía era miedo, no sensatez de hacer las cosas como las personas medianamente normales que se toman su tiempo y se conocen, no. Era un miedo profundo a perder lo que tenía ahora con él, de que me fallara y me volvieran a romper el corazón en mil pedacitos. Esta vez sí que no lo soportaría.


    —Nunca podría cansarme de ti —contestó—. ¿Y si te cansas tú de mí?


    —Eso jamás va a ocurrir —afirmé segura, muy segura. No podría cansarme de esos brazos a los que ya llamo hogar, ni de despertarme junto a él, ni de sus caricias, de sus besos y de todo lo que me hacía vibrar en una sintonía armoniosa desde que lo había conocido.


    —Entonces, ya está todo dicho. —Me dedicó una sonrisa de dientes perfecta y yo negué con la cabeza mientras reía.


    Podía engañarlo a él a duras penas, pero a mi no. ¿Quería tener la libertad de entrar y salir de su casa cuando quisiera? La respuesta era sí, lo quería, de hecho, lo deseaba… No se si me estaba volviendo un poco tarumba, pero, ya no iba a doscientos, el marcador aumentó tanto de velocidad que la aguja se quedó sin números de los que pasar.


    Tocamos el botón del ascensor y Martín se sacó mis braguitas de bolsillo.


    —Póntelas nena. —Me las entrego y sonrió.


    —¿No decías que me habías echo dártelas, así luego era menos ropa que quitar? —pregunté.


    —Me apetece quitártelas con la boca. —Me dedicó una sonrisa.


    Hice lo que me pidió solo por la imagen que se cruzo por mi cabeza de él quitándome las bragas a mordiscos. ¿Desde cuándo me había vuelto tan pervertida mentalmente? Quizás desde que asumí para mí misma que estaba loquita por sus huesos. Llegamos a la puerta de casa, «uf como estoy… Si ya digo casa con el mismo tonito que lo dice él», comiéndonos a besos, su lengua inundando toda mi boca y su saliva mezclándose con la mía. Las ganas de devorarnos sobrepasaban todos los límites, hasta que Martín se separó de mí y clavó sus perfectos iris azules en los míos.


    —Eres muy importante para mí —susurró encima de mi boca—. No me dejes nunca, y aunque no lo creas… Todo lo que hago, hoy por hoy, lo hago por ti. —Hundió su nariz en mi pelo e inspiró.


    Me quedé pensando en aquello mientras servía dos vasos de agua para llevarlos a la habitación. ¿A qué se refería cuando decía que todo lo que hace lo hace por mí? ¿Y él? ¿Hoy por hoy me ocultará algo?… «¡Vega por favor cállate!», me digo a mí misma. No quiero estropear nada, así que sacudo mi cabeza borrando cualquier pregunta o pensamiento inapropiado, y entro en la habitación. La imagen de Martín en la cama con solo la ropa interior cubriéndole sus partes, apoyado en el cabecero de la cama mirando el móvil, me hacen quedarme bajo el vano de la puerta con la cabeza apoyada en el marco mirándolo como una colegiala de quince años completamente hormonada y enamorada.


    —Toma guapo. —Le di un vaso de agua.


    —Gracias nena. —Dejó el vaso en la mesita de noche y tiró de mí par traerme a la cama—. No sé qué me has hecho pero me tienes loco. —Apartó un mechón de pelo que me caía sobre el hombro y lo besó, ascendiendo hacia mi cuello trazando un camino con la punta de su nariz que me hizo soltar un pequeño gemido.


    —Me quedaría así toda la vida. —Solté de repente lo que pasaba por mi cabeza—. Quizás no sea tan mala idea lo de las llaves. —Escondí mi rostro en su pecho y aunque no lo veía podía notar como sonreía.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó obligándome a mirarlo y asentí—. No sabes lo feliz que me haces nena, te quiero. —Besó mi frente.


    Y ahí me encontraba lanzándome al vacío, pero ya sin miedo ninguno. Lo deseaba, lo necesitaba y lo quería. Martín, a parte de quitarme la ropa, me había desnudado el alma y cuando alguien consigue eso, créeme que estás perdida.


    Me besó cada recoveco de mi cuerpo, mimándolo y queriéndolo y yo me dejé hacer cual niña consentida y necesitada de afecto, desde que sus manos me tocaron, no deseo otra cosa que emprendan un camino solo de ida por mi cuerpo y que no lo abandonen nunca. Me coloque boca arriba en la cama y el se arrodillo entre mis piernas, observándome desde arriba como si fuera la mejor obra de arte que había visto en su vida y yo de mientras me derretía con su forma de mirarme, como si no existiera en el mundo nadie más que yo.


    —Aún no me lo puedo creer —dijo mientras deslizaba un dedo por mi vientre.


    —¿Qué es lo que no puedes creer? —pregunté.


    —Que seas mía, que estés aquí, que no hayas salido huyendo… —murmuró casi con alivio.


    —Y no lo haré —aseguré—. Ya no quiero llamar hogar a otros brazos que no sean los tuyos.


    Noté como su semblante se relajaba al momento y se tumbó encima de mi para besarme con amor, porque era un beso de amor… Lento, suave, cariñoso y lleno de cosas que no salían de su boca, pero me llegaban a cada célula de la piel provocándome el dolor más placentero del mundo. ¿A esto se refiere la gente cuando dicen que quieren tanto que duele? Supongo que sí. Empezaba a enamorarme de Martín; qué coño, no empezaba, estaba ya ahogada en sus brazos, y sus mil cursilerías que me hacían estar flotando en las nubes mientras me deslizaba por un arcoíris de amor infinito que parecía nunca acabar. Y vamos a ser sinceros, otra vez… Yo tampoco quería que acabara.
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    Nunca he sido un hombre precipitado ni mucho menos uno que no pensara las cosas dos veces y simplemente las hiciera porque le apetecía, pero eso consigue ella en mí, que acelere y no frene. Con Vega no quiero frenar.


    —A la mañana me tengo que ir a mi casa, lo sabes, ¿no? —Me hago el sordo y sigo regalándole besos húmedos a su cuello—. No te hagas el sordo. —No pude contener la carcajada, era increíble como me conocía ya, y como me descifraba a solo poco más de un mes de conocernos.


    —Qué pena… Pensaba tenerte secuestrada hasta el fin de los días. —Continué besándola como si no hubiera un mañana.


    Cada roce de mis labios con su delicada piel era electricidad pura, disfrutaba tanto besándola que hasta me dolía, no tenía suficiente. Quería hundirme en ella y demostrarle con el cuerpo todo lo que no podía decirle con palabras y no porque no me atreviera, porque con ella he decidido dar todo de mí, no pienso perderla, sino porque son tantas las sensaciones y emociones que me hace sentir cada vez que su pelo me toca, o desliza sus preciosas manos por mi cuerpo, o simplemente me mira y me descubre como solo ella sabe hacerlo; que no se podría explicar con palabras ni hoy, ni en cien años luz. Continúo dejando un reguero de besos por todo el cuerpo de Vega hasta que llego otra vez a sus labios y le susurro sobre ellos que le haré el amor toda la noche, y eso hago. La hago mía hasta casi la salida del sol. Primero yo encima hundiéndome en ella lentamente casi a modo de tortura, eso sí una muy placentera. Después repetimos, pero la que está ahora encima de mí es ella, que me cabalga como una diosa. Mi diosa.


    
      * * *
    


    Son casi las seis de la mañana y me levanto de un salto de la cama cuando llaman al timbre sin parar, un poco más y lo funden. No sé quien cojones pica a estas horas de la madrugada, pero decido mirar por la cámara antes de abrir. En cuanto veo de quien se trata abro sin esperar ni un segundo.


    —Martín, por… Por favor, ¿dónde está Vega? —pregunta Gabi llorando y muerta de miedo.


    —Duerme, pero… ¿Qué ha pasado? —No me espero más y la invito a pasar.


    —Joder, joder… —Camina de un lado a otro nerviosa y me empiezo a cabrear porque no sé qué coño pasa.


    —Gabi —La freno y hago que me mire—, dime que ha pasado, por favor.


    —Estaba en casa y he empezado a escuchar ruidos raros en la puerta, entonces me he asomado por la mirilla y dos tíos que parecían dos armarios estaban intentando abrir la cerradura… Llame a Gladis, la vecina, y me pasé por su galería a su piso y de ahí a la calle, y como no sabía donde ir, y como sabía que Vega estaría aquí… —Me mira y esconde su rostro entre sus manos—. Perdón… No sabía dónde más ir.


    Dos tíos vestidos de negro… Solo puedo pensar, mierda, mierda y más mierda.


    —Tranquila, puedes quedarte aquí. —Le ofrezco un vaso de agua y se lo bebe de un trago—. ¿Has llamado a la policía? —pregunto y niega.


    —Ni siquiera he cogido el móvil, puede ser que Gladis con el susto que se ha llevado la pobre señora sí que haya llamado —dice mientras mira detrás de mí y sonríe.


    —¿Policía? ¿Gladis? ¿Qué ha pasado? —pregunta Vega que está bajo el vano de la puerta en braguitas y con una camiseta básica blanca que hace que se transparenten sus pezones debajo de la tela.


    —Dos tíos querían entrar en casa, Vega —contestó Gabi—. Y bueno, ya sabes que no tengo a nadie más que a ti, y tú estabas aquí… Mis pies comenzaron a andar hasta aquí y aquí estoy —dijo con una media sonrisa.


    —Joder… —Vega se frotó la cara con las manos y dirigió sus ojos caramelo hacia los míos—. ¿Podemos…? —Sabía lo que me iba a preguntar y me apresuré a responder.


    —Claro —afirmé—. Os quedareis hasta que hablemos con la policía y podáis volver a casa.


    —Gracias. —Vega se acercó y me besó en la mejilla.


    —No me las des. —Me dirigí a la entrada y cogí un juego de llaves—. Toma, ahora ya no tienes opción de pensártelo.


    —Te ha venido como anillo al dedo. —Las coge y sonrío satisfecho.


    —¿Qué me he perdido? —pregunta Gabi mirando a su amiga y a mi con ojos como platos.


    —No mucho —contesto—. Le ofrecí a Vega las llaves de mi casa para que entrara y saliera como le viniera en gana sintiéndose en su casa también. —Ahora mi mirada se dirige a la de Vega—. Pero me dijo que se lo tenía que pensar. —Vuelvo a mirar a Gabi que la mandíbula le llega casi al suelo y sus ojos vuelan hacia Vega.


    —Ya decía yo que te había faltado cocción en la barriga de tu madre amiga… —No puedo aguantar la risa y dejo salir una carcajada de mi boca, ahora su mirada se dirige a mí y alza las cejas—. Entonces… ¿Ya puedo llamarte cuñadito? —Me rio y observo a Vega que pone los ojos en blanco, de echo los dos la observamos para que nos aclare el qué, pero como no dice nada Gabi habla por los dos.


    —¿Y? —pregunta otra vez—. Mira que como digas que no, no te dejo ni un céntimo de mi herencia, avisada estás.


    —Gabi, tía. —Vega tiene las mejillas encendidas y se muerde el labio inferior—. No sé, yo… No lo sé. —Me mira y sé que sí lo sabe.


    El miedo la aborda muy rápido, pero sé que lo que sentimos es más fuerte que todo eso, y estoy dispuesto a hacerla feliz, muy feliz. Sin ella mi vida no tendría sentido, y sé lo que digo. Dejé de creer en todo tipo de relaciones, solo me interesaban las relaciones carnales, pero nada de sentimientos, hasta que llegó ella y dio vuelta mi mundo y mi cabeza. Ahora estoy haciendo las cosas bien por ella, por mí, por nosotros. Me estoy apartando del negocio para no arrastrarla a esa mierda. Quiero vivir tranquilo, y eso lo he descubierto gracias a ella. Si Vega no hubiera aparecido en mi vida, probablemente seguiría igual de vacía, solo me preocuparía del negocio, de follarme cada noche a una diferente y así año tras año, hasta que la vida se me hubiera acabado y sin darme cuenta se me habría escapado de las manos. Desde lo que paso aquel día con Nadia y todo lo que aquello acarreó después, odié a las mujeres y me quedé vacío, pensaba que el amor de mi vida se me había escurrido de las manos, a veces pensaba que la culpa era mía por trabajar demasiado y solo la recompensaba con regalos y muchos ceros en su tarjeta, pero nada justifica la infidelidad, nada. Vega llegó a tiempo para salvar lo poco que quedaba de mí, ella no me vio roto, ni me vio defectuoso… simplemente me vio y me miró con esos ojos de amanecer, con ella soy yo al cien por cien, y se que ella conmigo también ha vuelto a vivir. Empiezo a creer que el destino nos juntó para salvarnos. Salvarnos de unos amores fatídicos que dejaron huella en nosotros y lecciones, errores que no volveremos a cometer. El destino nos junto para que nos salváramos mutuamente y haciéndonos ver que el amor no duele, simplemente lo llena todo y no puedes resistirte a él. Ninguno de los dos se pudo resistir a esa corriente eléctrica ni a lo que se cuece en el aire cuando estamos juntos. Empiezo a quererla tanto que duele.


    —Si hace falta le pido la mano a tu madre —digo riendo y Gabi me enseña la palma de la mano para que le choque los cinco. Vega nos mira sin dar crédito y abre la boca en una gran O.


    —Madre mía la que me espera como te sigas juntando con esta. —Señala a Gabi—. Ya me puedo morir…


    —Nos vamos a morir como no durmamos algo —digo—. Por lo menos tú y yo, que hemos llegado hace unas tres horas.


    —Así me gusta cuñadito. —Gabi me palmea la espalda y Vega nos mira divertida y feliz. Algo me dice que Gabi nunca tuvo buena relación con el ex de Vega—. Mi rubia tampoco me ha dejado dormir mucho así que lo mejor es que durmamos un poco los tres antes de ir a poner la denuncia a comisaria.


    —Sí, será lo mejor—interviene Vega—. ¿Te parece bien? —me pregunta.


    —Claro nena —respondo—. Cuando nos levantemos iremos a poner la denuncia y si queréis podemos ir a cenar luego los cuatro. —Miro a Gabi—. Llamaré a Sil. —Me guiña un ojo y me chocamos las manos. Gabi la amiga loca de mi chica, mi nueva cuñada.


    La acompañamos hasta la habitación de invitados y nos despedimos de ella. Vega y yo volvemos a la habitación y nos metemos en la cama. El silencio nos invade y la luz se cuela por las rendijas de la persiana.


    —Pensaba que no te gustaban las etiquetas o no las necesitabas. —Vega pasea su dedo índice por los tatuajes de mi pecho.


    —Nunca me han gustado y nunca las he necesitado, de hecho, casarme no entraba en mis planes. —Atrapo sus dedos con los míos y los beso—. Pero contigo no me importa imponer una etiqueta, es más —La acerco a mí hasta dejarla pegada a mi pecho—, contigo lo quiero todo. ¿Y tú? —Vuelvo a besar sus dedos mientras espero su respuesta temiendo haber sido demasiado directo.


    —Yo… —Escondió su cabeza en mi pecho—. Tengo miedo —confesó por fin.


    Ya me lo había dicho en otra ocasión, y me molestaba que se sintiera así. Por una parte, era normal, lo que le había pasado en su anterior relación fue fuerte, pero no quería que conmigo se sintiera así. Quería ser su lugar seguro, a quien le contara lo que no es capaz de contarle a nadie. A ella no quería desnudarle solo el cuerpo, también quería desnudarle el alma y hacerla mía, que se sintiera mía, que mi perfume y mis brazos para ella fueran Hogar y viceversa.


    —Mírame. —Sus ojos encontraron los míos y le sonreí con ternura—. Vive nena, vive. Lo que pasaste no fue fácil y lo único que me consuela de todo aquello es que todo eso te ha traído hasta aquí, conmigo, y de verdad Vega no quiero que te vayas ni que esto acabe en un par de meses. —Besé su frente y ella se agarró a mi pecho con fuerza y respiro profundamente.


    —Al final te vas a enamorar de mí y yo de ti y… —La callé con un beso simple y calmado, sentí que necesitaba dejar de coger carrerilla para hablar y relajarse.


    En poco más de un mes era increíble la conexión que habíamos creado entre los dos. Entendernos con las miradas y saber lo que necesita el otro se había convertido en algo normal y agradable.


    —Y… —susurré sobre sus labios y deje un beso corto sin dejarla responder—. ¿No crees que ya los estamos?


    Creo que ahora mismo dudo mucho de si yo, soy yo mismo. Vega me esta volviendo loco. Vega y sus cinco personalidades, todas tan diferentes y a la vez tan suyas… Cuando baila y me atormenta con ese meneo de caderas mis ojos se pierden en sus curvas y se vuelve mucho más jodidamente sexy de lo que ya es. Vega es especial…, y lo se porque cuando estoy con ella me siento vivo y libre, siento la felicidad pasearse por mis venas y recorrerme todo el torrente sanguíneo mientras me invade de pies a cabeza. Cuando estoy con ella puedo respirar tranquilo y ser como me apetezca en el momento sin sentirme juzgado, ella me mira con unos ojos que no me había mirado nadie y sin hablarme la escucho y la siento.


    —¿Tú crees? —Clavó su mirada en la mía con cara de inocente. Joder, me va a matar.


    —No lo creo, lo sé. —Rápidamente me coloqué encima de ella y le acaricié la cara—. Querámonos como nos merecemos querernos, empiezo a pensar que esta vida es demasiado corta como para reprimir lo que uno siente, y yo… —Pegué mi frente a la suya—. Yo siento que el puto corazón me va a explotar cada vez que te tengo cerca, creo que te estoy queriendo tanto que duele, y si esto es el amor… Bendita seas nena.


    Una lágrima rodó por su mejilla mientras asentía y me besaba con amor. Sí señor, era un beso de amor. No era la primera vez que nos besábamos, claro estaba, pero este beso conllevaba otro tipo de sentimientos. Cuando nuestras bocas se encontraron, el alivio que sentimos los dos fue inexplicables. La necesidad que sentíamos de ser el uno del otro se había esfumado. Ya no había necesidad, solo dos almas fundiéndose en una sola para brillar aún más.

  


  
    21
SIEMPRE JUNTAS

  


  
    



    



    



    Vega


    



    



    



    Dicen que nunca se esta cien por cien listo para algo, que siempre nos invadirá alguna duda, que siempre nos cuestionaremos algo, en fin… Nunca estamos preparados para algo al cien por cien, ni siquiera para ser felices. Ahora me invade una sensación de plena felicidad que puedo jurar que no conocía. ¿Por qué desperdicié tantos años de mi vida con alguien que realmente no amaba? Quizás porque creía que, si lo hacía, y lo creía porque no conocía el amor de otra manera, hasta que el amor llegó de verdad y todo lo demás careció de importancia. Ahora miro un año atrás y no me creo cómo ha cambiado mi vida. Como he cambiado yo. Entendí tarde, pero a tiempo que me merecía ser feliz plenamente, me merecía la libertad de amar y ser amada, me debía un nuevo comienzo y pisé firme y di el primer paso, cogida de la mano de Martín con la seguridad que me aporta dibujándome una red imaginaria bajo mis pies, que por si acaso me caigo me sujete la vida, que él con sus manos ya me sujeta a mí, y a mi alma. Ahora creo en el amor como si nunca me hubieran roto el corazón. La vida es una bonita locura que, si estás dispuesto a vivirla te sorprenderá cada día con una diferente.


    —Nena —Martín dejó de regalarme besos por todo el cuerpo y me miró—, sabía que eras tú, porque cuando te vi el mundo parecía pararse por segundos.


    Me encantaba escucharlo, porque no solo me alegraba los oídos y el corazón, si no que me lo demostraba con cada caricia que parecía quemarle en la piel tanto como a mí. Me lo demostraba cada vez que lo pillaba mirándome como si fuera única, como si le hubiera tocado la lotería en el amor. Me lo demostraba haciéndome sentir única.


    —Si a ti te parecía pararse por segundos. —Acaricié su mejilla—. A mí se me paró el mundo de golpe.


    —Te quiero, nena —dijo pegando su frente a la mía.


    —Te quiero, Martín.


    Hicimos el amor. Cada caricia cubría la necesidad de sentirnos. Y cada vez que se hundía en mí, sentía como dejábamos de ser dos para convertirnos en uno solo. Dos cuerpos que se amoldan a la perfección. En estos momentos creo que dios nos hizo para que encajáramos como dos piezas de puzle que no encajarían jamás con ninguna otra. Solo con la que le corresponde.


    Nos levantamos sobre las cuatro de la tarde, comemos algo rápido y salimos para la comisaria poner la denuncia. Cuando llegamos tenemos que esperar como una hora a que nos atiendan, cuando lo hacen le preguntan a Gabi todo. A qué hora sucedió, si llegó a verlos, como iban vestidos… En fin. Así transcurre casi toda la tarde hasta que nos dicen que volvamos a casa y si tenemos cualquier urgencia que los llamemos.


    —No me quedo tranquilo sabiendo que vais a estar las dos solas ahí —dijo Martín mientras yo sacaba las llaves de mi casa—. Toma. —Se sacó del bolsillo una copia de las llaves de su casa y me las entregó—. Son tuyas nena, y si pasa cualquier cosa me llamas.


    —Vale. —Cogí las llaves y lo besé en los labios—. Nos vemos esta noche, ¿no?


    —Sí. —Me rodeó la cintura con un brazo y me pegó a él—. Es imposible que te pongas más guapa de lo que ya eres, pero si quieres puedes intentarlo. —Me guiñó un ojo y se dirigió a Gabi—. ¿Llamas tú a la rubia o la llamo yo? —le preguntó.


    —Llámala tú, que mi querida amiga me tiene que poner al día de todo y son casi las siete de la tarde —dijo mirando su reloj de muñeca—. Y si queremos estar listas para la hora de cenar…


    —Os recogemos a las diez, ¿estaréis listas a esa hora no?


    —Sí —intervine—, le haré el resumen de Sálvame mientras nos arreglamos, no te preocupes estaremos listas a las diez.


    —Vale nena. —Martín me besó y mi amiga carraspeo.


    —Bueno tortolitos os dejo que me dais envidia sana. —La vimos desaparecer por el portal.


    Continuamos despidiéndonos. Dios me encantaban los besos de Martín, nuestras lenguas parecían conocerse desde siempre, y la sensación que nos recorría de conocernos de toda la vida y habernos anhelado todo este tiempo era insaciable por más besos que nos diéramos, por más que nuestros cuerpos se fundieran el uno con el otro. Tratándose de él, siempre quería más.


    Subí las escaleras como un formula pisando a fondo y llegué a la meta en menos de lo que canta un gallo. Son cuatro pisos, pero parece ser que las ganas de arreglarme y salir a cenar con Martín y las chicas, ha sacado a la chica fitness que llevo dentro y en un pispas estaba ya dejando el bolso colgado.


    —¡En la habitación! —vocifera Gabi.


    Mi amiga esta decidiendo entre dos vestidos delante del espejo.


    —Me gusta más el negro. —La observo desde el vano de la puerta.


    —Joder tía, a mí me gustaba más el rojo. —Se gira hacia mí con los ojos entornados—. Ahora me haces dudar… ¿Tú que te vas a poner?


    —No lo sé. —Voy mirando las prendas colgadas en mi armario—. Quizás me vuelva a poner el vestido verde esmeralda. —Lo descuelgo y me lo apoyo encima de la ropa—. ¿Qué te parece?


    —¡Que estás más buena que el pan! —Me guiña un ojo y coge un vestido—. Yo me pondré el negro.


    —¿No decías que te gustaba más el rojo? —Levantó una ceja.


    —Sí, pero no me lo puedo poner porque tu te vas a poner el verde.


    —¿Y? —pregunté.


    —¡Tía, no me jodas! —dijo como si fuera evidente el motivo—. Tú de verde, yo de rojo… Solo nos falta algún complemento blanco e ir cogidas de la mano para parecer algún tipo de adorno de navidad. —La miré y me desternille al instante. Está loca de remate.


    —Creo que eso solo se le ocurriría a una puta loca como tú —dije mientras me secaba las lágrimas y respiraba para no morir de la risa.


    Estos momentos son los que me dan vida. Me acuerdo cuando la conocí con cinco años, ella venía de vacaciones de verano a una casa que tenía su abuela en Barcelona.


    Un día me había enfadado con mi madre porque no me había comprado un polo de nata que quería cuando habíamos ido a la feria, y cuando volvimos todos entraron y yo me quede sentada en el bordillo fuera, porque mi madre decía que con la perreta que llevaba no entraba…


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —me preguntó una niña un poco más pequeña que yo con un polo en la mano.


    —Déjame. —Me giré y le di la espalda.


    —¿Estás enfadada? —me preguntó más no le respondí—. Bueno me voy, adiós.


    Giré levemente el cuello y vi como aquella niña desaparecía con su polo en mano tan feliz como había venido. Entré en casa aún enfadada pero ya no lloraba, algo era algo, porque a llorar no me ganaba nadie. Mi madre me llamó cuando llevaba un rato jugando en mi habitación.


    —Vega, cariño… —Me asomé al pasillo—. Ha venido una amiga tuya a jugar contigo.


    Mis amigas no venían nunca a jugar conmigo, de hecho, solo tenía una y la veía en el parque, todos los demás eran niños. Me asomé y vi a la misma niña que había visto una horas antes, ahora con dos polos en la mano, y una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hola —saludé avergonzada.


    —Hola, me llamo Gabi. —Me extendió la mano con el helado—. Toma, este helado es para ti, para que no te enfades y no llores. —Tomé el helado y sin darme cuenta comencé a sonreír—. No me gusta la gente que llora y se enfada, mi madre llora mucho y se enfada mucho también. —Se encogió de hombros como si aquello no tuviera importancia y dio un gran lametón al helado que amenazaba con derretirse a treinta grados bajo el sol.


    —Gracias, ¿quieres quedarte a jugar conmigo? —pregunté mientras saboreaba el polo.


    —Sí. —Las coletas de Gabi saltaban como ella de la emoción de haber hecho una nueva amiga.


    Después de aquel día fuimos inseparables. Gabi, mi hermana. Mi amiga loca, mi tirita mi tesoro y mi ancla. Aquella niña de coletas de oro y un corazón que no le cabe en el pecho. A la que le puedo contar todo y llorar en su hombro si lo necesito, sin sentirme juzgada. Gabriela la única que siempre me quiso como soy me acepto y no quiso cambiarme ni un ápice.


    Vuelvo en mi cuando la misma me pregunta en que pensaba. Le cuento que me estaba acordando de aquella tarde que nos conocimos en el bordillo de la calle de mi casa y como se convirtió en alguien imprescindible para mí, al igual que yo para ella.


    —¡Calla zorra! —Se secó los ojos lagrimosos con papel—. Se me va a estropear el maquillaje con tanto sentimentalismo.


    —Lo sé, pero me amas. —Sonreí satisfecha.


    —Es peor odiarte que quererte, quererte es fácil.


    —Joder… Calla que lloro.


    —Donde las dan, las toman —dijo partiéndose de la risa.


    —¡Gilipollas! —Nos miramos, nos reímos y nos abrazamos. Más de una vez he llegado a pensar que nos separaron al nacer.


    Vaya pedazo de mujeronas hay frente al espejo. Gabi y yo nos sacamos una foto. Yo llevo el mismo vestido verde esmeralda que me puse la noche que cené con Nadia, los tacones son negros con los dedos descubiertos que se atan cruzados un palmo por encima del tobillo. Gabi lleva un vestido negro de palabra de honor precioso, con unos tacones Stiletto rojos que sé de buena mano que casi le costaron un sueldo entero y mataría por ellos.


    —Hemos batido nuestro propio récord. —Miro el reloj de la pared—. Aún nos sobran quince minutos.


    —¿Te hace un cubata a medias?


    —Eres una borracha, lo sabes, ¿no? —digo mientras saca una copa de balón de uno de los muebles de la cocina.


    —De campeonato —contesta con orgullo mientras coloca un par de hielos en la copa— ¿Gin?


    —Obviamente, qué preguntas. —Me siento en el taburete de la cocina y mi amiga hace lo mismo.


    —¿Te vas a ir a vivir con él? —pregunta mientras se enciende un cigarrillo.


    —¿Con quién?


    —Con el frutero de la esquina no te jode… Pues con quien va a ser, ¡con Martín!


    —No —lo digo con la boca pequeña—. Que me haya dado las llaves de su casa no significa que me vaya a ir a vivir con él, Gabi.


    —Pues creo que deberías. —Me deja flipando con aquello y continua—. No porque no quiera que vivas aquí conmigo, ya sabes que eres mi hermana y mi casa es tu casa, bueno de hecho la pagamos a medias así que, sí es tu casa y puedes hacer lo que quieras. —Dio una calada y soltó el aire muy poco a poco—. Pero creo que deberías de arriesgar y vivir a tope lo que estás viviendo, te has enamorado, Vega, y lo sé porque ni con Joel estuviste así, nunca.


    —No me puedo ir a vivir con un tío que conozco de hace dos días por mucho que me guste Gabi.


    —¿Gustarte? Mírame a la cara y dime que no te derrites cuando lo ves, que no parece que se te va a salir el corazón del pecho. Dime que no te has enamorado de él y lo dejo estar. —La miré y confesé.


    —¡Vale! —Me tapé la cara con las manos—. Tengo miedo Gabi, y no lo puedo evitar…Tengo miedo a que me vuelvan a joder, ¿y si lo hace?


    —Eso no puedes saberlo, y tampoco puedes regir tu vida por el miedo, así nunca vas a vivir. —Me cogió las manos—. Hacía mucho que no te veía tan feliz Vega, disfruta de esto que te está pasando y si sale mal, no pasa nada yo estaré ahí para sujetarte como siempre he estado y siempre estaré.


    —¿Por qué es tan difícil el amor?


    —El amor no es difícil, el amor es amor y algo tan bonito no puede ser difícil, las personas hacemos de ello algo difícil, pero, si nos limitaremos a amar sin pensar en el qué ni por qué… Qué felices seriamos todos. —Asentí y preguntó—. ¿Vas a ser feliz de una vez?


    —Sí —respondí.


    —¿Me lo prometes?


    —Te prometo que seré feliz —aseguré—. Y tú, ¿me prometes levantarme si me caigo? —pregunté.


    —Siempre —respondió y me enseñó la esclava que adornaba su muñeca igual que la mía—. Si te cayeras mil veces, te levantaría mil y una.


    —Siempre juntas. —Señalé la frase que ponía nuestra pulsera.


    —Siempre —repitió Gabi.
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LA QUE ME ESPERA CON VOSOTRAS…
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    Estoy esperando a las chicas apoyado en el Jeep hablando con mi rubia favorita. Hablamos de temas triviales, hasta que toca el que sabía que quería sacar desde un principio, pero sé que no quería agobiarme.


    —¿Vas en serio? —preguntó.


    —Muy en serio —aseguré.


    —Dejaste muy claro la última vez que las tías solo para follar. —Sonrió—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


    —Ella —contesté sincero—, tiene una manera de ser muy diferente a la mía, pero me vuelve jodidamente loco.


    —No le hagas daño, se la va buena chica —pidió—. Es muy diferente que te atraiga sexualmente a que… —la corté.


    —Me atrae sexualmente y me fascina como piensa, me encanta que sea tan amiga de sus amigos y que le guste el café solo sin azúcar, me gusta que aún en verano le guste dormir con los pies tapados y me encantan las mil locuras que pasan por su cabeza. Vega es… Es especial —dije poco para lo que podría decir de mi chica, pero eso bastó para que la mandíbula de Silvia llegara casi a tocar el suelo.


    —Vaya… Vaya, sí estás enamorado. —Se apoyó en mi hombro—. Me alegro mucho amigo, ya te tocaba… Cando estás con ella sonríes mucho más, ¡eres menos gruñón!


    —Mi madre y mi hermana también me lo han dicho.


    —¿Sabe…? —Al momento supe a lo que hacía referencia.


    —No —rugí—, y no puede saberlo, no aun… —Me pase las manos por el pelo—. Estoy dejando todo atado para que mi cuñado se haga cargo de todo cuando fallezca mi padre, no quiero perderla por el negocio… ¿Sabes?


    —Soy una tumba. —Hizo el gesto de coserse la boca y tirar la llave—. Pero creo que si de verdad la quieres tendrías que ser cien por cien sincero con ella, dile la verdad, cuéntale que ese no es tú mundo y que no te interesa, que lo estás moviendo todo para no estar involucrados en ese mundo y poder vivir feliz y tranquilo —me obligó a mirarla—. Por muy bien que lo quieras hacer Martín, las mentiras nunca tienen un buen final, ni siquiera cuando es por un buen fin.


    Sabía que Silvia tenía razón, pero… ¿Qué otra opción tenía? Sabía que, si le decía a Vega todo, no sería seguro que se quedara a mi lado después del engaño por parte de su ex. Así que no, decidí seguir haciéndolo al modo que lo estaba haciendo y dejar que las cosas sucedieran solas. Si se lo contaba se marcharía, y si lo descubría por sí misma también, así que las opciones eran nulas y yo ya había jugado mis cartas.


    —Shh… Ahí vienen —dije mientras les devolvía el saludo con la mano.


    Abrí de más los ojos cuando vi a Vega con ese vestido que me volvía loco y deseaba quitarle en el lavabo de mi restaurante la noche en que me rompió la nariz y me destrozó una camiseta de más de doscientos pavos. Me parece que hayan pasado años de aquello y solo hace unas pocas semanas, las vueltas que da la vida son increíbles… La vida, esa que jugamos y tanteamos para poder ganar, de la que movemos ficha pensando demasiado cuando los juegos son cosa de azar, la vida en sí es un juego de azar, no tenemos las respuestas ni los números ganadores y solo podemos apostar cerrar los ojos muy fuerte y esperar que ocurra. Tampoco era que me importara mucho, yo ya había ganado… ¿o ella me había ganado a mí? No hablo de la vida, hablo de ella, de Vega.


    —Hola chicas —las saludé y me acerqué a Vega—. Hola preciosa. —Dejé un suave beso en sus labios y la tomé por la cintura—. ¿Ese vestido te lo has puesto para provocarme o para recordarme que me debes una camisa de doscientos euros? —Provoqué una risa pícara en la boca de mi chica.


    —Me decanto por la primera —dijo mordiéndose el labio inferior, antes de volver a besarnos y subirnos al coche. ¡Dios! Me vuelve loco.


    Llegamos al restaurante que inauguramos el mes pasado y entrego las llaves al aparcacoches. Cuando pasamos delante de la cola que casi se extiende hasta el final de la calle, observo como las mujeres de la cola miran a Vega que va cogida de mi mano con envidia y recelo. Muchas de ellas quisieran estar en su lugar, lo sé, todas las amigas y conocidas de mi hermana mismamente vienen a cenar aquí día sí y día también para ver si logran echarme el anzuelo o por lo menos echarme un polvo. Qué ilusas, si supieran que en mi cabeza y en mi corazón ya no hay hueco para nadie más que no sea Vega.


    —¿Dónde os queréis sentar? —pregunté.


    —Cerca de la barra, ¿no? —propuso Sil.


    —Vale.


    —Por mi perfecto —agregó Vega.


    —Pues vamos. —Le hice una seña con la mano a uno de los camareros que estaban por la zona y les dije que prepararan una mesa cerca de la barra, pero que no estuviera rodeada de mucha gente.


    Cuando la tuvieron preparada, que no fue cosa de más de cinco minutos, nos sentamos y nos servimos unas copas de vino. Hablamos de cosas triviales hasta que trajeron la cena.


    —Martín me ha contado que estás acabando la carrera de periodismo —le dice Silvia a Vega.


    —Sí, el año que viene es el último —informó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Que bien! Me alegro mucho de que te hayas decidido a terminarla —contestó mi amiga y chocaron las copas.


    —Gracias, aunque fue mérito de mi queridísima Gabi. —La señalo—. Fue su condición para compartir piso.


    —Y bien impuesta que estuvo aquella norma —habló Gabi—, te conozco lo suficiente como para saber que necesitabas ese empujoncito amiga. —Vega la fulminó con la mirada para que no se fuera de la lengua.


    —Conozco un local de copas aquí cerca que está muy bien —intervine para salvar a mi chica y ella me lo agradeció con la mirada—. ¿Os apetece ir cuando salgamos de aquí? —pregunté y todas asintieron.


    —¡Sí! —Silvia dio pequeñas palmaditas—. Me encanta bailar.


    —¡Pues ya somos tres! —contestó Gabi.


    —La que me espera con vosotras…


    —No lo sabes bien, guapo. —Vega me guiñó un ojo y me di cuenta de que las tres copas de vino ya comenzaban a hacer efecto en ella, no pude evitar sonreírle con malicia y morderme el labio inferior solo de pensar lo que le haría cuando llegáramos a casa. O quizás no esperase tanto—. Voy al baño. —Me levanté le señalé a Vega el camino con los ojos y desaparecí entre la gente.


    Me apoyé en una pared del pasillo donde se encontraban los baños esperando que Vega apareciera. Me hundí en mis pensamientos, en los miles que rondaban por mi cabeza. Hacía mucho tiempo que no estaba tan cómodo, tranquilo y feliz, pero lo que no paraba de rondarme por la cabeza era la voz de Silvia recordándome que las mentiras lo destruyen todo, bien lo sabía yo. Quizás suene egoísta, pero prefería la mentira a no tenerla conmigo. Unos pasos que son música para mis oídos se escuchan al principio del pasillo y la veo. Es una de esas personas que parece que les puedas ver el aura de lo mucho que brillan, de las sonrisas que contagian, de la magia que va caminando de la mano con ellas…


    —He decidido esperarte en el pasillo por si acaso. —Me señalé la nariz—. Ya sabes, por las puertas nena… —Sonreí y me llevé un golpecito en el hombro.


    —Eres tú, que eres gafe —dijo y la pegué a mí.


    —¿Yo? —pregunté asombrado y divertido a partes iguales—. Y lo dice la que un día hizo dos cafés, se levantó a buscar una cucharilla porque se le había olvidado tiró su café y cuando terminó de levantarse del todo para ir a buscar algo con lo que limpiar el desastre tiro también el mío. —Sonreí divertido y le regalé un beso corto con sonrisa incluida. Era imposible recordar aquello y no reírse.


    —No es lo mismo ser torpe que gafe, y tú, eres gafe cariño. —Me besó con esa picardía como solo ella sabía hacerlo y ya no me pude despegar de ella.


    —Ven —dije sobre sus labios con nuestras respiraciones cruzadas—. Entra nena. —Abrí la puerta del baño y saqué un manojo de llaves de mi bolsillo—. Ventajas de ser el jefe, nadie nos molestará.


    —¿Y si alguien quiere mear? —preguntó, como no.


    —Que esperen. —La atraje hacia mí y mordí su hombro.


    —Cuando nos vean salir a los dos, sabrán que hemos echado un polvo.


    —¿Quién ha dicho que vamos a echar un polvo? —Arqueé una ceja y ella se mordió el labio inferior. La subí encima de la pica de manos y me arrodillé ante ella.


    —Martín… —Mi nombre en sus labios quedaba perfecto.


    —Shh… —Levanté el vestido y separé sus rodillas—. Joder, nena… No te has puesto bragas. —Mordí mi labio y besé su muslo interno.


    Besé y mordí sus muslos mientras mis grandes manos masajeaban su culo, la atraje un poco más hacia mí. Sus ganas iban en aumento y se incrementaban cada vez que mordía y lamía muy cerca de su sexo, pero sin tocarlo.


    —En breves nos empezaran a echar de menos. —Vega estaba impaciente, y no por volver a la mesa.


    —Entonces démosles un buen motivo para que lo hagan.


    Me adentré en su sexo con mi lengua juguetona y sentí como el mismo se contrajo de placer, estaba muy húmeda y me encantaba que siempre estuviera lista para recibirme de la manera que fuese. Comencé el baile, lengua arriba lengua abajo, uno de mis hobbies favoritos hoy en día era saborearla, introduje un dedo y la escuché gemir.


    —¿Te gusta así? —La miré a la vez que asintió sin articular palabra. Introduje otro dedo y su espalda se arqueo logrando que un pecho se saliera por encima del vestido.


    Con la mano que tenía libre masajeé su pecho y pellizqué su pezón provocando que ahogara un gemido. Lo único que me importaba en ese momento era darle el placer que se merecía y yo sabía que le encantaba que le diera, así que continué lamiendo y succionando, mientras su clítoris palpitaba haciéndome saber que pronto alcanzaría su cumbre de placer.


    —Córrete nena —pedí y deslizó su mano hasta su clítoris para darse más placer.


    —¡Oh dios! —La atraje más hacia mí para saborearla al completo y que toda su esencia acabara dentro de mi boca.


    —Este postre ha sido mejor que la tarta de queso —dije mientras me limpiaba la boca con el dorso de la mano. Me incorporé y la besé—. Vamos, seguro que ya nos echan de menos.


    —Prepárate para un interrogatorio de tercer grado por parte de Gabi —me avisó—. Ven, tu corbata no ha tenido tan buen final como yo, cielo.


    Se acerco y me colocó bien la corbata. No sé si me estaba volviendo loco o qué se yo, pero aquello me pareció incluso más íntimo que muchas cosas de las que habíamos hecho; de hecho, nunca dejé que Jessica me lo hiciera jamás, tampoco se ofreció nunca para dicha tarea… Más bien ella iba a la suya y yo a la mía. Pero con Vega era todo lo contrario, ella no preguntaba, simplemente hacía y yo me sentía cómodo dejándola hacer. Sonreí mientras terminaba y alzó la vista para mirarme con esos ojos preciosos que nadie igualaría nunca y dedicarme la 578.493 sonrisa del día.


    —Gracias, nena. —Saboreé sus carnosos labios suavemente antes de abrir la puerta del baño y salir.


    No había gente esperando para entrar al baño, miré a Vega que me miró con alivió y yo sonreí divertido. Para cuando llegamos a la mesa las dos rubias la habían abandonado y estaban en la pista bailando como dos locas, algo que no pegaba mucho con el ambiente, pero a ellas dos les importaba un pimiento.


    —¿Qué pasa que habéis tardado tanto? —Gabi levanto una ceja divertida—. ¿Te lo cruzaste por el pasillo, te encontraste con su polla y te caíste sobre ella?


    —Se trabó la puerta del baño. —Vega se encogió de hombros y le quitó importancia al asunto.


    —No te lo crees ni tú, guapa —contestó Gabi.


    —¿Vamos al local ese que decías? —Vega se abrazó a mí—. Necesito beber algo fresquito para bajar el calor… —susurró cerca de mi oreja.


    —No te servirá de mucho —la piqué y le besé el cuello.


    —Hoy tengo que dormir en casa. —Reí y aproveché el momento.


    —Sí, en casa, conmigo.


    —Me refiero en mi casa… ¿Te acuerdas de que tengo una? —Puso cara de pena—. No quiero dejarla sola. —Miro en dirección a Gabi—. Y mañana trabajo, me han dado el día para poder ir a la policía, pero te recuerdo que no tengo vacaciones.


    —No creo que duerma sola, por lo menos esta noche no. —Ambos reímos.


    —¿De que os reís? —preguntó Silvia alzando una ceja.


    —De que os parecéis a las dos rubias tetonas de la peli esa, ¿cómo se llamaba? —Me pellizque la barbilla con los dedos índice y pulgar haciéndome el pensativo.


    —¿Cuál?


    —¡Ah, sí! —exclamé—. Dos rubias de pelo en pecho. —No vi venir los golpes, uno a cada lado de mis hombros, por no poder parar de reírme.


    —Vega, espero que lo hayas exprimido bien porque, ¡lo voy a dejar sin polla! —Escuché decir a Silvia entre risas.


    —Y si en vez de amputarme mi hombría, ¿por qué no te invito a un Cosmopolitan que sé que te encantan? —pregunté sonriente y puse cara de no haber roto un plato en mi vida. Había roto muchos.


    —Que sean tres. —Iba fuerte.


    —¡Hecho! —Nos dimos la mano, mientras despotricaba un poco más y todos reíamos.


    Fui a buscar el coche yo mismo, mientras las chicas se terminaban la botella de vino que habíamos pedido minutos antes. Me encontré a un amigo de mi padre que hacía tiempo no veía, me entretuve un momento a hablar con él y me despedí. Tarde unos diez minutos en avisar a las chicas que las esperaba en la con el coche en marcha.


    Miré hacia la entrada del restaurante y las vi salir. Mis ojos viajaron instintivamente hacia Vega. No hacía ni una hora de que le había comido el coño en el lavabo, hablando mal y pronto, y ya la deseaba otra vez, de todas las formas y maneras. Por dentro y por fuera. Su cuerpo, su alma. Su luz y su oscuridad, aunque de eso último no había mucho. En fin, aún no sabía lo que había cambiado en mí, pero me daba igual, me daba igual que el tío serio y con cara de enfadado soberbio, hubiera desaparecido por arte de magia y en su lugar ahora hubiera un tío encantador, y encima simpático. Se me escapa una sonrisa de los labios con aquel pensamiento y niego incrédulo con la cabeza. Puedo ser un gran hijo de puta si me lo propongo, pero con ella… con ella no.


    —Los cinturones —dije mientras se sentaban en los asientos del coche.


    Miré a Vega a mi lado, y me perdí en sus ojos… En todo lo que ellos me dejaban ver.
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    El bar de copas donde nos ha traído Martín está genial. La iluminación me fascina y el ambiente aún más. Un chico muy amable nos pide los abrigos y los bolsos para guardarlos en el guardarropa. Caminamos hacia unos reservados, entre la multitud de gente, que bebía, bailaba y gritaba al ritmo de David Guetta, y yo no pude evitar mover las caderas un pelín. El local tiene las paredes pintadas de diferentes colores, pero una tonalidad entre violeta y colores que van pasando por tu retina depende del lugar en el que te encuentres, es lo que me deja alucinada. Hay cristaleras que llegan del techo al suelo, y terrazas con mucha vegetación por donde mires. Nos colocamos en una de ellas y nos sentamos. La música, combinada con el aire fresco de las noches de verano en Madrid y unas copas con gente que te da la vida, no tiene precio.


    —¡Que rulen esos Cosmopolitan! —Silvia se frotó las manos y se levantó para ir a buscarlos— ¿Me acompañas Gabi?


    —Sí, vamos.


    —¿Te puedo acompañar yo, Sil? —pregunté—. Me hago pis, y dicen que para saber beber…


    —Hay que saber mear —me cortó. Era una frase muy nuestra—. Ve tú, anda —dijo—. Yo cuido de que ninguna se pase de lista con el dios del sexo. —Volteé los ojos y reí.


    —Me vas a dejar ese apodo para siempre, ¿no? —Martín rio divertido.


    —Para siempre, o… El día que dejes de ir dejando como perfume a tu paso feromonas, ¡y mira que soy lesbiana amigo! —Todos reímos.


    Observé con detenimiento a cada uno de ellos, y lo vi, vi la felicidad que volvía a florecer en mi interior y sonreí. Observé sus gestos, como movían las manos, como Martín echaba hacia atrás la cabeza mientras se reía sentado y muy a gusto en un sillón; como Gabi juraba y perjuraba que no pensaba cambiar el apodo que le puso, mientras se aguantaba la risa; y a Silvia que tenía las cejas que le llegaban al techo, bueno al techo no porque estábamos en una terraza… y la boca abierta soltando carcajadas, una tras otra. Me hizo echar de menos a mis amigas de siempre, pero tan amigas no eran. Borro esos pensamientos que me hacen daño y vuelvo a sonreír.


    —Ahora venimos. —Bajé hasta los labios de Martín y le di un beso.


    Nos adentramos en el local y entre la multitud.


    —¿Tú que bebes cielo? —Los gritos de Silvia casi me dejan sorda.


    —Gin-tonic —grité.


    Nos movimos con destreza entre la gente cogidas de la mano, hasta que llegamos a unas de las barras. Había un poco de cola así que nos tocó esperar. Silvia me preguntó sobre Martín y decidí ser sincera con mi nueva amiga. Le conté lo de las llaves, y ella se alegró muchísimo. Me contó que apostó mil pavos a que Martín nunca se volvería a enamorar y que le dolía un poco perderlos, y digo un poco, por no decir nada… Porque es una modelo que trabaja para una buena firma de ropa interior y cobra lo suyo al mes. Me contó muchas cosas que ya sabía de Martín y otras que no, como que no le gusta la tortilla con cebolla… « ¡Eso es un puto crimen!» dije para mí misma, pero le quería igual, me volvía loca. Loca de remate.


    —Decidme —pidió la voz del chico que estaba detrás de la barra.


    —Dos gin-tonics, y dos Cosmopolitan —pidió Silvia.


    —Uno de los gin-tonics sin limón, por favor —pedí yo. Seré rara, pero para gustos los colores, y a mi el gin-tonic me gusta así…, tres hielos, tónica y ginebra.


    El chico tenía madera de barman, y no tardo en tenerlos listos. Pagamos, cogimos uno en cada mano cada una y caminamos con cuidado, sobre todo yo, ser torpe era una de mis especialidades. Intentar esquivar a la gente sudada sin tirar ni una gota, para mí, era casi misión imposible. Perdí la concentración del todo cuando un aroma muy lejano y familiar me inundó las fosas nasales golpeando fuerte mi corazón y mi cabeza. No podía ser, no podía ser posible. Las piernas me empezaron a flaquear y sentí que me ahogaba, necesitaba salir de allí cuanto antes. No quería que me viera, no quería cruzármelo. Mire hacia todas partes pero no lo vi, tampoco veía ya a Silvia. Me había perdido en cuestión de segundos, estaba desorientada y las copas ya estaban vaciadas a más de la mitad, al mirarlas me mareé y todo me daba vueltas. Una mano se posó sobre mi hombro y al girarme lo vi. Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo. Quería gritar pero no podía, las palabras no salían de mi boca. Esta versión de él daba miedo, estaba pálido y con ojeras, a mí me daba un asco impresionante y no por su aspecto. Mi mente dejó de funcionar pero al parecer mis pies le tomaron el relevo y empezaron a caminar rápido, muy rápido. No sé a donde iba, solo quería salir de allí: no podía permitir que el monstruo de mis pesadillas me volviera a atrapar, esta vez no. Unos brazos cálidos y familiares me encontraron, me envolvieron y lo sentí, sentí como todo mi cuerpo se aflojaba. La cabeza, el cuello, los ojos, las lágrimas, los hombros, los brazos, las piernas y hasta los pies. Mi lugar seguro, Martín. Y ahí, donde me sentía en casa y segura me derrumbé.


    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —preguntó mientras sus dedos recogían mis lágrimas—. Nena, por favor háblame —suplicó—. No puedo ayudarte si no me dices lo que ha pasado.


    Me costaba hablar. El nudo que tenía en la garganta había dejado de ser pequeño y ahora era gigante, solo podía sollozar en su pecho, pero dejé de hacerlo al instante cuando los gritos de Joel acercándose a nosotros se hacían cada vez más fuertes y dolorosos para mí.


    —Sácame de aquí, por favor —supliqué y asintió.


    —Vega —la voz de Joel que se encontraba delante de nosotros me heló la sangre—, tenemos que hablar.


    —No te acerques a ella —espetó Martín con odio—, no vuelvas a hacerlo, te lo dije por teléfono y te lo digo ahora, porque sé quién eres. —Yo callaba y Martín hablaba. Las palabras aun no salían de mi boca.


    —No te metas, esto es entre Vega y yo. —Intentó acercar una mano para tocarme, pero la de Martín la detuvo.


    —¡Te he dicho que no te acerques a mi mujer! —repitió Martín apartando la mano de Joel con brusquedad.


    Volví a reaccionar con aquello. ¡Martín le había dicho a Joel que no se acercara a su mujer! Creo que ese comentario lo había dejado tan fuera de lugar como a mí. Se me removió todo y miles de mariposas comenzaron a revolotear, y lo mejor de todo es que se me había olvidado casi por completo de que Joel estaba ahí, hasta que lo volví a escuchar hablar.


    —¿Tu mujer? —pregunto incrédulo—. ¿Os habéis casado? —Volvió a preguntar. La gente nos rodeaba y estaba atenta al espectáculo. Mi boca quería hablar, pero seguía sin poder, y yo no salía de mi asombro, mi hermoso asombro.


    —Sí —logré decir con un hilo de voz. Todas las miradas se dirigieron a mí, incluso las de Gabi y Silvia que estaban allí, y las había olvidado por completo.


    —¿¡Te has casado!? —preguntó Joel. La música no había parado, pero yo solo escuchaba sus gritos—. No me lo puedo creer, no me lo puedo creer… —repitió más para sí mismo, que para que yo lo escuchara—. ¡Hace dos días era tu pareja! Y ahora… ¡Te has casado!¿Estás loca?


    —Pues créetelo —intervino Gabi—. ¿No fue suficiente todo lo que le hiciste? ¿No te bastó engañarla, mientras ella se probaba vestidos de novia? —Gabi se estaba enfadando y sabía que soltaría por esa boca todo lo que pudiera y más—. Eres un gran hijo de puta Joel, te avisó de que no la llamaras más, ni tú ni la zorra de su hermana, y aun así has seguido insistiendo… ¿Por qué no puedes dejarla vivir? —Sentí la mirada de Martín sobre la mía. Lo de mi hermana fue un detalle que omití, la vergüenza le había ganado a la sinceridad. La mirada comprensiva de Martín me tranquilizo y por fin hablé.


    —¡Basta! —grité secándome las lágrimas. Me deshice de los brazos que me envolvían, pero no le solté la mano, necesitaba ser valiente para decir todo lo que quería y zanjar esto de una vez, y para hacerlo lo necesitaba a mi lado—. Escúchame bien porque no vas a volver a hacerlo —advertí mirando a Joel—. Olvidaros de mí, no me llaméis, no intentéis arreglar nada. El día que decidiste ponerme unos cuernos como una catedral y encima con mi hermana, moriste para mi, tú y ella, así que no vuelvas a tener la poca vergüenza de buscarme cuando por fin soy feliz y estoy con un hombre al que de verdad quiero, porque gracias a él descubrí que lo que tenía contigo era costumbre y dependencia. En parte debería darte las gracias, porque si eso no hubiera ocurrido aún seguiría a tu lado creyendo que era feliz, viviendo una vida aburrida y monótona, cuando la verdad… ni siquiera me corría cuando follábamos. —Por lo visto me había envalentonado, pero también había olvidado toda la gente que nos rodeaba. Me da daba igual, de todas maneras ya había hecho el ridículo, así que dadas las circunstancias no me iba a quedar con nada dentro.


    —Yo… Yo… —Lo había dejado fuera de juego. Contra la verdad nadie puede ganar—. Tu hermana no está bien, te necesita… Se está muriendo —murmuró cabizbajo, como si pedirme ayuda a mi fuera lo único que pudiera salvarla.


    —Pues hazle un seguro de vida —escupí con odio—. Sé de buena mano cuanto te gusta el dinero. —Yo también podía ser una gran hija de puta si me lo proponía—. Luego te buscas otra, y te vas de vacaciones a Bali, ¡y a vivir la vida! —Una maldad desconocida para mí asomó de mis adentros y me hizo sonreír. Estaba destrozado, cabizbajo y se dispuso a marcharse, pero mi boca habló por última vez—. Cuando la veas dile que le deseo muy buen viaje al infierno, y que cuando vaya a verla al cementerio será para escupir en su tumba.


    Nadie dijo nada más, y Joel desapareció entre la multitud. La Vega feliz ya no estaba, en su lugar había una Vega oscura, sin luz… Apagada. Miré a Martín y sonreí con pena, solté su mano y eché a andar. La soledad me llamaba, y yo me uní a ella. El también me llamaba, suplicando que no me fuese… Mis piernas no hicieron caso. Mi corazón se quedó ahí con él y todo lo bueno que yo tenía también. Pensaba que los tenía superados, pero no fue así. A Joel sí, pero a mi hermana no. Aún no sabía como se superaba un dolor tan grande como el que me había provocado ella.


    Caminé por las calles de Madrid, con el pelo revuelto y sin tacones. Estábamos en verano, pero en mi cuerpo se había instalado una sensación de frio constante. Las lágrimas rodaban por mis mejillas sin control ninguno y un dolor que parecía que fuera a arrancarme las entrañas me invadió. La gente me miraba, más no me importaba. El dolor salía hasta por mi boca en forma de pequeños gemidos, de autentico dolor. Cuando perdí la cuenta de cuantas calles habían recorrido mis pies descalzos, me senté en un parque y la realidad me cayó encima como un jarro de agua fría, mi hermana estaba enferma. Joel había venido ni más ni menos que para decirme que ella me necesitaba, pero mi puerta para ella se cerro hace mucho tiempo. ¿Soy mala persona por no querer ayudarla? ¿Debería de hacerlo? ¿Ella lo haría si la que necesitara su ayuda fuera yo…? No lo creo. Mi cabeza parecía un tiovivo, los pensamientos en ella no dejaban de dar vueltas y sentía que me iba a estallar. Una voz familiar que hace unas horas me había calmado y me había otorgado la valentía que necesitaba para plantarle cara a Joel me saca de mi ensimismamiento.


    —Creí que nunca te alcanzaría —susurro Martín detrás de mí—. ¿Puedo sentarme?


    —Si —afirmé.


    —Te he seguido porque necesitaba saber que estabas bien, te has ido en un estado de nervios no muy favorable y… temía que hicieras una tontería —confesó.


    —Tranquilo, estoy bien —mentí.


    —No, no lo estás. —Tenía razón. No estaba bien en absoluto.


    —Solo necesitaba estar sola. —Estar sola, y huir, llorar, gritar…


    —Ahora que sé que estás más tranquila, ¿quieres que me vaya? —preguntó.


    —Si aprecias el silencio tanto como yo en estos momentos, puedes quedarte —contesté.


    No dijo nada más. Se quedó allí, conmigo, sentados en el césped mirando un par de columpios, toboganes y juegos infantiles que no hacían más que traer recuerdos a mi cabeza de cuando era niña y jugaba en ellos con mis hermanos. El columpio era mi favorito, siempre me peleaba con Olga por ver quien subía primera, y también por estar columpiándome más rato. Recordar cuando tenía cinco o seis años y nos queríamos como nos odiábamos a partes iguales, me duele en el alma. Me quema.


    —¿A dónde vas? —me preguntó Martín cuando me levanté y comencé a caminar hacia el parque.


    —A columpiarme —respondí en un tono normal. Al estar un poco alejada ya no sabía si me había escuchado o no.


    Abrí la puerta de madera para entrar en el parque y caminé hacia el columpio. Me subí en el y me agarré a las cadenas de los lados con fuerza. Comencé a andar de puntillas hacia atrás para coger impulso, cerré los ojos y volé. Volé mientras dejaba que los recuerdos que hacía tiempo me había obligado a olvidar me invadieran. Olga y yo jugando. Yo curándole las rodillas cuando se caía de la bici. Bañándonos juntas en la piscina de nuestros abuelos. Solo deje que llegaran a mi mente los recuerdos buenos, cuando la quería de verdad y ella me quería a mí. Lloré y sollocé como una niña pequeña mientras sonreía. Por un momento pensé en Martín, en que estaría pensado que soy una loca, con un pasado más loco aún. Abrí los ojos para comprobar si aún seguía sentado en el césped: y sí, allí estaba, sentado con los antebrazos apoyados en las rodillas y sonriéndome con ternura. Se que quisiera acercarse, abrazarme y no soltarme, pero valoro mucho que respete mi espacio y a la vez este ahí por si quiero correr hacia sus brazos. Me bajé del columpio, caminé hasta donde estaba Martín y me senté a su lado.


    —¿Me llevas a casa? —pregunté.


    —Sí. —Se levantó y me ofreció la mano para ayudarme a ponerme en pie.


    —Gracias.


    Caminamos hasta el coche cogidos de la mano y en silencio. Nos subimos y me dí cuenta de que iba en dirección contraria.


    —¿A dónde vas? —pregunté.


    —A tu casa —respondió.


    —A mi casa no —dije—, a casa, pero contigo. —Una sonrisa se dibujó en sus labios.


    No dijo nada y su mirada se concentró en la carretera. Cuando llegamos y subimos, por fin respiré tranquilidad, y por extraño que pareciese me sentía en casa.


    —Dúchate nena —dijo Martín cerrando la puerta detrás de mí— te sentará bien.


    —Vale. —Le dediqué una sonrisa un poco cansada por todo lo que había pasado y caminé por el pasillo hacia la habitación.


    Mientras me desvestía y colgaba bien el vestido, Martín entró a coger unos calzoncillos y unos pantalones de chándal.


    —No te vayas —pedí cuando vi que salía de la habitación. Ya había tenido dosis suficiente de soledad, ahora lo necesitaba a él, y a sus brazos envolviéndome dándome el calor que mi cuerpo necesitaba otra vez—. ¿Me ayudas con esto? —Le di la espalda y me aparte el pelo a un lado para que pudiera desabrocharme el sujetador.


    —Claro nena. —Sus dedos rozaron mi piel mientras lo hacía y me estremecí al tacto.


    —Gracias. —Me giré y quedé tan cerca de el que mis pechos desnudos rozaban su torso aun con camisa—. ¿Te duchas conmigo? —pedí con la boca y mis ojos se lo suplicaron.


    —Si me lo pides así no puedo negarme. —Sonrió con picardía pero no en exceso y me beso el hombro.


    —Te espero en la ducha —dije mientras echaba a andar.


    Me quite las braguitas que era lo único que aún cubría mi cuerpo y me mire en el espejo. Mis ojos estaban rojos e hinchados de llorar y mis labios más de lo mismo. Estaba echa un asco. Me metí en la ducha y abrí el grifo, no esperé a que el agua se calentara, me metí sin pensarlo. Martín tardó poco en entrar conmigo, y sin poder evitarlo me abracé a él y lloré, me moría de la vergüenza a la vez que lo necesitaba tanto como respirar. Cuando me desahogué cuanto creía conveniente me separé de él y lo besé. No hubo lenguas, ni dientes, solo fue un beso lleno de necesidad y de amor, mucho amor. Hay que amar para quedarse a recoger los trozos de algo que tú no has roto, y repararlo sin reparar en costes.


    —Te quiero —dije con su frente apoyada a la mía. Siempre me lo decía él y yo le respondía, hoy tenía la necesidad de ser yo la que recibiera la respuesta.


    —Te amo. —No me esperaba esta respuesta.


    —¿Me amas? —pregunté.


    —¿Qué otra cosa podría ser esto si no es amor? —respondió con otra pregunta y me rendí. Si que era amor, y del bueno. De ese que de tanto sentirlo te quema y te duele. Me abrazó y me besó la sien—. Déjame que te mime un poco. —Agarró el jabón, una esponja y me giro para que mi espalda quedara contra su pecho. Me besó un hombro, luego el otro, y se apartó unos centímetros de mi para limpiarme la espalda, me enjabonó con mimo y amor, lavó y mimó cada centímetro de mi cuerpo mientras lo besaba con cariño… como si buscara curarme y que no sintiera dolor. Me dejé cuidar y querer, porque con cada pasada que daba con la esponja, me regalaba besos, caricias y palabras bonitas. Me decía que era la chica más preciosa que había visto nunca, por dentro y por fuera. Que nadie en este mundo merecía ni una de mis lágrimas, que yo había venido al mundo para hacer reír a la gente, no para llorar por gente que no vale la pena. Me dijo que escucharme decir palabras tan hirientes le había dolido, no por los demás, si no porque habían conseguido sacar una oscuridad de dentro que no era mía, no me pertenecía, que nadie debía opacar mi luz con su oscuridad. También me preguntó si era una especie de ángel, que había bajado del cielo para salvarlo porque, él jura y perjura que yo le salvé a el, yo digo que él me salvó a mí y la filósofa, que es mi amiga Gabi, dice que nos salvamos el uno al otro. Siguió mimándome cuando salimos de la ducha. Me puso crema por todo el cuerpo, acariciándome y masajeándome cada uno de los músculos que me tensaban. Me llevó hasta la cama y me trajo unas bragas y mi camisón, me ayudo a ponérmelos. El se puso unos bóxer negros y se metió en la cama conmigo.


    —No se si podré ir a trabajar mañana —dije acomodándome sobre su pecho.


    —Mañana llamaré a Jessica para decirle que estás enferma —informó—, te vendrás a Barcelona conmigo pasado mañana, ¿vale? —preguntó.


    —Vale, cariño.


    Ir con él a Barcelona una semana no entraba en mis planes, pero ahora mismo el único lugar donde quería y necesitaba estar, era entre sus brazos.


    —¿Crees que a Jessica le sentará mal? —pregunté.


    —Si le sienta mal, tiene dos problemas. —Le quitó importancia, aunque para mi tenía mucha, ya que estábamos hablando de mi jefa.


    —No puedo permitirme quedarme sin trabajo —confesé.


    —Eso no pasará —aseguró—, y si pasa… sigues teniendo el puesto en el restaurante. —Besó mi frente—. Me han dicho que le has caído muy bien al jefe. —Con ese comentario, logra sacarme una sonrisa—. Eso es, nena, ríete… Tu sonrisa es lo más bonito que han visto mis ojos nunca, nunca dejes de sonreír Vega.


    Se instaló un silencio entre los dos muy cómodo y placentero. El silencio duró hasta que me quedo dormida entre sus brazos mientras me acariciaba el pelo, y la espalda.


    
      * * *
    


    Al día siguiente cuando me desperté Martín ya no estaba en la cama, el olor a café que venía de la cocina me obligó a levantarme e la cama. Caminé por el pasillo mientras oía como Martín hablaba por teléfono y discutía con alguien.


    —Lo que te estoy diciendo es lo que hay. Puedes ponerte como quieras, pero esta vez voy en serio y no me lo vas a joder. Ella volverá la semana que viene… —dijo con la oreja pegada al teléfono—. Ni con esas lograrás alejarla de mí, y pobre de ti, que hagas algo de lo que luego te vayas a arrepentir. —Colgó y tiró el teléfono en la encimera, por lo que le ha dicho antes de colgar deduzco que era Jessica.


    —No se lo ha tomado muy bien, ¿verdad? —pregunté aún bajo el vano de la puerta.


    —Esto… —Martín se pasó las manos por el pelo y se rascó la barba—. Se ha puesto como una loca al enterarse de que estábamos juntos —me informó—. Ha dicho que si no ibas hoy… Que no volvieras. —Noté el miedo a que lo dejara y me fuera en sus ojos. Lo que él no sabía es que eso no iba a pasar, como bien le acababa de decir nada me alejaría de él.


    —Que le den… —dije mientras me colocaba a su lado y servía dos tazas de café—. Tenías razón con lo último que le has dicho.


    —¿Con qué? —preguntó.


    —Con que nada de lo que haga, ni ella, ni nadie… Logrará separarme de ti. —Me cogió en brazos y me sentó en la isla de la cocina.


    —¿Sabes una cosa? —preguntó mientras me besaba los brazos, el cuello y la cara, haciéndome cosquillas con la barba—. Hay personas que te hacen ser mejores solo por el hecho de estar cerca. —Continuó regalándome besos—. Y tú, eres una de ellas, mi vida.


    —Si te quiero más, reviento. —Con lo cursis que nos estábamos poniendo ya mismo estábamos vomitando bilis multicolor con purpurina. Pero me encantaba, me encantaba no tener que hacerme la dura y evitar enamorarme. Ya no lo necesitaba, me sentía cómoda con lo que estábamos construyendo y le hice caso a mi amiga y decidí ser feliz. Aún me dolía el pecho por lo de ayer, por tantos recuerdos tanto malos como buenos, pero no me preocupaba, tenía mi medicina al alcance de la mano. Y hablando de medicinas necesitaba tomar un antibiótico con urgencia, después de los gritos de ayer y el disgusto, notaba los ganglios de mi garganta hinchados y sabía que si no tomaba algo en menos de dos días tendría unas anginas como una catedral de grandes.


    —¿Tienes algún típico de antibiótico? —pregunté—. Si no me tomo uno, en menos de dos días haré anginas.


    —Sí, nena. —Buscó en un mueble de la cocina—. ¿Te vale la amoxicilina? —Asentí y me dio la pastilla junto con un vaso de agua.


    —Gracias, cariño. —Metí la pastilla en mi boca y me la tomé.


    Desayunamos. Mientras lo hacíamos planificamos lo que íbamos a hacer durante el día. Teníamos que pasar por mi casa, a buscar ropa para toda la semana que íbamos a estar fuera, él tenía que ir a ver a su padre que no estaba bien de salud y buscar algunos papeles que necesitaría para las reuniones que tenía planificadas en Barcelona para la nueva apertura del restaurante. Nos duchamos e hicimos el amor, luego nos vestimos, yo me arreglé un poco porque parecía una muerta en vida, mientras él me esperaba en el comedor. Cuando entré en el mismo lo vi sentado en uno de los sofás de color beige, mirando el móvil y sonriendo. Un miedo al engaño se instaló en mí, y apareció una inseguridad desconocida, que me obligó a hacer una pregunta que sonó un poco a celos.


    —¿Por qué sonríes? —pregunté.


    —Porque me encantas —contestó y no entendí. Me enseño la pantalla del teléfono y todos mis miedos desaparecieron dejando a su paso una sonrisa tierna en mi boca—. ¿Lo ves? Eres preciosa hasta cuando duermes.


    Martín me sentó en su regazo, y me enseñó que me había hecho fotos dormida, bebiendo con las chicas, mientras me maquillaba en el lavabo, bebiendo café por las mañanas… Lo miré a esos ojos azules que me volvían loca y sonreí en demasía.


    —¿Para qué quieres todas esas fotos? —pregunté—. Ya me tienes a mí.


    —Tú tienes tus miedos… Y yo tengo los míos —dijo.


    —¿Qué miedo puedes tener tú?


    —Que algún día te des cuenta de que eres demasiado buena para mí, cojas tus cosas y te vayas —confesó, y noté un atisbo de tristeza en sus palabras—. Por eso te hago fotos, por si un día te vas, acordarme de lo que se trata el amor, y no esperar menos… Aunque nunca nadie pueda darme ni una cuarta parte de lo que me das tú.


    —Ya te he dicho que nunca nada, ni nadie, lograría separarme de ti. —Me abracé a su cuello—. Ni en mil años… Y siempre volvería en tu búsqueda, en esta vida y en las siguientes.


    —En mil años, seremos polvo y huesos —dijo divertido—. Y no creo en la reencarnación.


    —Pues entonces, te esperaría en la puertas del cielo.


    —Dudo mucho que allí tengan guardado un sitio para mí, mi amor —dijo con una sonrisa triste, mientras enterraba su cara en mi cuello.


    —No hablo de ese cielo —dije—, hablo del nuestro, nuestro cielo… Porque a ti y a mí, no nos hace falta nada más, solo tenernos el uno al otro. —Separó su cara de mi cuello y me sonrió.


    —Eres la mujer de mi vida. —Al momento recordé lo de ayer y sonreí como una tonta.


    —Lo soy —afirmé—. ¿Dónde está mi anillo? Porque no puedo ser tu mujer sin uno, y ayer decías… —me cortó.


    —Cásate conmigo —pidió y me carcajeé.


    —Claro —conteste sarcástica—. Cuando me lo pidas de rodillas y con anillo incluido, me caso contigo.


    —Hecho —contestó. Yo me lo estaba tomando a broma, pero por su cara, él se lo estaba tomando en serio. Hace años que me autoconvencí de que el matrimonio solo era un papel absurdo y no significaba nada, así me lo enseño Joel, con sus actos. Y pasé de desear algo con lo que soñaba desde pequeña, que era casarme y tener una familia, a odiarlo. No la familia, sino el matrimonio. Seguía queriendo tener hijos algún día, pero jamás me casaría—Vamos nena, si no llegaré tarde a la reunión. —Me besó y me levante de su regazo. Cogimos las cosas y salimos de casa.


    Durante el viaje que no fueron más de quince minutos, mi cabeza no paró de darle vueltas a todos los pensamientos que se alojaban en ella. Pensé en lo ocurrido ayer, aún sin creérmelo. Pensando en frío, quizás debía de ayudar a mi hermana, yo no era como ella… Sin embargo había algo dentro de mí que no me dejaba hacerlo. ¿Me estaría convirtiendo de verdad en una mala persona? Esperaba que no fuese así, pero las personas cambiamos, y yo en este año, había cambiado mucho. Mucha gente que habían sido indispensables para mí durante años, las eché a patadas de mi vida y mi corazón sin remordimiento ninguno. Por ejemplo, aquellas que decían ser mis amigas, y que me demostraron serlo desde que tenía catorce años, hasta el día que me enteré de que sabían que Joel se estaba viendo y acostando con mi hermana y no me lo dijeron… Según ellas, para no hacerme daño. Nunca lo entendí, yo jamás sería capaz de esconderle algo tan gordo a una amiga, y mucho menos a una que está a punto de casarse, creo firmemente que, si no me hubiera enterado por mi cuenta, ellas jamás me lo hubieran dicho; y yo, ahora, estaría infelizmente casada, con un hombre al que creía amar pero no amaba. Nunca ocultéis nada a nadie que queráis mantener en vuestra vida, nunca. Mentir es lo peor que puedes hacerle a alguien que confía ciegamente en ti. Quien te quiere bien, te dice las verdades, por muy dolorosas que sean.


    —Hemos llegado. —La voz de Martín me devolvió al interior del coche.


    —Gracias por traerme. —Le di un corto beso y me bajé.


    —Te recojo en dos horas, te quiero preciosa. —Me giñó un ojo y se fue, no me dio tiempo ni a responder. Yo seguía aun de pie, en la calle, viendo como se alejaba con el coche.
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    Le he mentido a Vega diciéndole que tenía una reunión. A donde realmente me dirijo es al SEXSHOP, para hablar con Jessica. Esta mañana cuando hemos hablado por teléfono no se ha tomado nada bien lo de mi relación con Vega, se lo ha tomado tan mal que me ha amenazado con contarle cuales son los negocios reales de mi familia, y sé que es capaz de todo. Llego, aparco el coche en la misma puerta y entro como alma que lleva el diablo.


    —Necesito que salgas un momento —exigí.


    —No se si es que eres ciego, pero estoy trabajando —respondió con desdén.


    —Me importa una mierda, Jessica. —Me acerqué al mostrador—. Sal ahora mismo —ordené y obedeció. Me conocía lo suficiente como para saber que si me ponía de malas la que iba a salir mal parada era ella.


    Colgó un cartel que ponía que volvía en cinco minutos, cerró la puerta y me miro con odio y negó con la cabeza. Lo hizo sin derecho ninguno, ya que la culpable de todo lo que nos pasó fue ella, y ahora se arrepiente. Cuidar lo que tenemos, mientras lo tenemos, es esencial. No vale llorar cuando hemos perdido lo que nosotros mismos no hemos cuidado.


    —Tienes cinco minutos —dijo señalando el cartel.


    —Me basta con uno —respondí y empecé a hablar—. No sé con qué derecho te crees para meterte en mi relación, si te molesta lo siento, pero no me jodas esto —pedí—. La quiero, y no voy a dejar que ni tú, ni nadie, la alejéis de mí. —Su boca casi llegaba al suelo.


    —Lo único que te falta es decirme que te has enamorado de ella. —Arqueó una ceja y rió.


    —Sí.


    —Sí, ¿qué? —preguntó.


    —Me he enamorado de ella, Jessica —contesté—, y te juro, por lo que más quieras, que si haces o dices algo para que ella se aleje de mi… Haré que te arrepientas.


    —¿Ah, sí? —Su risa se volvió frenética—. ¿Vas a matarme?


    —No juegues conmigo —advertí.


    —¿Sabes qué? Quédate con esa zorra y a ver lo que te dura —escupió con rabia—. Total… Te cansarás de ella, y sobre todo en la cama, porque viendo las pintas con las que se presento el primer día al trabajo, dice mucho de ella, y a ti te conozco muy bien: si no te complacen como tú quieres, cambias de muñeca. —Me tuve que reír porque no conocía a Vega en absoluto.


    Una de las cosas que más me gustaban de ella es que era la persona más buena que había conocido jamás, pero en la cama todo cambiaba, me volvía loco a niveles inexplicables. Me hacía bajar al infierno para quemarme con su fuego abrasador y después me subía al cielo como solo ella sabía hacerlo.


    —Las apariencias engañan —dije—, de todas maneras, lo que haga con ella, ya no es asunto tuyo.


    —Te mandaré los papeles del despido por correo —dijo mientras volvía a entrar en la tienda, para cerrar de un fuerte portazo.


    No me sentía mal por Jessica, ella sólita había decidido jugar a la ruleta rusa y había perdido la partida.


    Me monté en el coche y me fui directo a recoger a mi hermana. Mañana es el cumpleaños de Vega y la necesito para comprarle algo muy especial. Para vega buscaba algo único y recordar lo que me dijo del anillo antes me dio una idea.


    —Tú cada día más guapo —dijo mientras se sentaba en el asiento del copiloto y se acercaba a darme un beso en la mejilla.


    —Eso eres tú, que me ves con buenos ojos, hermanita.


    —Es Vega que te hace feliz. —Qué razón tenía. Arranqué el coche y nos pusimos en marcha.


    —¿Tienes alguna idea de qué le quieres regalar? —preguntó.


    —Sí —contesté—, pero vas a pensar que estoy loco…


    —Dispara —pidió.


    —Quiero… Quiero regalarle un anillo. —Mi hermana me miro sonriente, demasiado para mi gusto.


    —¿¡Qué!? —Sus labios formaron una O enorme.


    —Es la mujer de mi vida, Lina. —Suspiré y la miré esperando su respuesta.


    —¿Vas a pedirle que se case contigo? —preguntó.


    —Quisiera…, pero se que no es posible —confesé.


    —¿Por?, yo me casé con Cristian al los dos meses de conocerlo. —Se encogió de hombros, como si eso no tuviera importancia.


    —No es eso. —Solté una mano del volante para pasármela por el pelo y bufé—. Vega tiene una historia bastante jodida y… No cree en el matrimonio, tampoco la juzgo.


    —¿Qué le pasó? —preguntó.


    —No me corresponde a mí contártelo. —La miré esperando que me entendiera y asintió en modo de respuesta— solo puedo decirte que lo que vivió no fue nada fácil, y aún no lo supera.


    —Vaya… ¿Qué quieres regalarle entonces?


    —No lo sé. ¿Tú qué le regalarías?


    —Pues… No lo sé, es difícil superar lo del anillo. —Bajó la ventana y se encendió un cigarrillo—. ¿Un collar? —Ahora que la escucho pienso que quizás Gabi me hubiera ayudado mejor.


    Puse el GPS y me dirigí a una tienda de ropa que me recomendó mi hermana. De camino iba mirando las tiendas por las que pasábamos y de repente…


    —¿Por qué paras aquí el coche? —preguntó Lina.


    —Ven. —Me bajé del coche, ansioso—. Tengo el regalo perfecto.


    —¿Cuál?


    —Ahora lo verás. —Cogí a mi hermana de la mano y cruzamos corriendo la calle antes de que se pusiera en rojo el semáforo.


    Entramos en la protectora de animales y mi hermana me miró flipando en colores. Nunca me habían hecho mucha gracia ni los perros ni los gatos, y verme entrar allí para adoptar a un peludo era, como poco, raro.


    —Hola —saludé a la mujer que estaba detrás del mostrador—. Vengo a adoptar un perro, a poder ser cachorro —pedí.


    —Claro —contestó—. Seguidme, los perretes se pondrán locos al ver que entra gente nueva a visitarlos. —Nos dedicó una sonrisa agradecida y abrió una reja que daba a un patio enorme.


    Para la cantidad de perros que había, el lugar estaba muy limpio y olía bien, diría que a lavanda. La mujer iba paseando y diciéndonos los nombres de todos los perros y contándonos sus historias. Había perros abandonados, otros que habían sido retirados por malos tratos y otros pocos que habían nacido allí. Los animales me gustaban, lo que no me gustaba eran los pelos y siempre he sabido que para tener un animal has de dedicarle tiempo y yo de eso no tenía mucho… Las historias eran demoledoras, no entiendo como la gente puede tener durante años a un animal y luego dejarlo en la carretera como si nada, o meterlos en bolsas de basura y tirarlos al contenedor. Hay que ser muy hijo de puta para hacer eso a otro ser vivo.


    —Y este chiquitajo, es Olaf. —Se agachó para tocarlo y le sonrió con pena—. Su historia es más complicada, para empezar es sordo, pero eso no le impide que le entendamos, de echo nos entendemos por señas, ¿verdad Olaf? —Coló la mano por uno de los barrotes de la jaula, le enseño la palma de la mano y el la chocó con su pata.


    —Es muy listo —dije, e instintivamente me agaché para acariciarlo.


    El pelo de Olaf era suave como la seda. El manto de pelo que cubría todo su cuerpo era blanco al completo y un poco largo. Deduje que se llamaba así por la película de Frozen, sí, lo sé por mis sobrinos. No tendría más de cuatro meses, como mucho levantaba dos palmos del suelo, sus orejas eran puntiagudas y rígidas, su trufa era negra y sus ojos, azules.


    —¿Quiere que le abra? —preguntó con emoción en la voz.


    —Primero cuénteme la historia de Olaf —pedí—. Si le abre, es para venirse conmigo… por eso quiero escuchar su historia primero, no quiero darle falsas esperanzas. —Fui sincero y ella lo agradeció demasiado. Digo demasiado porque ahora mismo está dándome un abrazo y diciéndome que hacen falta más personas como yo en el mundo. La cabrona de mi hermana se está partiendo el culo por dentro.


    Cuando por fin me soltó, comenzó a explicarnos la historia del cachorro.


    —Sus antiguos dueños eran criadores de Pastores Suizos. Eso quiere decir que cada dos por tres tenían camadas para vender los cachorros, y en una de esas camadas, nació Olaf. —Hizo una breve pausa para acariciarlo, y siguió con la explicación—. La sordera de Olaf es de nacimiento, y no se dieron cuenta de ello hasta que lo devolvieron al criadero, después de venderlo. Lo dejaron a él y se llevaron un hermano suyo, como si fuera algo que se sustituye. Nos lo encontramos en una caja dentro de un contenedor, estaba lleno de pulgas y garrapatas, desnutrido y con un miedo atroz, suponemos que al no poder sacarle dinero, hicieron esa cerdada, porque no tiene otro nombre. Es un cachorro con muchísima energía, y normalmente los adoptan muy rápido… Pero Olaf al ser sordo, un nervio puro y… Tiene la manía de mordisquear las manos de todos los que lo vienen a conocer, y esto hace su adopción un poco difícil, ya que prefieren perros sin ningún tipo de problema, y aunque para Olaf no es un problema que sea sordo, al parecer para los que lo vienen a conocer sí. Es una lastima, porque es un perro muy inteligente y con muchísimo amor para dar —terminó de explicar la mujer, con las orbes brillantes.


    —Pobre Olaf… —Lina se agachó para acariciarlo y después me miró pidiéndome con la mirada que no lo dejara allí.


    —¿Puede abrirle? —A la mujer se le iluminó la mirada cuando me escucho y asintió muchas veces y muy rápido mientras sacaba el candado que cerraba la jaula.


    Cuando Olaf salió de la jaula vino directo hacia mí y se sentó delante. No me mordió las manos, ni hizo ninguna cosa rara. Parecía que sabía como se debía de comportar si se quería venir a casa conmigo, pero cuando me agaché para tocarlo… Se abalanzó a dos patas encima de mí, y comenzó a lamerme la cara sin parar, moviendo la cola tanto, que parecía que se fuese a partir, y sin darme cuenta empecé a sonreír.


    —Parece que te caigo bien —dije mientras le tocaba la cabecita y me ponía de pie—. ¿Qué documentación tengo que traerle para la adopción? —pregunté.


    —Tendrá que traer el DNI, firmar un contrato de adopción, y pagar los costes de esta —me informó.


    —¿Cuándo podríamos hacerlo?


    —Si tiene tiempo, ahora mismo. —Miré el reloj y vi que aun me quedaba una hora para recoger a Vega.


    —Tengo una hora —dije.


    —Perfecto. —Volvió a meter a Olaf en la jaula y la cerró—. Ahora vuelven a por ti, chiquitín —él le respondió con dos ladridos como si la entendiera a la perfección.


    —¿Puedo esperarte aquí? No quiero dejarlo solo y que piense que no vamos a volver a por él —dijo mi hermana. Yo miré a la mujer en busca de su aprobación.


    —Sí, claro que sí. —Nos dedicó una amplia sonrisa—. Sígame, no tardaremos mucho.


    Salimos del patio y nos dirigimos a la oficina de la protectora. Entrar en esa oficina, era entrar en una especie de cubículo con un escritorio que sostenía una pantalla de ordenador, un teclado y un ratón, y todo lo demás… Eran fotos de perros que habían sido adoptados, junto a sus familias. También habían muchas fotos del antes y el después de como llegaron y como se fueron y se me dibujó una sonrisa por la gran labor que hacían las protectoras.


    —Siéntese, por favor. —Me señalo la silla, y así hice—. Antes de todo le haré unas preguntas, ¿vale?


    —Por supuesto.


    —Dígame. —Cogió un cuestionario y un bolígrafo, y lazó la primera pregunta—. ¿Por qué quiere adoptar?


    Sabía que no podía decirle que era porque se me había ocurrido hace menos de una hora, así que le dije lo primero que se me paso por la cabeza.


    —Hace tiempo que queríamos adoptar, pero nunca disponíamos del tiempo suficiente para poder hacernos cargo de una responsabilidad tan grande como la de tener un animal, pero ahora la tenemos y nos hemos decidido a hacerlo. —Me sorprendí a mí mismo con el discurso.


    —Me alegro de que hayáis decidido adoptar en lugar de comprar —dijo mientras tomaba nota—. ¿Cuántos sois en casa?


    —Dos, mi mujer y yo. —Que bien sonaba aquello. Mi mujer, y yo… Me repetí mentalmente. Casi concentrándome para que fuese verdad.


    —Vale… —Siguió escribiendo—. ¿Conoces las necesidades de un perro? —Obvié la pregunta, pero la contesté amablemente.


    —Sí —afirmé—, tienen que salir a pasear tres veces al día, hay que poder cubrir los costes veterinarios, jugar con él, y darle mucho cariño. —Eran cosas básicas. No sabía de perros, pero no era idiota.


    —Perfecto. —Dejó de recoger información y me miró fijamente a los ojos—. ¿Por qué has decidido adoptar a Olaf? —Había dejado de hablarme de usted, y su cercanía me hizo que hablara con sinceridad


    —La historia de Olaf se parece mucho a la de mi mujer, y a la mía. —La mujer me escuchaba con atención. Me dedicó una tierna sonrisa, que correspondí con gusto y seguí hablando—. A nosotros también nos fallaron personas que creíamos que nos querían, y sentimos que nos faltaba algo, hasta que la vida cruzo nuestros caminos para juntarnos… Lo mismo ha pasado con Olaf, las personas que lo tenían le fallaron, y la vida lo ha puesto en nuestro camino para que se venga a casa con nosotros. —Terminé mi discurso y la mujer me miró con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Pues diría que con esto ya estamos. —Me extendió el cuestionario con las preguntas que había respondido para que lo firmara—. Será muy feliz con vosotros, estoy segura.


    Firmé unos cuantos papeles más, pagué y me comprometí a castrarlo cuando tuviera la edad. Hay que ser responsable, ante todo.


    Volví a buscar a mi hermana y a Olaf, y nos fuimos al coche. Tenía que ir a buscar a Vega, que seguro ya habría preparado las maletas, así que le pedí a mi hermana que si podía llevarse al cachorro hasta mañana, que lo recogería para darle la sorpresa a Vega. Me dijo que no había problema y que ella se encargaría de él y que los niños se lo pasarían de miedo, «miedo es lo que tendrá el perro cuando conozca a los bichos de mis sobrinos». Le pedí a Lina que comprara un lazo rojo ya que yo no tendría momento para hacerlo porque Vega estaría conmigo. Dejé a mi hermana en su casa, saludé rápido a mis sobrinos y le dije que después hablábamos por Whatsapp para decidir que hacíamos ya que no se si Vega estaba ahora mismo para fiesta sorpresa como decía mi hermana que debíamos hacer. Me despido y dejo a mis sobrinos en sobre aviso de que ese perro es muy importante que es para una chica que me gusta mucho, y dando saltitos me dicen que lo cuidaran mucho para poder conocer a mi novia. En el trayecto hacia el piso de Vega, llamo a Gabi.


    —Hola cuñadita, dime.


    —Te llamaba porque mañana es el cumpleaños de Vega y tengo una sorpresa preparada —comenté.


    —¿Cuál?


    —He adoptado un cachorro —solté—, y mi hermana dice que deberíamos de hacerle una fiesta sorpresa, pero yo no sé si está Vega para eso.


    —No creo que tenga la cabeza muy bien —dijo—. Pero… Vega es una persona que cuando está mal necesita de la gente que la quiere y la apoya, así que, yo creo que es una idea fantástica. —Sonreí y volvió a hablar—. Y con lo del perro… Se va a derretir como un bombón de chocolate al sol, le encantan los animales.


    —Le iba a regalar un anillo, pero creo que era demasiado —bromeé.


    —Sí, lo sería, Vega no quiere casarse —contestó y me cayó como un jarro de agua fría—. Aunque, tratándose de ti, no pongo la mano en el fuego…


    —Te llamo después para concretar lo de mañana.


    —Vale —respondió—, hablamos luego, y… Si quieres regalarle ese anillo, hazlo —soltó cuando iba a colgar—. El no ya lo tienes, suerte. —Colgó y me dejo pensante.


    Quería comprarle el anillo, pero no quería espantarla. Lo dejé en manos del destino, me quedaban cinco calles para llegar al piso de Vega, y me dije a mí mismo que si en el camino veía una joyería entraría a comprarlo, pero si no encontraba ninguna sin desviarme de mi camino, es porque no era el momento. Con esos pensamientos me recordé a mi madre y reí sin darme cuenta. En el camino no encontré ninguna joyería. Decidí que no era el momento. Le escribí un mensaje a Vega para hacerle saber que estaba abajo.


    
      Martín:


      Estoy abajo, nena.

    


    No me dio tiempo ni de volver a dejar el móvil en el salpicadero del coche, cuando sonó un mensaje de mi chica.


    
      Vega:


      Bajo ya, no tardo. Te quiero.

    


    En estas semanas, diría que ambos habíamos dicho más veces te quiero, que en toda nuestra vida.


    Me bajé del coche para esperarla y abrazarla antes de que se subiese. Habían pasado solo dos horas y me habían parecido una eternidad sin ella. Comienzo a plantearme si es sano querer tanto a una persona que cuando no está sientes que te falta algo, más no me importa: soy feliz. Soy más feliz de lo que había sido nunca. Vega salió del portal vestida como había salido de casa. Pantalones tejanos, blusa blanca básica y unas Adidas blancas. El pelo le caía sobre los hombros y estaba preciosa. En mi anterior vida me porté muy bien, al parecer, porque en esta me han premiado con un bello ángel, llamado Vega.


    —Hola, guapo. —Dejó las maletas a un lado y se colgó a mi cuello—. Te he echado de menos —dijo sobre mis labios antes de besarlos.


    —Y yo a ti, preciosa. —Volvimos a besarnos con deseo y una necesidad brutal de el uno del otro.


    No me cansaba de besarla, ni de mirarla, ni de nada que estuviera relacionado con ella. Si me dijeran que todo esto es un sueño, no querría despertar nunca.
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    Solo han pasado dos horas y lo echaba tanto de menos, que no lo puedo expresar con palabras. Lo expreso como mejor se. Besándolo, abrazándolo y sintiéndome en casa entre sus brazos. Cuando logramos separar nuestros labios, nos subimos al coche y Martín conduce hasta casa. Cada vez que me refiero a ella como nuestra, me gusta más como suena.


    —Mañana podríamos cenar fuera —le solté con toda la putería que me caracterizaba. Al El día siguiente era mi cumpleaños, y quería saber si se acordaba.


    —Mañana imposible, nena. —Todas mis esperanzas de que se acordara, se desvanecieron—. Tengo que cerrar un par de cosas antes de que nos vayamos.


    —Ah, vale —respondí y me dediqué a mirar por la ventana.


    No dijimos nada más hasta llegar a casa.


    No me podía creer que se hubiera olvidado de mi cumpleaños, de todas formas, ¿Qué esperaba? ¿Una fiesta sorpresa? ¿Qué llenase la casa de flores y bombones? Solo hacía poco más de un mes que nos conocíamos, así que, borré todo pensamiento negativo hacia él, e intenté que no notara la perreta interna que me había dado.


    —Tengo ganas de ir a Barcelona —dije para suavizar el ambiente. Siempre que me callo las cosas me salen subtítulos en la cara—. Algún día de los que estemos allí quedaré con mis padres y mi hermano. ¿Te parece bien? —pregunté.


    —Claro, nena. —Me miró mientras abría la puerta de casa—. Tú puedes hacer y deshacer como quieras, no tienes que pedirme permiso.


    —No te lo he pedido. —Ya salía la Vega con la personalidad chula y borde. La odiaba—. Solo te comentaba que lo haré.


    —Vale… ¿Te pasa algo? —Esa pregunta me hizo darme cuenta que, efectivamente, me estaba pasando.


    —No… Perdona. Todo lo que pasó ayer me tiene un poco descolocada aún —mentí, pero no del todo.


    Aún estaba asimilando que mi ex hubiera venido hasta Madrid a buscarme para decirme que mi hermana no estaba bien de salud y que necesitaba mi ayuda. Cuando lo vi, reviví muchas situaciones que ahora las encontraba desagradables, pero nunca les había prestado la atención que necesitaban. Como por ejemplo, acostarme con él cuándo no tenía ganas, y aún así lo hacía porque no quería que se enfadase. Ahora entiendo que mi cuerpo es mío, y si no me apetece, también está bien.


    —Es normal. —Se sentó en el sofá y tiró de mí para sentarme en su regazo—. Lo que hizo, no esta justificado con nada del mundo, y encima…


    —No lo digas por favor —supliqué, sabiendo que iba a nombrar a Bianca.


    Martín se enteró ayer, de que con quien me había sido infiel Joel, fue con mi hermana. No me juzgó por no habérselo contado, todo lo contrario. Me cuidó, me arropó y me contuvo como nadie. Decidí que era hora de acabar de contar la historia entera.


    Si quería salir huyendo, que lo hiciera ya. Si lo hacía más tarde, no lo soportaría.


    —Aún me duele escuchar hablar de ella —confesé—. De todas maneras… Quiero contarte la parte que no sabes de la historia.


    —Nena, no hace falta. No me importa en absoluto —dijo—. Lo único que me importa ahora es hacerte feliz y que seamos felices juntos.


    —Quiero que lo sepas todo de mí. Quiero que conozcas hasta mi parte más oscura. Quiero que si te quedas a mi lado sea porque realmente me conoces, con mis cosas buenas y malas… Y aún así, decidas quedarte.


    No quería mentirle al él, no. No era un monstruo de tres cabezas, pero cuando me hacían daño…


    —Nena… —Su mirada se volvió triste.


    —Déjame hacer esto —pedí y él asintió—. No todo se quedó en que me llevaron al hospital y luego me dieron el alta. Todo lo que viví allí, fue peor que enterarme de su infidelidad. Cuando abrí los ojos me encontré con lo que menos quería ver en aquel momento. Joel estaba sentado en una butaca, mi madre daba vueltas de un lado para otro y mis hermanos hablaban de que me había dado en la cabeza para prender un hoguera en mitad de mi jardín. El odio me ardía en la venas y me levanté de la cama de sopetón…


    —Vete de aquí ahora mismo, sucia rata —espeté con odio mirando a Joel.


    Todo el mundo se quedó mirándome como si me hubieran salido tres cabezas. Mi madre se acerco a mí pero en aquel momento fue lo peor que pudo hacer.


    —¿Qué dices cariño? ¿Qué pasa? —La aparté bruscamente y le dije que no me tocara.


    Estaba fuera de mis casillas, quería verlo sufrir, quería que sintiera el dolor mío como propio, quería separarle la cabeza del cuerpo. Mis pies empezaron a caminar en su dirección.


    —Eres lo más rastrero que ha pisado este puto planeta. —Me puse de pie delante de él y aclaré lo que nadie entendía—. Tienes la poca vergüenza de venir aquí, cuando el culpable de que esté en este hospital eres tú y solamente tú. 


    —¿Qué cojones te ha hecho? —Mi hermano se aproximo a nosotros pero lo detuve.


    —No te metas. Esto es entre este hijo de puta y yo. —Volví a clavar mis ojos en Joel—. Y tú, ¿por qué no le cuentas a mi familia lo que has hecho? Sabes qué, ya lo cuento yo. —Me giré hacia ellos y les conté todo—. Este hijo de puta, se acuesta con alguna zorra a la que le gusta joder matrimonios. —Las caras de mi madre y de mi hermano cambiaron el semblante al momento. Sin embargo mi hermana me rehuía la mirada—. Y a ti, ¿qué coño te pasa que me miras con esa cara?


    —Vega ella no… —Joel intervino y mi mundo termino de romperse del todo.


    —¿¡Qué!? —Ya no habían lágrimas en mis ojos. Ahora estaban inyectados en sangre por la ira—. ¿Te has acostado con mi puta hermana? —Me giré hacia ella, tenía el rostro entre sus manos, y no tuve dudas.


    Me abalancé sobre ella y la tiré al suelo. No pude parar de golpearla, mientras lo hacía lloraba y pegaba más fuerte. Ella no hacía nada, no se defendía… Solo sollozaba mientras mis puños impactaban en su rostro.


    —¡Vega, para! —Escuché gritar a mi madre—. Para, por favor hija… ¡La vas a matar!


    Mis oídos no escuchaban a nadie. Deje de llorar y empecé a reírme como una puta loca desquiciada. Unos brazos me cogieron por detrás y me separaron de ella.


    —¡Suéltame! ¡Qué me sueltes! —grité y pataleé en los brazos de Nico.


    —Per… Perd…


    —No te atrevas a tener la poca vergüenza de pedir perdón. —La corté y mis labios dibujaron una sonrisa siniestra—. Eres una puta. Una zorra cualquiera. Me da asco llevar tu sangre y que seas mi hermana. —Le escupí en la cara. Nadie hizo nada, ni mi madre, ni mi hermano, ni Joel—. Nadie te quiere, ni nadie te ha querido nunca. Espero que te mueras pronto y nos hagas un favor a todos… Eres igual que tu puto padre.


    Los médicos y dos hombres de seguridad entraron y se la llevaron. Me preguntaron qué había pasado, mas, no dije nada. Volví a tumbarme en la cama. Vacía. Sola. Aunque estuviera acompañada. Enfadada. Dolida. Destrozada. Humillada. Y un sinfín de sensaciones negativas más.


    Estuve un día entero sin hablar, sin comer, y sin beber. Me dediqué a estar tumbada en una cama mirando al techo. Como el que ni siente ni padece. Al día siguiente hice llamar a mis amigas, pero ninguna se presentó. Se ve que mi madre no las quería aquí, ellas sabían lo de la aventura y nunca dijeron nada. Menudas amigas de mierda. Pero no me importaba, como he dicho antes… Ni sentía, ni padecía.


    —Hoy te dan el alta, cariño —me dijo mi padre. Mi verdadero padre el que me había criado.


    —Lo sé —le contesté—. Creo que me voy a ir a Madrid una temporada, ya sabes… Con Gabi. —Asintió y me beso la mejilla.


    —Haz lo que te haga bien. —Era de lo mejorcito que me quedaba intacto. Mi padre—. Y no culpes a tu hermano, ni a tu madre, ellos no lo sabían.


    —Pero la defendieron.


    —Vega, cariño… Tu madre y tu hermano solo intentaban que no le dejaras la cara como un mapa. —Aquello me causó gracia—. Así te quiero ver, sonriendo.


    Los brazos de mi padre me envolvieron y lloré como cuando tenía cuatro años. Nunca en la vida lo cambiaría por nada del mundo. La sangre no te hace que seas familia, pero el amor y la lealtad, sí. Y él no llevaría mi sangre, pero me había criado, me había enseñado unos valores y a como ir por la vida. Mi padre se deslomó toda su vida para llevarnos a los mejores colegios, para que nunca nos faltara de nada… sobre todo cariño. Siempre estuvo cuando estuve enferma. También cuando se me cayó mi primer diente, y cuando volví de patinar con el perro con las rodillas llenas de sangre porque me había arrastrado por media rambla. En fin, siempre estuvo, como lo está un padre. Por eso, él es mi padre, mi pilar, mi motor, mi amigo, mi confidente. Mi padre es mi casa.


    Martín me arropó entre sus brazos.


    —Lo siento, nena —dijo—. Lo siento muchísimo…


    —Es agua pasada —mentí—. Solo quería que lo supieras… ¿Y?


    —Y, ¿qué?


    —¿Qué piensas de mí ahora? —Bajé la mirada.


    —Que eres chiquitilla, pero peleona. —Quiso quitarle hierro al asunto y me sacó una sonrisa.


    —Eso dice mi padre. —Ambos reímos y hundí mi nariz en su cuello—. Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por quedarte, por quererme, por… Por todo.


    —Ya no concibo la vida de otra manera, no sé no quererte. —Sus labios se posaron en los míos y suspiré de alivio.


    Martín era todo lo que estaba bien en esta vida. Por lo menos para mí. Era sincero, me hacía bien y me quería aún mejor. ¿Qué más podía pedir?


    Nos duchamos y preparamos la cena. Martín me avisó de que se había olvidado unos papeles que tenía que firmar y enviar por fax hoy sí o sí. Le dije que bajara mientras yo colocaba los platos en el lavavajillas, y que cuando subiera veríamos una peli.


    Mientras lo esperaba, saque dos copas de vino de la vitrina de la cocina y cogí uno de los vinos de la mini bodega que tenía en la cocina. Me senté en el sofá a esperarlo, no tardaría mucho. Y dicho y hecho, en cuestión de cinco minutos ya estaba arriba.


    —Dejo esto en el despacho y vengo, no tardo nada.


    —Vale, cielo. —Sonrió demás y me lazo un beso.


    —Ves eligiendo película, cariño —gritó desde el despacho.


    Mi teléfono suena encima de la mesa de centro. Me acerco y leo: Jessica.


    ¿Para que me llama? Al final decido cogerlo.


    —¿Sí? —contesté.


    —¿Estas con Martín?


    No entiendo por qué no puede llamarlo a el. Ni tampoco por qué habla con Martín a estas alturas.


    —Sí, ¿por?


    —Pásamelo —exigió—. Llevo llamándolo más de una hora y no me contesta el teléfono. Es urgente.


    Por un segundo me debatí entre decírselo o no. Al final me levanté del sofá y caminé hacia el despacho. Llamé a la puerta y entre.


    —Martín… —Levantó la vista del ordenador y me miró sonriente.


    —Ya lo he enviado —dijo—. ¿Con quién hablas? —preguntó al ver que tapaba el auricular del teléfono.


    —No es para mí, es para ti. —Me miró sin entender—, es Jessica. Dice que lleva llamándote más de una hora y que es una urgencia. Toma.


    —Perdona, nena… —Le entregué el teléfono.


    Me encamine hacia la puerta pero el me detuvo.


    —Podrías haber llamado a mi teléfono —dijo.


    Se sentó en la silla y tiró de mí para sentarme en su regazo. Escuché como le contestaban a través de la línea pero no entendí mucho.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? —Me miró con preocupación—. Ahora mismo salgo para allí. —Colgó el teléfono y me lo entregó.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté.


    —Es… Es mi padre, nena. —Bajó la cabeza y la hundió en mi pelo—. Está enfermo, de cáncer, se ve que se ha desvanecido estando en casa y se lo han llevado al hospital. Mi madre al no localizarme le ha pedido a Jessica que lo hiciera —me explicó


    —Oh, lo siento mucho. ¿Quieres que te acompañe? —me ofrecí. No se por qué.


    —Sí, nena, por favor. —Hundió la nariz en mi pelo e inspiró—. No puedo hacer esto sin ti.


    —Claro que puedes —dije—, pero siempre estaré ahí para ti cuando lo necesites.


    —No sé que he hecho para merecerte.


    —Quererme y cuidarme. Eso has hecho, y eso haces. —Le besé y me levanté de su regazo—. Vamos a vestirnos.


    En la habitación yo me puse unos pantalones tejanos y una camiseta básica negra. Lo primero que cogí para ir deprisa. Martín hizo lo mismo, paso por sus piernas un pantalón de chándal corto gris y una camiseta negra básica. En el recibidor, nos ponemos las zapatillas. Martín coge las llaves del coche, se coloca una gorra hacia atrás y salimos por la puerta.


    Cuando llegamos al parking del hospital, Lina está con sus hijos esperando fuera.


    —¿Qué haces aquí con los niños? —preguntó Martín.


    —No tenía donde dejarlos, la niñera no podía quedarse con ellos. Cristian ya está dentro.


    —Si quieres puedo quedarme yo con ellos —me ofrecí—. Si os parece bien, claro.


    Me encantaban los niños y me sentía un poco rara por estar allí. Los dos me miraron como si estuviera loca. Ya me avisó Martín de que eran unos pequeños demonios como los llamaba el, pero a mí me parecían adorables.


    —A mí me parece una buena idea —dijo Lina y se agachó para ponerse a la altura de sus pequeños—. Chicos… ¿Os queréis quedar un ratito con la tía Vega?


    Los niños me miraron y me sonrieron con un poco de vergüenza. ¿Cómo podían referirse a estos niños como «malos»? me agaché para ponerme a la altura de ellos.


    —¿Cómo os llamáis peques?


    —Yo me llamo, Hugo —dijo el más mayor. Se parecía mucho a Lina.


    —Vaya, ¡que nombre más chulo! —Le regalé una de mis mejores sonrisas y Hugo la correspondió, enseñándome su sonrisa con algún diente de menos. Creo que esto de ser tita me va a gustar.


    —¿Y tú? ¿Cómo te llamas tu, cariño? —ahora me dirigí al chiquitín de tres años.


    —Yo zoy, Itan. —Recogedme del suelo con pala, porque me he derretido. ¡que cosita más mona!


    Izan tenía el pelo un poco más claro que su hermano y los ojos azules de mi chico. Era un niño precioso.


    —Encantada, Izan. —Le tendí la mano y cuando me la estrechó, lo cogí y me lo comí a besos mientras le hacía alguna que otra cosquilla.


    —Yo también quiero. —Hugo llamó mi atención.


    —Pues mucho cuidado —le advertí y entorné los ojos—. Porque… ¡Soy un monstruo de las cosquillas! —Ahora los dos reían a carcajadas, bueno los cinco. Los mayores también lo hacíamos.


    —Nena. —Martín me dio las llaves del coche—. Es mejor que vayas a casa con los niños, no se cuánto tiempo estaremos aquí.


    —¿No sería mejor que fuera a mi casa?… Lo digo por los niños, si se quedan dormidos luego no tengo que estar viaje para arriba, viaje para abajo.


    Vi que Martín casi la asesina con la mirada. Ella se rió y le quito hierro al asunto. No sé qué escondían estos dos, pero algo era.


    —Yo hago lo que me digáis —intervine


    —Irás a casa. —zanjó el tema y me entregó las llaves del coche.


    —Yo no quiero ir a la casa del tío Martín —se quejó Hugo—. No tiene juguetes y me voy a aburrir. —Se cruzó de brazos y puso morros.


    —¿Aburrir?


    —Zí —ahora hablaba la vocecita de Izan—. La caza del tío, ¡ez una caca!


    Lina y yo soltamos un par de risotadas por aquel comentario tan gracioso del pequeño Izan.


    —Nos lo vamos a pasar genial —aseguré. Me acerque a ellos y les dije un secreto, pero no tan bajo como para que no se enteraran los mayores—. No se lo digáis ni a vuestra madre, ni a vuestro tío, pero… Creo que en vez de meteros en la cama, veremos una peli, comeremos palomitas y nos quedaremos dormidos en el sofá. —Los ojos de los chavales se iluminaron al momento.


    —¡Sí!


    —¡Yupi!


    —Shh… Recordad que es un secreto, y que estos —dije señalando a Martín y Lina—. No pueden enterarse.


    —Vale.


    —Ez verdad, shh… —Era para comérselo.


    Nos despedimos todos y le aseguré a Lina que los cuidaría con mi vida. Ella me dijo que se fiaba al cien por cien de mí. Martín me deseó suerte y me juró que la iba a necesitar. Me despedí de mi chico y Lina me acompañó hasta su coche a buscar las sillas de los niños. Seguridad ante todo. Las montó en el coche de Martín con maestría y me enseñó cómo funcionaban los cinturones de seguridad de las silletas para que los pudiera sacar cuando llegáramos a casa. Nos terminamos de despedir y nos fuimos.


    —¿Os gustan las canciones de Disney? —pregunté.


    —Solo en las películas —me dijo Hugo—. En el coche escuchamos la música que escucha mamá.


    —¿Y qué escucha mamá? —pregunté divertida, mirándolos por el retrovisor.


    —Muzica divetida —dijo Izan.


    —A ver… —Puse una lista de reproducción y por los altavoces del coche se escuchó a Karol G—. ¿Esta os gusta?


    —¡Sí! —respondieron al unísono.


    —No me vuelvas a llamar, cacahuete celular, de lo tosico que erez, se volvió perticular…


    Escuchar a Izan cantarla a todo pulmón fue arriesgado para mi integridad física. Estaba a punto de mearme encima de la risa de lo mono que estaba cantándola, y eso sería manchar la tapicería del coche de Martín, lo que significaría, mi muerte. Me uní a ellos, y cantamos los tres a todo pulmón.


    Tardé un poco en descubrir cual de los mandos que tenía Martín en el llavero abría el garaje. Aparque en la plaza de parking, me bajé y bajé a los niños. Izan me pidió que lo cogiera en brazos y se acurrucó en mi cuello. Hugo me daba la mano y de vez en cuando me miraba y me sonreía con timidez.


    —Izan, cariño. Necesito dejarte en el suelo un momento para abrir la puerta, ¿puedo? —Negó con la cabeza y no me quedó más remedio que hacer peripecias para buscar la llave en el bolso, y abrí con un poco de ayuda de Hugo que me indicaba si estaba colocando bien la llave en la cerradura.


    —Pues ya estamos, peques —dije mientras cerraba la puerta detrás de mí. Caminé hacia el sofá y deje allí a Izan, que se quejó un poco. Era normal, por las horas que eran estos niños ya tendrían que estar durmiendo.


    —Solo es un momento Izan —le expliqué—. Tengo que ir a la cocina a hacer las palomitas, o… ¿No queréis peli y palomitas?


    Solo bastó decir aquello para que los dos comenzaran a dar saltos de alegría mientras gritaban «palomitas, palomitas» a todo pulmón


    Coloqué una bolsa de palomitas en el microondas y esperé los tres minutos y los dos segundos entre pop y pop. Mi madre dice que si las palomitas pasan más de dos segundos en el microondas sin petar, cuando las saque están quemadas. Siguiendo su truco, hago palomitas de cine.


    Abrí la bolsa y el olor a palomitas me golpeo, eso, y el vapor del infierno que sale de ellas cuando las abres. Las coloqué en un bol que había sacado antes del armario y las salé un pelín.


    —¿Quién quiere palomitas? —pregunté.


    Los chicos se bajaron del sofá a toda prisa y vinieron corriendo hacia mi. Sus caras de felicidad me llenaban de alegría. Aun no entendía cómo les parecían tan traviesos estos dos niños, si lo único que hacían eran comportarse como lo que eran, niños.


    —Vamos a sentarnos y a elegir película, ¿vale? —les pregunté mientras caminaba hacia el sofá y ellos me seguían como pollitos.


    —Yo quiero ver Pinocho —dijo Hugo.


    —¡No! —se quejó Izan—. Yo quero ver, Carz —dijo alargando la última palabra.


    —¡No, esa no!


    —Zí.


    La pelea que se venía por la película era predecible, así que decidí proponerles ver una película que no hubieran visto nunca.


    —Que os parece ver… —Mientras más títulos leía, más dudaba sobre cual poner—. ¿Qué os parece esta? Yo tampoco la he visto nunca. Va de un robot que ayuda a las personas.


    —Vale.


    —¿Es chula? —preguntó Hugo.


    —Pues no lo sé cielo, tiene buena pinta pero hasta que no la veamos no lo sabremos.


    —Vale, ponla.


    Le di a reproducir y comenzó la película. Me senté en medio de los dos y coloque el bol con la palomitas encima de mis piernas para que pudieran coger cuantas quisieran.


    —¿Ahora eres nuestra tía? —me preguntó Hugo.


    —Yo quero que zeaz nueztra tía, erez guapa y erez buena. —Ya mismo me lo comía con patatas—. ¿Tu quierez zer nueztra tía?


    —Seguro que no quiere, la tía Jessi no nos quería. —El pequeño de cinco años frunció el ceño—. Era mala.


    —Claro que quiero ser vuestra tita —les hice saber, y sus ojos se iluminaron—, y si la tía Jessi no os quería, era porque no sabía lo especiales que sois. —Sus sonrisas me bastaron.


    Que los niños no quisieran a Jessica, dice mucho de ella como persona. Los niños son almas inocentes, sin maldad alguna. Quien no quiera a un niño y más si es de su familia… es mala persona, y punto. No pienso discutir sobre ello, lo pienso así, y así seguirá siendo.


    —¿Nos vas a comprar helados? —preguntó Hugo—. Si eres nuestra tita nos tienes que comprar helados —dijo muy seguro.


    —Yo soy una tita más molona, y claro que os compraré helados… pero, ¿qué os parece si los hacemos nosotros mismos? —Sus ojos se abrieron como platos—. De miles sabores y colores.


    —¡Zí! —Izan se puso de pie en el sofá dispuesto a ir a hacerlos.


    —Hoy no podemos porque ya es tarde —les expliqué—. Pero si mamá quiere, mañana os puede traer, y haremos muchos helados y un pastel.


    —¿Un pastel? —preguntaron ambos.


    —Sí —afirmé—. Mañana es mi cumpleaños, y entonces nos llenaremos la barriga de helados y pastel.


    Ver una película con niños tan pequeños implicaba que vieran menos de media hora de película y que la otra hora restante se la pasaran preguntando y hablando de cosas. Cuando acabo la película, los dos estaban dormidos sobre mi pecho, uno a cada lado. No quise despertarlos. Me puse un documental de no se que, y los ojos comenzaron a pesarme. Sin resistirme me quedé dormida.


    
      * * *
    


    —Nena… —Su voz me despertó.


    —Hola —dije aún somnolienta— ¿Cómo esta tu padre?


    —Bueno —Su mirada era triste—, los médicos no creen que dure más de dos semanas. Lo siento cielo, tenía planes preparados para nosotros, pero tendremos que quedarnos en Madrid, no podremos viajar a Barcelona.


    No me importaba en absoluto viajar o no. Sabía que donde debía estar él era aquí, con su padre. Y mi lugar a su lado, apoyándolo.


    —Cariño, estás donde debes de estar. —Quise incorporarme pero Izan y Hugo se agarraron a mi con fuerza. Se quejaron, pero no se despertaron.


    —Veo que te tienen secuestrada. —La voz de Lina hizo que dirigiera mi mirada hacia ella.


    —Pues ya ves que sí. —Ambas reímos—. Y les he prometido que mañana haríamos helados por mi cumpleaños.


    —Dirás hoy —Martín levanto la persiana, y la luz del sol me cegó—, son las nueve de la mañana.


    Lo miré y todo me cuadró. No era que se hubiera olvidado de mi cumpleaños, si no que se estaba haciendo el loco.


    —Pensaba que te habías olvidado.


    —¿De tu cumpleaños? —Asentí un poco avergonzada—. Ni en mil años.


    Martín miró a Lina y le pidió que me ayudara a apartar a los niños de encima mío. Los movimos con más cuidado que los Tedax cuando están desactivando un explosivo, y conseguimos ponerlos uno a cada lado del sofá sin despertarlos.


    —¿Sé lo damos? —le preguntó Lina a su hermano.


    —No sé. —Me miró y luego volvió la mirada a su hermana—. Quizás la haga sufrir un poco más, a parte, no puedo darle ese regalo sin que estén los renacuajos estos despiertos.


    —Ahí te doy la razón. —Lina se acercó a sus hijos y los despertó—. Chicos, chicos…


    Se despertaron y al no verme, lo primero que hicieron fue buscarme por el salón, cuando me encontraron con sus preciosos ojos, los dos corrieron hacia mí.


    —Buenos días, mis chicos —les saludé y me agaché—No me vais a dar un beso de cumpleaños?


    —¡Besos de Popeye para la tita! —gritaron ambos.


    Los dos me apretujaron como si fuera un sándwich. Mientras Martín y Lina me miraban extrañados.


    —¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Lina.


    —Sí —contestó Martín.


    Lina le susurró algo en el oído a los niños y ellos gritaron y saltaron de felicidad. Los tres desaparecieron por la puerta. Lina le dijo a Martín que me vendara los ojos, que no tardaría más de dos minutos.


    Salieron los tres por la puerta. Martín y yo nos quedamos a esperarlos.


    —Ven aquí. —Me tomó por la muñeca y me atrajo hacia sí para fundirnos en un beso—. Dios… como te he echado de menos…


    Se separó de mis labios y hundió su nariz en mi pelo.


    —Date la vuelta —pidió.


    Observé como sacaba de su bolsillo un trozo de tela negro para cubrirme los ojos.


    —Ahora te tapo los ojos para que no sepas la sorpresa, pero luego te los vendaré con otro fin preciosa… —Los calores me subieron al momento.


    —Lo estoy deseando. —Me encantaba provocarlo.


    —Bff… No me provoques —Me comenzó a vendar los ojos—, o tendrán que esperar.


    Lina tocó la puerta. Escuché los pasos de Martín caminar hacia ella. Todos cuchicheaban y yo me esforzaba para descifrar lo que decían.


    Me sentaron en el sofá y me dijeron que esperara un momento. Sentí como unas manos pequeñitas me quitaban la venda de los ojos.


    —¡Sorpresa! —gritaron todos.


    Me han hecho regalos extraños en la vida pero nunca uno como este. Me encantaba, era especial, no solo porque me lo hubiera regalado él, sino porque era algo que nos unía. Podría practicar para cuando fuese madre, y no, no es un bebe reborn, es un perro. Uno precioso. Blanco como la nieve. Con las orejas puntiagudas, los ojos azules y un gran lazo rojo en el cuello. Me agaché para cogerlo y se abalanzó sobre mi llenándome la cara de besos.


    —Vale, vale… —Acaricié al cachorro para que se calmara.


    —No te oye, es sordo —me hizo saber Martín.


    —¿Te guzta tita?


    —Me encanta peque. —Le regalé un beso en la mejilla y el me regaló uno de Popeye.


    Por cierto los besos de Popeye, consisten en darte el beso más fuerte del mundo. Besos de esos que te dejas la cara adolorida y el corazón lleno de amor.


    —Muchas gracias, a todos —dije.


    —Ha sido idea de mi hermanito —contestó Lina.


    —Se llama Olaf —me dijo Hugo.


    —Como el muñeco de nieve de Frozen. —Se le iluminó la cara al saber que conocía la película.


    —Sí —contestó el pequeño clon de Lina.


    —Nena. —Martín llamó mi atención—. ¿Te gusta?


    —Es el mejor regalo que me han hecho nunca. —Me acerqué y lo besé.


    —¿Por qué besas a la tita Vega? —le preguntó Hugo.


    —Porque es mi novia —respondió Martín—. ¿Tú no besas a tu novia? —le preguntó a su sobrino divertido.


    —Puaj… ¡Qué asco! —Arrugó la nariz y sacó la lengua—, nunca voy a darle besos en la boca a una chica —replicó Hugo.


    Todos reímos por aquello. No pensaría lo mismo cuando fuese grande. El aún no lo sabía.


    Martín se quejó por quedarse con los niños mientras Lina y yo íbamos a la tienda de la esquina a comprar las cosas para preparar los helados y el pastel. En el camino hablamos de muchos temas, pero tocamos uno que me daba especial curiosidad. Jessica era el tema de nuestra conversación ahora.


    —Lina… ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Claro.


    —¿Por qué me da la sensación de que a nadie le caía bien Jessica? —pregunté avergonzada.


    No era de mi incumbencia, pero aun así pregunté.


    —No es que nos cayera mal… Simplemente, no la veíamos para mi hermano. Bueno a ver, yo no la tragaba y me daba asco como le contestaba a mis hijos a veces, incluso a mi madre… Con quien nunca se atrevió a hacer una mal gesto fue con mi padre. Jessica era una persona que el primer día te caía genial pero el segundo veías que era una persona déspota y superficial. Yo siempre pensé que se había casa con mi hermano porque nuestra familia tiene dinero, bueno lo pensamos todos. Martín siempre ha sido una persona muy familiar, es una persona muy fría con la gente de la calle pero en casa es un osito de peluche que no puede decir que no a nada, y ella… Bueno ella, es muy despegada de todo, siempre estaba de morros en las comidas familiares y acababan yéndose de todos los sitios a los que iban juntos porque ella, se aburría o se cansaba y le montaba el pollo para que se fueran. Mi hermano como tonto aguantó dos años, menos mal que la pilló con esos dos en la cama, sino aun seguiría absorbido por esa víbora que lo único que sabe hacer es dejar cadáveres por donde pasa… —Lina suspiró aliviada con todo lo que dijo de Jessica. Fue como si se hubiera quitado de las espaldas una mochila con muchas piedras pesadas.


    —Vaya… —No sabía qué decir—. No entiendo cómo alguien puede ser así. Supongo que me alegro de que Martín se haya dado cuenta, era la crónica de una muerte anunciada…


    —Tal cual.


    —Lo que he visto esta mañana cuando he llegado, con ella no lo he visto nunca —aseguró.


    —¿El qué? —pregunté.


    —Mis hijos nunca le llamaron tita, ni tía… Solo cuando Martín se enfadaba y les recordaba que era su tía —Saber aquello no me tomó por sorpresa—, y verlos así contigo… me ha hecho muy feliz. —Me sonrió sinceramente y me abrazó. Por supuesto le correspondí el abrazo.


    —Gracias por dejarme cuidarlos, para mí fue un placer. Son unos niños maravillosos.


    —Lo son… —Volvió a sonreírme—. Y tú también lo eres.


    Compramos y volvimos a casa. cuando subimos Martín estaba a los gritos mientras los niños corrían de aquí para allí, saltando, gritando y de vez en cuando tirando una pelota de futbol por los aires; mientras Olaf, como fiel amigo perruno, los perseguía. Estuvimos casi toda la mañana preparando los helados y el pastel con los niños, mientras Martín se encargaba de pedir unas pizzas. Cuando termino sonó su teléfono y escuchamos como hablaba con su madre diciéndole que recogería mañana a su padre para llevarlo a casa. El resto del día pasó entre helados, pastel y risas. Me gustaba lo que estábamos construyendo, pero a la vez me daba un miedo inmenso que, como un castillo de naipes, todo se viniera abajo.


    Cuando Lina y los niños se fueron, la casa se quedó en silencio. Pero no un silencio absoluto, ahora habían cuatro patas que caminaban de arriba abajo inquietas y alegres.


    —Ahora tendrás que ir a buscar el resto de tus cosas. —Lo miré con una ceja levantada mientras se aproximaba a mi—. Yo no podré solo con esta responsabilidad tan grande. —Vi como se le curvaban las comisuras de los labios.


    —Claro, adoptar a Olaf ha sido la excusa perfecta. —Rodeé su cuello con mis brazos.


    —Cada uno juega sus cartas… —dijo rodeándome la cintura.


    —Serás…


    Sus labios callaron los míos. Me cogió en brazos y me llevo hasta la cama. En el camino no paró de besarme. Me dejo en la cama y él se quedo de pie, mirándome. Me comenzó a quitar la ropa lentamente. Primero los pantalones, luego los calcetines. Me senté para que me quitara la camiseta. Cuando terminó me volvió a tumbar y él se tumbó encima de mi. Me beso el labio inferior, luego el de arriba y clavo sus ojos en los míos.


    —Te juro que todo lo que hago lo hago por ti. —Apoyó su frente sobre la mía y luego la retiró para besarla.


    No entendía por qué me decía eso. Pensándolo bien habían muchas cosas de él que a veces no me cuadraban, pero era mí cumpleaños y no quería darle mucha importancia. Por lo menos hoy, no.
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MI PARTE DEL TRATO

  


  
    



    Martín


    



    



    



    Intente no pensar en nada mas que no fuera ella. Hoy era su día y solo quería hacerla feliz. No podía perderla por nada del mundo. Pero lo que iba a hacer ya me tenia hecho una mierda, y se firmemente que después de hacerlo iba a ser mucho peor. Pero ella no puede enterarse bajo ningún concepto de toda la mierda que se mueve en mi familia, no al menos hasta que esté fuera de esto y pueda contárselo yo mismo. Contarle que me alejé de todo eso por ella.


    —¿Sabes una cosa? —Su voz me saco de mis pensamientos.


    —Dime, nena.


    —Mi mejor regalo, eres tú.


    No contesté. Comencé a besarla con amor, con necesidad. Me hundí en ella y supe otra vez que quería quedarme ahí para siempre. Daba igual cuantas veces hiciéramos el amor, cada vez era diferente y única.


    Horas mas tarde, Vega se quedo dormida sobre mi pecho viendo una película. Yo no podía dormir así que decidí hacer algo que me resultaba liberador. Aparté a Vega con cuidado, que protestó pero sin despertar. Me coloqué la ropa deportiva y mis bambas y salí a correr. Corrí mas de diez kilómetros sin parar de darle vueltas a lo que iba a hacer. Quizás no debía de arriesgarme tanto, y contarle todo a Vega, fuese lo mejor. Pero la decisión ya estaba tomada. No sabía qué era mejor o qué era peor. No podía cambiarla, ya no. Sabía de sobras que correría a contárselo todo.


    Por otro lado mi padre me vino también a la cabeza. Me dolía perderlo, era mi padre, pero la verdad es que nunca estuvo mucho por nosotros. Bueno si y no, estaba para comprarnos de todo, pero no para jugar al futbol. Mi madre era más la encargada de darnos cariño. Le habían dado el alta para que muriera en casa, rodeado de la gente que le quería. No era una muerte dulce, morir nunca lo es. Pero si te llega, yo agradecería que fuera acompañado de la gente que me quiere. Mi cuerpo y mi cabeza eran un cóctel de sentimientos desagradables y deprimentes. La culpa y el asco eran los dos que predominaban.


    Mi teléfono sonó en mi bolsillo. ¿Quién me llamaría a las dos de la mañana? Mis dudas fueron resueltas en cuanto leí su nombre en la pantalla.


    —Mierda… —mascullé antes de contestar.


    —¿Estás corriendo?


    —Dime ya qué quieres —escupí.


    —Primero de todo, que me hables bien. ¿O quieres que vaya corriendo a contarle todo a tu querida Vega? —maldije entre dientes—. Solo llamaba para recordarte que mañana te espero en mi casa después de que recojas a tu padre.


    —Vale —contesté.


    Solo de pensar lo que iba a hacer me subió la bilis hasta la boca.


    —Hasta mañana. —Colgué sin responder.


    No podía volver, aún no. Necesitaba machacarme más. Necesitaba que el cuerpo me doliera tanto como me dolía el corazón en este momento.


    Cuando llegué Vega aún dormía. Me duche en el cuarto de baño de la habitación de invitados para no despertarla. Cuando volví a la cama con ella, me dolió el alma. La iba a traicionar solo una vez por conservarla toda la vida. Sí, es una cerdada igual, pero se que si no lo hago, Jessica se lo contará todo.


    La observé dormir. La acaricie suavemente, aparte un mechón de pelo de su cara y se revolvió entre las sábanas. Abrió ligeramente los ojos, me sonrío y se acurruco contra mí.


    —¿Por qué tienes el pelo mojado? —preguntó.


    —He salido a correr y me he dado una ducha —le dije—. No podía dormir…


    —¿Por lo de tu padre?


    Mi padre era una de las razones. Pero la verdadera razón era Jessica. No podía decírselo, así que asentí. Tampoco le estaba mintiendo, simplemente le estaba ocultando algunos detalles. Vale, sí, detalles muy gordos.


    —Es una situación difícil…


    —Lo sé. —Intentó comprenderme—. Nunca he estado en tu lugar pero, tiene que ser difícil despedirte de una persona que ha estado toda la vida contigo, cuidándote…


    —Es difícil porque es mi padre, pero no estoy tan triste como debería de estarlo —confesé.


    No lo estaba a parte de lo ausente que siempre ha estado mi padre con respecto a la crianza de sus hijos. Cuando él ya no estuviera no habría nada que me retuviera para quedarme con los negocios familiares. Podría cederle el sitio a Cristian y apartarme de toda esta mierda. Que durante dos años me distrajo de la gran putada que me hizo Jennifer, pero que ahora me alejaría de Vega si se enteraba.


    —Bueno, cada uno lleva su proceso como puede. Que no llores día y noche no significa que no lo quieras.


    Vega siempre intentaba suavizar las cosas que decía o por lo menos hacerme sentir menos culpable de ello. Ella siempre me vio con ojos diferentes… Quizá por eso me enamoré de ella tan rápido.


    —Supongo —Me encogí de hombros—, durmamos. Mañana tengo que madrugar y me he pasado de la hora de sueño —dije con una mueca triste.


    —Sí. —Levantó la cabeza y me dio un beso en los labios—. Buenas noches, que descanses.


    —Buenas noches, nena. —La apreté contra mi pecho—. Te quiero, te lo juro que te quiero…


    Ella me miro con un gesto extraño en la cara pero le resto importancia acurrucándose más a mí. En ese mismo instante me di cuenta que la necesitaba tanto como el aire que necesitaba para vivir. Creo que me di cuenta hace ya mucho tiempo.


    Recuerdo haber dormido algunas horas de la noche pero a las seis de la mañana ya estaba en pie. Necesitaba tomarme un café para calmar mis nervios. Sí lo se, es irónico, café para calmar los nervios…


    No quise despertar a Vega aún, me conocía lo suficiente como para saber que no solo estaba triste, sino que era un manojo de nervios andante. Decidí tranquilizarme y desayunar antes de ir a despertarla. También me duché. Lo alargué todo lo que pude, tanto que no me hizo falta. Su voz dándome los buenos días entrando al comedor, me devolvieron al sofá y al tercer café.


    —Ho… Hola, nena… —Joder. Lo iba a notar.


    —¿Te pasa algo? —preguntó—. Te noto algo… ¿nervioso?


    Me conocía. Joder si me conocía.


    —No, es solo que… —Me pasé la mano por el pelo—. Me pone nervioso ver a mi padre, ya sabes, no es agradable hablar con alguien que se va a morir.


    Dios mio. No se qué había sido peor el tartamudeo cuando la he saludado o semejante gilipollez que acabo de soltar por la boca.


    —Ya…


    —¿Quieres un café? —Intenté relajar el ambiente.


    —Sí, gracias. —Esbozó una sonrisa.


    Preparé el café en silencio. Ella me miraba pero respetaba que no quisiera hablar mucho, estaba mal por lo de mi padre supuestamente. A ver que mal por eso estaba, no soy un puto monstruo sin corazón, pero lo que me tenía mal mal, era lo de Jessica. Pensaba en lo mala que podía llegar a ser. Podría haberme pedido mil cosas, o incluso dinero, o… yo que sé. Todo menos lo que me había pedido.


    —¿Vendrás luego de dejar a tu padre o te quedaras un rato allí?


    —Quizás me quede un rato con mi madre… Si te parece bien, claro.


    —Oh… Sí, sí, como no me lo iba a parecer. —Se levantó y beso mi mejilla—. Voy a darme una ducha, he quedado un rato con Gabi.


    —¿No trabajaba de noche? —pregunté confuso.


    —Sí, bueno. Es el turno que tiene normalmente. Pero se ve que una de las chicas se ha puesto enferma y hoy le toca doblar turno. —Se encogió de hombros y desapareció por el pasillo.


    Yo me revolví el pelo nervioso, mientras me miraba el reloj de mi muñeca. Eran las nueve de la mañana y tenía que recoger a mi padre del hospital a las diez, aún tenia media hora para salir, me senté en el sofá y me puse a ver fotos en el móvil. No me podía concentrar si quiera en deslizar el dedo por la pantalla para bajar en el inicio de Instagram. Sabía lo que iba a pasar. Sabía que después de dejar a mi padre en casa de mi madre no me quedaría un rato allí para ayudarla, sino que me iría a casa de Jessica a cumplir con mi parte del trato. Cada vez que pensaba en aquello me ardía el pecho y me dolía el corazón.


    Un rato después Vega salió de la habitación vestida con un peto vaquero sobre una camiseta blanca sencilla y unas Converse en los pies. Qué preciosa es, y qué enamorado estoy de ella… le sonreí tristemente y ella lo noto. Deduzco que supuso que estaba así por lo de mi padre porque se sentó sobre mi regazo y me dio un abrazo. Después de ese abrazo la culpa que cargaba sobre mis hombros era aún peor. No podía hacerlo, no podía. Aunque era lo único que la mantendría a mi lado. No soportaría perderla. No lo haría.


    —Me tengo que ir ya, nena —dije mirando la hora en mi muñeca viendo que marcaban y media.


    —Vale. —Me besó muy despacio y fuerte a la vez. Me quiso dar todo de ella en ese beso—. Te quiero, Martín.


    Se levanto de mi regazó. Antes de irme la abracé y hundí mi nariz en su cuello. Me separé y clave mis ojos en los suyos y besé su frente.


    —Te amo. —Besé su frente y me fui.


    El eco de la puerta, me jodió un poco mas de lo que ya estaba. Consciente de lo que iba a hacer, seguí caminando.


    Quizás se me cayó alguna lágrima de camino al coche. Quizás.
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NO PUEDO PERDONARTE

  


  
    



    Vega


    



    



    



    Se que Martín esta así por lo de su padre pero algo me dice que hay algo más. Decido no darle muchas vueltas al asunto y le mando un mensaje a Gabi de que nos encontramos en la cafetería de siempre, que la que llegué antes guarde sitio en la terraza.


    —¡Olaf…! —Al momento de llamarlo chasqueé la lengua.


    Me había olvidado que era sordo. Caminé a su camita y lo desperté.


    —Vamos Olaf —decidí hablarle de todas formas. Se despertó, contento, moviéndome su colita.


    Le puse la correa, cogí las llaves, el bolso y salí de casa.


    Llegamos a la terraza y vi que Gabi se quedaba con la boca abierta.


    —¡Pero bueno! ¿Quién es esta cosita tan mona? —preguntó sin siquiera saludarme. Se agachó a acariciar a Olaf, el cual le regaló unos cuantos lametazos.


    —Me lo regalo Martín ayer por mi cumpleaños. —Mi amiga me miro con cara de pena y culpabilidad—. Lo sé, lo sé… Doblaste turno por eso no pudiste venir.


    —Pero sabes que hoy lo festejamos como dios manda, ¿no? —subió y bajó las cejas.


    —Mejor ven a cenar a casa —dije—, el padre de Martín se está… se está muriendo. No lo quiero dejar solo —sonreí con un poco de tristeza y mi amiga asintió.


    —No lo sabía, amiga —dijo apretándome la mano—. ¿El cómo esta? —preguntó.


    —Bueno, dentro de lo que cabe…, no lo lleva del todo mal.


    Su semblante cambió y ya sabía el tema que iba a tocar.


    —¿Y tú? ¿Como llevas lo que pasó el otro día?


    —Oficialmente, bien. —dije—. Extraoficialmente, como el culo —confesé.


    —Es normal…


    —No, no lo es. Mi vida a veces parece una puta película.


    —Eso no te lo discuto.


    —Solo pido vivir tranquila ¿sabes? —dije—. Y cuando creo que lo estaba, va y me explota todo esto en la cara.


    —¿Y qué vas a hacer, vas ha…?


    —¡No!


    Me adelanté a responder sin pensarlo mucho. Realmente en el fondo, muy, muy fondo… no sabía si quería ayudar a mi hermana o no.


    —Vale, lo entiendo. —Le di las gracias con la mirada—. ¿Quieres seguir hablando de ello?


    —La verdad, no. —Me masajeé las sienes—. Ahora mismo es lo último que quiero.


    Tenía la cabeza como un bombo. Entre lo de quedarme sin trabajo; el haber decidido irme a vivir con Martín; lo de su padre; lo otro que no quiero ni nombrar…


    —Vale, lo pillo.


    Hablamos de que estaba barajando la opción de cambiarse de trabajo, le habían ofrecido una oferta que según ella era casi improbable de rechazar, me alegré mucho por ella. Comencé a inquietarme en mi silla al ver que eran las doce y Martín aun no me había dicho nada. Ni siquiera me había mandado un mensaje. De casa al hospital habían unos diez minutos y del hospital a casa de sus padre habrían unos treinta… Quizás se había quedado sin batería, y no podía avisarme porque en casa de su madre no tenía cargador, pero… ¿Quién no tenía cargador en su casa? Quizás le había pasado algo. Decidí llamarlo. Un tono, dos… no hubo respuesta. Tenía la sensación de que algo no iba bien.


    —Creo que me voy a ir ya —dije, mientras pedía la cuenta.


    —Yo igual —forzó una sonrisa y suspiró—, hoy también doblo turno.


    —Que te sea leve.


    —Y a ti vivir como una Marquesa.


    —¡No vivo como una marquesa! —contesté indignada.


    —Anda que no…, ven aquí. —Me extendió un brazo y nos dimos un abrazo.


    Terminamos de despedirnos y cada una se fue por su lado.


    
      * * *
    


    



    Mientras caminaba de vuelta a casa, paré un par de veces a que Olaf hiciera pipí. La sensación de que algo iba a pasar no abandonaba mi cuerpo. Cuando llegué a casa comencé a darle vueltas. Las cosas de Martín no estaban así que él tampoco. Me senté en la cocina por un momento y respiré. Quizás me estaba volviendo un poquito loca. Realmente ya me había avisado de que se quedaría con su madre a ayudarla y darle un poco de apoyo moral, no tenía si quiera por qué mandarme un mensaje. Soy una estúpida. Ahora mismo si existieran unas olimpiadas de la estupidez, me habría llevado el oro.


    Me tumbé en el sofá con Olaf y pedí algo para comer. Mientras llegaba la comida aproveche para llamar a mi hermano. Necesitaba hablar con el.


    —¡Hola! —No tardó en responder—. ¿Cómo esta mi hermanita preferida?


    Empezamos bien. Aquello me recordó que tenía una hermana que no quería recordar.


    —Hola Nico…


    —Por tu voz de ultratumba veo que no muy bien. —Lo conocía tanto que sabía que estaba haciendo una mueca de pena al otro lado de la línea.


    —Pues no, la verdad es que no. He vuelto… he vuelto a ver a Joel. —La llamada pareció congelarse por un instante.


    —Mierda… —masculló—. ¿Dónde? Y… ¿Por qué? ¿Te ha hecho algo?


    —Si me dejas hablar te lo cuento.


    —Vale sí, perdona.


    —Salí a cenar con Martín, Gabi y una amiga, y me lo encontré en el bar de copas al que habíamos ido. —Hice un breve pausa.


    Con él iba a hablar de lo que no quería, aunque no quisiera.


    —Se ve que me vino a buscar porque… Bueno… Se ve que la otra está enferma y no se qué más; por lo visto vino a pedirme ayuda. De todas maneras no lo escuché mucho, porque me fui corriendo de allí y dejé a todo el mundo tirado.


    —Joder… no se como tiene la cara de ir a buscarte —bufó—. Y ella… ¿estaba?


    —No.


    —¿Y el vino a decirte que Bianca estaba mal? —preguntó.


    —Sí, bueno… Algo así entendí. Lo que no entiendo es por qué necesita mi ayuda.


    —Ya… respecto a eso… —Sabía que me iba a decir algo que no me iba a gustar.


    —Habla ya.


    —Nos ha estado llamando esta última semana. —No me lo podía creer—. Pero ninguna de las veces, ni mamá ni yo, contestamos… Lo siento, Vega, quizás toda esta situación se ha dado porque nosotros no hemos respondido a las llamas y se han aferrado a lo único que creyeron que podían manipular. A ti —finalizó con voz triste.


    Mi cabeza ahora estaba peor que hacía cinco minutos. Decidí despedirme de mi hermano y llamar a Martín. Necesitaba abrazarlo y perderme en él.


    Justo cuando cogí me teléfono para decirle que lo echaba mucho de menos y preguntarle cómo estaban sus padres, por supuesto, el teléfono sonó en mis manos.


    «Tienes un nuevo mensaje».


    
      Número desconocido:


      Acude a esta dirección y descubre la sorpresa…


      Avenida de la concordia 214

    


    Me quedé muy extrañada, hasta que caí en la cuenta. Martín no iba a quedarse a ayudar a su madre. ¡Estaba preparándome una fiesta! Ahora me cuadraba todo… Que estuviera tan nervioso esta mañana, que casualmente Gabi hoy también doblara turno.


    Me levanté de un brinco del sofá y corrí a la habitación a vestirme. Me probé mil cosas, no sabía cómo iba a ir vestido nadie, así que ni muy sencilla ni muy arreglada. Descolgué del armario un pantalón de ras negro y una camiseta negra de tirantes finos y escote en V de la misma tela que los pantalones. Me calcé unas Adidas blancas enteras y me metí en el baño a maquillarme un poco: BB cream, un poco de polvos, colorete, corrector de ojeras y rímel. Me alisé un poco el pelo y me miré con orgullo en el espejo.


    —¡Estás que rompes cuellos Vega! —dije en voz alta, muy orgullosa.


    Me sentía un poco mal porque Martín hubiera organizado esto estando su padre como estaba. Por otra parte no podía controlar la emoción que me producía la sorpresa.


    Cogí el bolso, las llaves de casa y salí por la puerta. Por supuesto no sin antes despedirme de mi querido Olaf. Bajé las escaleras como si me estuviera persiguiendo el mismísimo Satanás y llegué a la calle en un santiamén. Paré un taxi y le indiqué la dirección que ponía en el mensaje. No tardamos mucho en llegar, pagué y me baje.


    El taxista me había dejado en una urbanización muy mona. Quizás Martín tiene una casa aquí, pensé. Vi que la puerta estaba entreabierta así que entré. Caminé por un pasillo totalmente blanco hasta que llegué al comedor. No había rastro de nada que pudiera hacerme saber que aquí iba a haber una fiesta, ni globos, ni aperitivos, ni… Gente. Por un momento me quedé parada, pensando que quizás estuvieran en el jardín, la casa era enorme. Unos ruidos procedentes de otro de los pasillos me distrajeron. Caminé hacia allí. Abrí la puerta y los vi. Mi mundo se rompió en mil pedazos en cuestión de segundos. No me moví. Comencé a ver borroso por las lágrimas que caían a raudales de mis ojos. No, no y no. Entreabrí los labios para decir algo, pero las palabras no salían de mi boca.


    —¡Vega! —La voz de Martín me golpeo con mucho dolor—. No es lo que crees… Puedo… puedo explicarlo.


    —Sí es lo que crees, bonita… —Cuando la oí a ella por fin reaccioné.


    —Tú me has mandado ese mensaje —dije mirándola.


    —¡Bingo!


    Yo volví mi mirada hacia él. No decía nada, estaba a punto de llorar. Solo se tapaba sus partes con la sábana blanca, y esperaba a que yo dijera algo. No lo hice, no pude. Salí corriendo de allí. Vacía… sin nada en el alma. Los escuché correr detrás de mí, gritando mi nombre, más no paré de correr. Maldijo y escuché como gritaba como un animal a Jessica. Cerré la puerta detrás de mí y llamé a la única persona que necesitaba que me rescatara en ese momento.


    —G… Gab… Ga… Gabi. —No podía articular palabra.


    —¿Qué pasa? ¿Vega estás bien? —preguntó preocupada.


    —Yo… No —sollocé.


    —Pásame la ubicación, voy ahora mismo a por ti.


    Cómo pude le pase la ubicación de dónde me encontraba con dedos temblorosos. No seguía en la maldita casa esa, había echado a correr sin mirar atrás y sinceramente, no sabía ni dónde tenía parados los pies. Me senté en un bordillo y me pegué las rodillas al cuerpo. Me sentía indefensa. Me dolía el alma a niveles extremos. Cada recuerdo dolía. Cada risa, dolía. Cada te quiero, dolía. A estas alturas ya me dolía hasta respirar. ¿Cómo había caído en lo mismo de nuevo? ¿Cómo? No lo sabía ni yo, y con él sí que nunca había tenido ninguna duda, siempre… siempre sentí que me quería de verdad. Continué llorando y balanceándome mientras abrazaba las rodillas con mis brazos como una niña indefensa. Sentí como todo se me revolvía por dentro y vomité. Comencé a marearme y temí que me ocurriera lo mismo que la última vez.


    Gabi llego en un taxi y corrió hacia mí.


    —Mi niña… ¿Qué ha pasado?


    No podía hablar. Solo podía llorar y gemir de dolor. Cada gemido que salía de mi boca sonaba como si me estuvieran arrancando el corazón del pecho sin anestesia. Para mi suerte logré articular palabra.


    —Lle… Llévame a casa.


    Mi ángel guardián me abrazó fuerte y me ayudó a meterme dentro del taxi. No hablamos en todo el camino. Solo me dejó su hombro para llorar y lo agradecí. Dicen que si compartes tu dolor con alguien se hace más llevadero. No tenía claro que fuera así. Sentía el mismo dolor. Pero agradecía la presencia de mi amiga.


    Nos bajamos del taxi en la puerta de casa y la sangre se me heló. No podía creer que estuviera ahí, de pie. Tendría que haberme imaginado que este sería el primer lugar donde iba a buscarme.


    —Nena…


    Me tapé los oídos y agaché la cabeza para aislarme. Los gritos de ellos solo lograban que me pusiera más y más nerviosa.


    —¡Basta! —chillé descontrolada.


    Le pedí a Gabi que subiera pero se negó. Se que era inútil discutir con ella así que ni siquiera lo intenté. Dirigí mis ojos a Martín.


    —Puedo explicártelo…


    Respire profundo y dentro de mi corazón se rompió el último trozo que quedaba sano. Cuando abrí la boca para hablar, una frialdad que conocía a la perfección se apoderó de mi.


    —¿Qué es lo que me quieres explicar exactamente? —pregunté sin expresión ninguna en la cara.


    —Todo lo que he hecho lo he hecho por ti. —Intentó acercarse a mí, pero lo aparté con asco.


    —No vuelvas a poner tus asquerosas manos sobre mí… —Continué mirándolo con asco—. No vuelvas a decir que todo lo que has hecho lo has hecho por mí, porque si acostarte con tu ex lo has hecho por mí… Te felicito, campeón.


    —Solo iba a ser una vez, solo una y no se metería en nuestra relación. —Noté como le temblaba la voz.


    —¿Solo una vez? ¿Me estás vacilando? —Pasé de la frialdad a la sorpresa—. Tienes mucha cara colega.


    No me podía creer nada de lo que estaba pasando, él se acerco a mí y yo me alejé. Tenerlo cerca me quemaba tanto que me ardía. Dolor, muchísimo dolor.


    —Per… Perdóname… —Su mirada sobre la mía no hizo más que acentuar el dolor.


    —¿Qué te perdone? —Negué incrédula—. No… No tienes derecho


    —Lo sé… Solo déjame… —Estiró un brazo para tocarme.


    —¡No! —Aparté su mano de un golpe y me alejé unos pasos.


    Respire muy hondo y comencé a hablar.


    —Te abrí mi corazón, te di todo de mí y lo único que has hecho ha sido pisotearlo, escupirlo y dejarlo peor de lo que un día estuvo. Confié en ti y ahora veo claro que nunca debí hacerlo, pero lo peor de todo es que… —Tuve que respirar un momento y contener las lágrimas—. Lo peor de todo es que pensé que me querías… —dije rendida.


    —Y te quiero… Eres lo único real en mi vida, por favor… —Se empezó a pasar las manos por el pelo nervioso.


    —Lo único real es lo que se puede ver. —Sorbí por la nariz y me sequé una lágrima que deslizaba por la mejilla. Solitaria—. Yo tengo muy claro lo que he visto. Por eso quiero que desaparezcas de mi vista. —Aparté la mirada de él. Me dolía mirarlo.


    —Todo… —Agachó la cabeza—. Todo lo hice por ti, por nosotros.


    ¿Me estaba diciendo que se había acostado con su exmujer por mí, por nosotros…? Sí, lo estaba diciendo. Decidí no responder a nada.


    —Adiós, Martín. —Lo miré por última vez y desaparecí tras el portal.


    Cerré la puerta y aún escuchaba como me llamaba por mi nombre, de vez en cuando se le escapaba algún, nena, que conseguía clavarse como un puñal en mi pecho. Entré al piso y cerré detrás de mi. Apoyé la cabeza en la puerta y me dejé caer hasta el suelo. Pataleé, grité, lloré, lloré aún más…


    Cuando Gabi entró estaba tirada en el suelo hecha un ovillo. Me mecía, una costumbre que tenía desde pequeña cuando tenía miedo o me ponía nerviosa. Lloraba en silencio. Ya no podía respirar bien por la nariz de la congestión. Sentía mis labios hinchados y me dolían los ojos. No solo me dolían los ojos, sino también el corazón, y… Los te quiero. Qué lejanos y dolorosos me parecían los te quiero.


    —Vamos, cariño… —me dijo Gabi. No respondí.


    Me llevó a mi habitación y me desvistió, me puso el pijama y me metió en la cama. Yo me movía por inercia, mientras seguía llorando en silencio. Miles de imágenes de momentos que viví con el pasaban delante de mis ojos como si me estuviera muriendo, que para mí, lo estaba haciendo. Una muerte dolorosa.


    
      * * *
    


    



    No dormí, ni comí en tres días. Mi madre y mi hermano vinieron a verme. No les hablé, no hablaba con nadie. Mis días pasaban tumbada en una cama viendo el techo, o en el salón viendo cualquier cosa que dieran por la tele. Todo esto lo hacia mientras derramaba alguna que otra lágrima.


    Mi teléfono parecía el de una famosa porque no paraba de sonar. Nunca contestaba pero siempre leía sus mensajes. Era masoquista.


    
      No puedo vivir sin ti. El dolor me está matando. Siento la casa muy sola al no escucharte por los pasillos o tirando alguna que otra cosa. Ya ha pasado una semana de lo que pasó, que te juro por lo que más quiera que fue un error, un error por no perderte, por egoísta, pero un error al fin y al cabo. Espero que algún día puedas perdonarme.


      15 de agosto 12:54.


      



      La he cagado, lo sé. Solo cógeme las llamadas, por favor. Necesito explicarte lo que pasó realmente y que después de haber escuchado lo que tengo que decir tú decidas, solo… Solo dame una oportunidad


      16 de agosto 20:31


      



      Hasta en el coche se nota que no estás. No puedo verte disfrutar de tus canciones favoritas a todo pulmón, y que me mires, con esa sonrisa, con esos ojos…


      Hace más de un mes que no sé nada de ti. Solo espero que estes bien te quiero.


      23 de agosto 7:36

    


    



    Unos gritos en el comedor me trajeron de vuelta a la habitación. Salí como pude de la cama, creo que por inercia, y abrí la puerta de mi dormitorio.


    Mis ojos se abrieron como platos. Creo que era la primera reacción que tenía en poco más de un mes. Me sorprendí cuando vi que la que estaba de pie en el salón discutiendo con Gabi era, ni más ni menos que… ¡Jessica!


    —¡No te atrevas a venir a su casa a llamarla zorra! —Gabi estaba muy enfadada.


    —¿Se puede saber qué mierda haces en mi puta casa? —espeté.


    Me había olvidado de deciros que ya ni sentía ni padecía. Solo comía para no morir de inanición y cruzaba alguna que otra palabra con Gabi, ya no hablaba. Solo leía, dormía y poco más. Me había convertido en un alma negra, muy negra.


    —Me ha dejado sin nada por tu culpa, eres… Eres… —No la dejé terminar de hablar.


    —Vete de mi puta casa, o te saco a patadas —advertí sin expresión alguna. Ahora siempre estaba así, seria.


    —Qué miedo… —se mofó—. ¡Quiero que me des todo el dinero mio que tienes! —gritó como una loca.


    ¿Qué dinero? ¿Qué coño hablaba esta tía? No tenía ni idea lo único que sabía era que la quería fuera de mi puta casa ya.


    —Vete de mi casa —repetí—. Yo no tengo tu puto dinero o de lo que sea que estés hablando, y ahora… ¡Lárgate! —vociferé ahora cambiando un poco la expresión de mi cara, a una con el ceño más fruncido.


    —No sin mi dinero.


    —¿¡De qué puto dinero hablas, loca!? —Me había sacado de mis casillas.


    —Martín ha vendido mi tienda, mi SEXSHOP… Y todo por ti… ¡Por tu culpa! —gritó furiosa—. Ahora todo el dinero lo tienes tú… Y lo quiero, lo quiero ¡ya!


    Desde luego que esta tía estaba como una regadera.


    —Te repito, yo no tengo tu dinero. No quiero nada de él, ni de ti.


    —Si no me crees, mira tu cuenta —dijo.


    No salía de mi asombro. ¿Que Martín había vendido el SEXSHOP? ¿Que yo tenía el dinero? ¿Por qué iba a tenerlo yo? Fuese como fuese, me acerqué a la mesita y cogí mi teléfono. Quería callarle la boca y que se fuera. Sino tendría que llamar a la policía, y no por miedo, si no para que avisaran a la ambulancia de que la tenían que sacar en camilla. Mi paciencia se estaba agotando, y últimamente no tenía casi nada de ella.


    —Mira, lo ves, no tengo tu put… —Mis ojos se abrieron.


    No podía ser. Ayer tenía cincuenta euros en la cuenta y ahora… Parpadeé un par de veces para asegurarme de la cifre que estaba viendo. ¿Medio millón de euros?… Estaba cabreada, muy cabreada.


    Me dirigí a la habitación. Me puse unos tejanos y una camiseta gris, junto con unas bambas de deporte, me até el pelo en un moño bajo y cogí las llaves del piso. Paseé por el comedor como alma que lleva el diablo y cuando iba a salir por la puerta.


    —Te he dicho que no me voy a ir de aquí sin mi dinero, ¡zorra estúpida!


    Esas dos palabras fueron el detonante que acabó con mi paciencia. Mi rostro dibujó una sonrisa maliciosa y me giré sobre mí misma.


    —Nunca entenderé como gente como tú aún pisa el suelo de este planeta. —La miré de arriba abajo, antes de cogerla por el cuello—. Eres escoria Jessica, y siempre lo serás.


    Noté como su tez cambiaba a un tono un poco azulado y la solté, dejándola caer en el suelo del comedor. Gabi me miraba con la cara desencajada, yo me limité a mirarla y salir por la puerta.


    Mis piernas temblaban dentro del taxi en el que me había subido hacía dos segundos. Indiqué al taxista la dirección y me perdí mirando Madrid por la ventana.


    El hecho de que vaya a volver a verlo, hace que todo mi cuerpo tiemble como un flan. Ya no puedo estar indiferente. Todos mis sentidos están en alerta y cada musculo de mi cuerpo se contrae cuanto más me acerco a su casa.


    Pico al timbre y la respiración se me corta cuando lo veo al abrir la puerta.


    —¿V… Vega? —Se sorprendió de verme—. ¿Qué…? ¿Quieres pasar?


    —Vengo a devolverte tu dinero. —Intenté parecer lo más seria posible.


    Últimamente vivía y lo hacia todo por inercia. Hoy en este momento ha dejado de ser así. El dolor me había invadido otra vez. Las falsas promesas me hacían que mirarlo, volviera a dolerme como si me estuvieran arrancando el corazón de cuajo. Las lágrimas iban a escaparse de mis parpados en cuestión de segundos. Me concentré en cerrar los ojos y respiré.


    —Pasa, por favor —pidió—, déjame explicarte todo dentro.


    —Has hecho esto porque sabías que vendría a devolvértelo, ¿verdad?… Lo sabías y lo has usado para que intente hablar contigo. —Negué frenética— ¡No me lo puedo creer!


    —Vega, yo… —le corté.


    —¡No! —Había roto a llorar—. No puedes hacer esto. No puedes obligarme a venir a hablar contigo, porque eso es lo que has hecho mandándome ese dinero, no me ha quedado más remedio que tener que volver aquí, a ti, a eso que me esta destrozando. Me pasé más de tres días sin comer ni beber, vino a verme mi familia y ni si quiera hablaba, solo me dedicaba a llorar en silencio, a comer para no morir de inanición y a dormir. Ya casi no habló con Gabi. No habló con nadie, si llaman al teléfono ni siquiera respondo, pero cada noche leo tus mensajes para martirizarme un poco más. Para no olvidarme de lo que me hiciste. —Me sequé los ojos y continué—. Me hiciste daño, me destrozaste, y lo peor de todo es que no te importó hacerlo. Sabías lo que llevaba en mi mochila y aún así lo hiciste. Hay veces que no me doy cuenta cuando se ha hecho de noche y otros en los que simplemente los minutos pasan lentos. Y todo esto… Solo puedo agradecértelo a ti. —Me senté en el bordillo de la calle con la cabeza entre las piernas.


    No lo miré. Noté como caminaba y se sentaba en el bordillo, seguía sin mirarlo. No podía, me dolía demasiado. Por alguna extraña razón aun no me había movido de allí. Respiré profundo y cuando iba a hablar, lo hizo él.


    —Vega… Yo… Ella… —Ahora sí que me giré.


    —Si vas a abrir la boca, espero que aproveches la oportunidad —dije—. Cuando acabes, tú, volverás a tu casa como si nunca me hubieras conocido y yo haré lo mismo.


    Vi como tragaba saliva y se pasaba las manos por el pelo, nervioso.


    —Debí de contarte la verdad desde un principio, quizás ahora no estaríamos como estamos, yo no habría cometido la mayor estupidez de mi vida, y no te habría perdido. Toma. —Se sacó del bolsillo un papel doblado y me lo dio—. Lo escribí poco después de que te fueras. Aquí te digo toda la verdad, te cuento el por qué, y… Y bueno, te cuento… Todo.


    Tardé en coger el papel, cuando lo hice, tenía las manos temblorosas. Lo abrí y leí:


    
      Querida vega:


      



      He cometido el peor error de mi vida y sin darme cuenta, intentando no perderte… Te perdí por mí mismo. Te perdí por ocultarte algo que ni siquiera, decidí yo crear o hacer que existiera, simplemente me tocó la familia que me tocó, y aquí va el maldito secreto que tanto he intentado ocultar y por el cual, te he perdido. Los restaurantes son solo una tapadera de un negocio de drogas.


      Nunca estuve muy involucrado en ello, pero siempre supe todo lo que se hacía, incluso participé en algún negocio de mi padre, pero cuando te conocí… Supe que no quería esa mierda en mi vida. Me enseñaste a ver las cosas de otra manera. Me di cuenta de que no necesitaba nada de aquello en mi vida, solo te necesitaba a ti, y las dos cosas no eran compatibles. Tampoco querían que lo fueran solo quería desvincularme de todo eso y dejarlo todo en manos de mi cuñado.


      Por eso cuando me enteré de que mi padre estaba enfermo, fue un golpe grande para mí, sí, pero aunque suene egoísta también fue la única luz que vi en el camino para poder dejar toda esta mierda sin que rodaran cabezas. Cuando llegaste a mi vida trajiste tanta luz, que ya no quería que ni una gota de oscuridad pudiera opacarla. Se lo conté todo a mi hermana y a mi madre, que las dos estuvieron de acuerdo desde el primer momento.


      Todo iba bien, dentro de lo que se podía contando que a mi padre le quedaban días, por eso lo habíamos llevado a casa.


      A Jessica no le gustó nada toda la situación y decidió amenazarme. Al principio no me la tomé en serio, decía que te iba a echar del trabajo y era algo que no me preocupaba mucho, pero cuando me amenazó con que te iba a contar toda la mierda que me rodeaba… Tuve miedo, miedo de perderte, de no volver a verte despertarte por las mañanas, miedo de no poder ser capaz de vivir sin ti, miedo a no poder cumplir todas las promesas que te había hecho, incluso… Incluso en los hijos que no íbamos a tener. Por eso acepté lo que me pidió, pensé que acostarme una última vez con ella, como ella quería haría que se olvidara del capricho, porque solo era un capricho. Sabía que me importabas de verdad y quiso hacerme un daño irremediable, por eso te mandó ese mensaje… Te pido perdón.


      Perdón por todo lo que ya no vamos a poder hacer juntos, perdón por no haberte cuidado como te merecías, porque te merecías mucho más que esto. Perdón por no haber sido suficiente para alguien tan buena como tú. Perdón por cada lágrima que has derramado por mi culpa. Puedo estar toda una vida pidiéndote perdón porque soy consciente de que este error me acompañará siempre, él y mi soledad, porque ya nunca seré capaz de amar a nadie que no seas tú. Por lo único que no podría pedirte perdón jamás es por seguir ahí. Porque siempre estaré. Si algún día me necesitas estaré ahí, para tomar un café, si te enfermas y quieres que vayan a por pañuelos, si llegas tarde a la parada del autobús, si tengo que traerte la comida para que no mueras de inanición de camino a la Universidad… siempre estaré. Nunca podré amar a otra mujer que no seas tú, básicamente porque ya no me queda nada para dar. Cuando te perdí Vega, te lo llevaste todo contigo. Te amo con el alma, y nada ni nadie, jamás, podrá cambiar eso.


      



      Martín.

    


    Las lágrimas caían sobre mis mejillas como una cascada. Estaba siendo demasiada información para mí. Descolocada me levanté y lo mire.


    —No… No puedo per… Perdonarte. —Cerré los ojos con fuerza—. No… No por ahora.


    Noté como sus ojos brillaban con esperanza. Mi semblante era el mismo, sin expresión, con lágrimas, cansado. Guardé el papel en el bolsillo y empecé a andar.


    —¡Vega! —Martín atrapo mi muñeca—. Siempre vas a estar aquí. —Se señaló el corazón—. Cerca de mí.


    Me deshice de su agarre y continué andando. Sola, vacía, sin nada en el alma…
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